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    Sinopsis


    Miguel no entiende por qué su maestro arquero japonés, un hombre sensato y juicioso, le ha encargado a la alocada de su amiga Carola que le entregue uno de sus arcos más valiosos, pero allá que se planta en Formentera para recogerlo.


    Carola, tras una larga estancia en Tokio, y antes de incorporarse a su nuevo empleo en Madrid, decide pasar unas semanas en el hotel que tiene su familia en Formentera, donde cita a Miguel para entregarle el arco.


    O esa es su intención. Ya que Carola, en su afán de poner a buen recaudo el arco que le entregó el maestro, lo ha dejado en casa de Enzo, que es uno de los chicos que le gustan. Sin embargo, Enzo abandona la isla sin previo aviso y a Miguel, muy a su pesar, pues está ocupadísimo, no le queda más remedio que esperar unos días a que regrese. Y, además, compartiendo techo con la flipada de su amiga, a la que conoce tan bien que sabe de sobra que lo único que le espera son líos y más líos.


    Como así sucede, para alegría de Carola que está feliz de compartir unos días de fiesta con su mejor amigo, el chico que conoció en los tiempos en que eran estudiantes en Japón, y el único con el que jamás tendría nada.


    Y eso que Miguel lo tiene todo, es guapo, sexy, exitoso y arrebatador, pero es tan diferente a ella que está segura de que lo suyo jamás podría ser.


    Y Miguel piensa lo mismo. Carola es su mejor amiga, si bien no puede con su caos, su espontaneidad y su improvisación. Es demasiado para él.


    O eso creen. Porque el maestro, que los conoce mejor que ellos mismos, ha puesto en circulación el arco con la convicción de que ya es hora de que enfrenten lo que llevan tiempo negándose a aceptar…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 1


    Miguel entró, al atardecer, en la piscina del hotel Dora y la única persona que quedaba era ella, que estaba recostada en un flotador de unicornio y con un zumo de piña y limón en la mano.


    Miguel sonrió, sintió una alegría de lo más loca por el cuerpo y gritó con una euforia que hasta le sorprendió, porque él era de natural contenido:


    —¡Hola, holaaaaaaaaaa!


    Carola ni se percató de su presencia, al estar con los ojos cerrados, los auriculares puestos con la música de Camilo a todo volumen y cantando, como siempre, porque ella siempre cantaba, y mal, rematadamente mal.


    Por lo que no le quedó más remedio que acercarse al borde de la piscina, acuclillarse y meter ambas manos en el agua para salpicarla con tales ganas que al momento se escuchó el grito de Carola:


    —¡Me cago en…!


    No dijo nada más, porque tras bajarse las gafas de sol amarillas de corazones y comprobar que era Miguel quien la había puesto perdida de agua, remó hasta donde él se encontraba y exclamó muy emocionada:


    —¡Por fin! ¡Cuánto has tardado! ¡Me he tenido que meter en el agua de lo nerviosa que estaba!


    —No había manera de pillar un taxi, así que me he venido en un autobús lentísimo.


    —¿Y el conductor era un chico guapo, moreno, simpático y con los ojos rasgados?


    —Sí, por qué. ¿Te gusta? —preguntó Miguel que sabía lo enamoradiza que era su amiga.


    —Le gusta a mi hermana Alma.


    —¿Alma no tiene novio? —inquirió extrañado.


    —Sí, pero ya te contaré…


    Carola dejó los auriculares y el zumo en el bordillo de la piscina, agarró a Miguel por las solapas del impecable traje oscuro a medida, y lo hizo con tanto ímpetu que él le pidió echándose hacia atrás:


    —¡Suéltame, que voy a acabar en el agua!


    Carola se carcajeó y agarró la corbata de seda roja al tiempo que le aseguraba:


    —¡Calla, que me lo vas a agradecer!


    Carola tiró de la corbata de Miguel, él se resistió como pudo mientras refunfuñaba:


    —¡Deja de hacer el ganso!


    —¡Si lo estás deseando! —dijo Carola, muerta de risa, sin parar de tirar de la corbata.


    No obstante, Miguel logró zafarse de ella, se incorporó, se liberó de la mochila que llevaba por equipaje para pasar solo una noche en Formentera, la dejó sobre una tumbona y, entonces, vio cómo Carola saltaba del flotador y salía del agua como una preciosa sirena, alta, esbelta, de pelo largo y ojos enormes:


    —¿Qué haces? —quiso saber Miguel, cuando ella estaba frente a él.


    Carola se arrojó a los brazos de Miguel, lo abrazó fuerte, le puso perdido de agua y musitó:


    —¡Cuánto te he echado de menos!


    —¡Yo no! —refunfuñó Miguel, que la estrujó con ganas.


    Carola se partió de risa, le dio dos besos sonoros en las mejillas, deshizo el abrazo y, cuando Miguel estaba convencido de que no iba a mojarse más y estaba con la guardia bajada por la emoción del reencuentro, ella se colocó a su espalda y le dio un empujón tan fuerte que terminó justo donde ella quería.


    —¿A qué ahora estás más fresquito? —le preguntó Carola, tras zambullirse en el agua junto a él y sentarse de nuevo en el flotador de unicornio.


    Miguel se echó el pelo hacia atrás, observó cómo ella estaba tronchada de risa, se quitó la chaqueta y masculló:


    —¡Cabrona!


    —Te he hecho un favor tremendo. ¡Hace muchísimo calor! ¿A quién se le ocurre venir en traje?


    Miguel se dirigió al borde de la piscina, salió del agua de un salto y, mientras se desataba los cordones de sus zapatos, repuso:


    —Vengo directamente de la oficina.


    —¡Cámbiate! —le exigió Carola, que no paraba de reírse.


    —Solo me he traído una muda. Mañana me piro a primera hora —le informó Miguel, tras quitarse los zapatos y los calcetines.


    Carola, que era la primera noticia que tenía, le miró extrañada y preguntó:


    —¿Cómo?


    —He venido a por el arco y mañana vuelvo a Madrid. Tengo muchísimo trabajo. Ya te lo dije.


    —Pensé que te quedarías una semanita. ¡Qué menos! No nos vemos desde el año pasado y apenas pudimos pasar tiempo a solas. Como estabas con la Siesa…


    —Sabes que no me gusta que llames a Valeria así —le recordó Miguel a la vez que se desabotonaba la camisa.


    —Pero a mí sí que me gusta —replicó Carola, encogiéndose de hombros.


    —Es una chica estupenda y le deseo lo mejor.


    —Sí, yo también le deseo lo mejor. Que sea muy feliz en su aseado mundo de pelos cortos, uñas al ras y toneladas de jabón Lagarto —dijo Carola, que agarró el zumo de piña y limón que había dejado en el borde de la piscina y lo apuró de un trago.


    Miguel se quitó la camisa, frunció el ceño y le preguntó a su amiga:


    —¿De qué mundo hablas?


    —Todas las veces que nos vimos, pocas afortunadamente, tu ex no dejó de recordarme que la gente elegante lleva los pelos y las uñas cortas y huele a agua y jabón neutro. Era la forma pulcra y aséptica que tenía de decirme que me odiaba por mi larga melena, mis uñas de gel veganas, mi olor a caramelo de frutas del bosque y, sobre todo, porque seamos amigos.


    —A mí siempre me recordaba lo mismo. No te lo tomes de forma personal —le pidió Miguel que se despojó de la camisa.


     Entonces, Carola se quitó las gafas de sol, se las puso en la cabeza a modo de diadema, lo miró y pensó lo de siempre, que no se podía estar más bueno que su amigo:


    —¡Madre mía! ¡Qué pedazo de tío!


    —¡Déjate de chorradas, Carola! —repuso Miguel, batiendo una mano.


    —¡Es la verdad! Tienes un cuerpazo. El mejor que he visto en mi vida. ¿Puedo tocar? 


    Carola se acercó todo lo que pudo, estiró un brazo para tocarle, sin embargo, Miguel bufó y le exigió:


    —¡No me vaciles, anda!


    —¡Te lo digo en serio! ¡Lo tuyo es impresionante!


    Y Carola no solo se refería al pedazo de cuerpo de ese tío de metro noventa de estatura, sino también a lo guapísimo que era con su pelazo castaño, los ojos verdes, la nariz recta, el mentón cuadrado y la sonrisa perfecta.


    —Lo tuyo sí que es alucinante. ¡Nos acabamos de encontrar y ya me la estás liando parda! —exclamó, quitándose los pantalones y sin dar ninguna importancia a las tonterías que le estaba diciendo su amiga sobre su físico.


    Pero para Carola no era ninguna tontería ver a ese tío de impresión que, de repente, se había quedado en calzoncillos frente a ella.


    —¡Dios, Dios, Dios! —musitó Carola, pues el tío no era para menos.


    —¿Qué pasa ahora? —preguntó Miguel que no entendía a cuento de qué su amiga se había quedado como embobada.


    —Todo tú. ¡Eres tan imponente! —habló Carola, ya que todo él lo era, incluso hasta eso que le marcaba entre las piernas.


    Miguel no le hizo ni caso y se fue a por la mochila donde había metido una camisa, un pantalón, unos calzoncillos y unas zapatillas:


    —Tendré que ponerme la ropa que tenía prevista para mañana —protestó Miguel.


    —Tengo un caftán en aquella cesta. Es enorme. Me equivoqué con la talla y no lo cambié. ¡Póntelo!


    Miguel pensó que ni de coña iba a ponerse una túnica para pasearse por la isla como si fuera Jesucristo, pero sí encontró que podía serle de utilidad:


    —Me lo voy a poner para secarme, a modo de albornoz.


    Miguel se fue a por la cesta, sacó un vestido enano y multicolor de crochet, se lo mostró y le preguntó perplejo:


    —¿No pretenderás que me ponga esto tan pequeño?


    —¡Debajo del vestido tiene que haber un caftán blanco!


    Miguel metió la mano en la cesta gigante en la que había de todo, encontró el caftán y justo en ese instante sonó el teléfono móvil de Carola:


    —Tengo también el teléfono en la cesta, cógelo y ponlo en manos libres, por favor. El pin es el día que nos conocimos. ¿Te acuerdas?


    Miguel metió la mano en la cesta, sacó el teléfono y respondió mientras tecleaba los números:


    —Cómo no lo voy a recordar si aún tengo la marca del zarpazo que me diste para quitarme en el supermercado el único sobre que quedaba de loncheados de jamón ibérico. ¡Menuda fiera! 


    —Era San Valentín y lo quería para mi novio. Luego, resultó que tenía un harén, pero entonces yo no lo sabía.


    Miguel desbloqueó el teléfono y le comunicó a su amiga que tenía una agenda de lo más variopinta:


    —La llamada que te está entrando es de un tal: el Vikingo. 


    —El Vikingo. Sí. Es un tío majo, un gigante, con trenzas en la barba de cuyo nombre nunca me acuerdo, descuelga a ver qué quiere.


    Miguel descolgó, lo puso en manos libres para que su amiga escuchara desde el agua y lo que dijo ese tío de voz profunda y cavernosa fue: 


    —Estoy pensando en ti.


    —¡Ah, mira qué bien! —gritó Carola, a la vez que Miguel soltaba el teléfono y se ponía el caftán—. Es importador de licores, me querrá colocar productos para el hotel —le explicó Carola a Miguel, bajando la voz.


    Sin embargo, el Vikingo esa tarde no quería hacer negocios con Carola:


    —No puedo dejar de pensar en tu culo respingón y redondo, en que me encantaría robarte un tanga sucio y…


    Miguel miró a su amiga ojiplático, Carola hizo al momento el gesto de que cortara la llamada y le suplicó:


    —¡Cuelga, que este cuando se mete cosas le da por hacer llamadas calientes! 


    Miguel agradeció no tener que escuchar más, cortó la llamada y le pidió a su amiga antes de que la cosa se fuera liando:


    —Como me temo que van a seguir desfilando más elementos como este y la noche se te va a complicar bastante, lo mejor es que me des ya el arco.


    —El único elemento con el que pienso compartir esta noche es contigo. Así que, relájate, que el arco está a buen recaudo y vámonos corriendo a ver la puesta de sol en Es Cavall d`En Borràs.


    A Miguel le apetecía ver la espectacular puesta de sol en esa playa, pero desde luego que no con esas pintas…


    —Está bien. Voy a cambiarme.


    Carola saltó del flotador de unicornio, se dirigió a la escalera de la piscina y le dijo:


    —¡No hay tiempo! ¡Además, estás estupendo! ¡Te queda genial! 


    —Carola, soy un tío serio —farfulló y se fue a por la mochila de la que sacó unas zapatillas que se calzó al instante.


    Carola salió del agua, se secó a toda prisa con una toalla que tenía sobre la hamaca, se puso el vestido de crochet y le aseguró:


     —Deja esa ropa para mañana. Además, en esa playa no conoces a nadie… 


    Miguel sacó el teléfono móvil de la mochila y se lo pasó a su amiga diciendo:


    —Toma, guarda mi teléfono por si tengo que pedir un taxi para salir por piernas.


    —Ya llevo mi teléfono.


    —Mejor dos que uno.


    Carola guardó el teléfono en el bolsito en bandolera que llevaba junto con el suyo y exclamó:


    —¡Tú confía en mí! ¡Va a ser genial! ¡Y vamos en mi Vespa que no llegamos!


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 2


    Antes de ir a la playa, decidieron pasar por el Beso Beach a coger unas bebidas y Miguel salió de allí blanco como su túnica.


    —Estoy a punto de arruinar mi reputación y mi futuro —le dijo a su amiga, en cuanto se sentaron en la playa, frente al mar.


    Carola se partió de risa, dio un sorbo a su refresco y le preguntó:


    —¿De qué estás hablando?


    —De que Anselmo Rodríguez, el presidente de la farmacéutica con la que tengo firmado un contrato, estaba dentro y me ha visto de esta guisa.


    —¡Ni te habrá reconocido! —exclamó Carola sin darle importancia.


    —¡Qué vergüenza, madre mía! ¡Tengo un rodal en el culo porque aún no se me han secado los calzoncillos!


    —Estás sentado en el suelo. ¡Nadie va a ver tu rodal!


    —Él sí. Él lo ve todo. Es un tío muy serio y muy conservador y te aseguro que ahora mismo lo único que desea es retirar la confianza que ha depositado en mi empresa.


    Miguel era ingeniero de telecomunicaciones, tenía una exitosa empresa de diseño y desarrollo de productos digitales, y era tan bueno en lo suyo que Carola sabía que no iba a pasar nada de eso.


    Así que dio un sorbo a su refresco, le miró tan tranquila y replicó:


    —Si te hubiera visto, te habría dicho algo.


    —No me lo ha dicho de la vergüenza ajena que le ha dado al verme con estas pintas.


    —Él no te ha contratado por tus estilismos, sino por tu talento.


    —¡Esto no es serio, Carola! Nadie en su sano juicio haría negocios con un tío con mi aspecto. 


    Y tras decir esto, echó la vista hacia atrás y vio cómo su cliente salía del local para dirigirse también a la playa. Y del agobio, no se le ocurrió nada mejor que arrebatarle a su amiga las gafas de corazones que llevaba puestas a modo de diadema y ponérselas…


    —Ja, ja, ja. ¡Oye, te quedan genial! —gritó Carola, tronchada de la risa.


    Miguel, en cambio, con una cara de agobio tremenda, farfulló:


    —Tía, que viene para acá.


    —Con las gafas, ni de coña te reconoce.


    —Dios te oiga —murmuró Miguel que se quedó callado y no volvió a abrir la boca hasta que vio pasar de largo a su cliente.


    Si bien, cuál no fue su sorpresa que, de repente, su amiga se levantó para tirar de la camiseta de alguien que iba detrás de Anselmo Rodríguez.


    —¡Álex! ¿Qué tal?


    Álex, un chico rubio con bigote y gorra, se giró y saludó muy cariñoso con dos besos a Carola que respondió:


    —Genial. ¿Y tú?


    —Bien, también. Espera un segundo, que estoy con mi padre y voy a perderle. ¡Papá, un momento!


    Anselmo Rodríguez, el padre de Álex, se dio la vuelta, se dirigió hacia ellos justo en el momento en que Miguel se tapó la cara con las manos, a ver si con el gesto se lo tragaba también la tierra.


    Pero no lo hizo. Porque después de que Álex le presentara a su padre, y le pareciera un señor de lo más simpático, Carola creyó que era de lo más conveniente decir:


    —Estoy aquí con mi novio.  El de las gafas de corazones.


    —¿Qué corazones? —preguntó Anselmo, mirando a la fila de gente que estaba sentada en el suelo esperando a que cayera el sol.


    —El de la túnica blanca.


    Y tras decir esto, Carola se fue directa a por Miguel, le cogió por la muñeca y a él no le quedó más remedio que presentarse ante el cliente más rancio y tradicional que tenía y hablar, convencido de que su relación profesional estaba más que finiquitada y sin entender qué había hecho él para merecer una amiga como Carola:


    —¡Buenas tardes! Está isla tiene algo que te transforma…


    Anselmo se quedó mirando de arriba abajo a Miguel, pestañeó deprisa y luego exclamó entusiasmado:


    —¡Caramba! ¡Miguel Aínsa! ¡Vaya que sí! ¡Pareces otro!


    Carola se enganchó del brazo de Miguel, le miró con una cara de enamorada total y mintió como una bellaca porque Álex no se merecía otra cosa:


    —¡Y lo hace por mí! Siempre que estamos de vacaciones le pido que se olvide de todo y que se relaje. Y aquí le tenéis, relajado de la cabeza a los pies.


    Anselmo observó que Miguel llevaba unas zapatillas blancas enormes que no le pegaban nada con las pintas de mamarracho que llevaba, pero entendía que, por esa criatura tan encantadora que tenía al lado, ese hombre hiciera esas estupideces. Por lo que replicó dándole unos golpecitos en la espalda a Miguel:


    —¡Y haces muy bien! ¡En la vida hay que implicarse en todo hasta las cachas!


    Miguel puso una cara de lo más rara que Carola tuvo que enmendar agarrándole por la barbilla y plantándole un buen beso en los morros…


    —Él está implicado al máximo. ¿Verdad, mi amor? —habló Carola, con los labios pegados a los de él.


    Miguel sintió un estremecimiento por el cuerpo que encontró absurdo y luego se quedó tan idiotizado, por culpa del aroma a frutas del bosque de Carola que tanto le gustaba, que Anselmo solo pudo preguntar extrañado de que ella no luciera ningún anillo en su mano:


    —¿Todavía no le has pedido que se case contigo? 


    Carola, que también había sentido un cosquilleo como raro por el cuerpo con el beso, no le dio ninguna importancia porque su objetivo era ajustar cuentas con Álex:


    —Está al caer —respondió mirando a Álex con una sonrisa triunfante y él lo que hizo fue bajar la vista al suelo.


    —¡Lo celebro! —exclamó Anselmo, entusiasmado al parecerle que esos dos hacían una pareja estupenda—. ¡Cuánto me alegro! Pero ¿por qué no me has hablado nunca de que tenías una novia tan maravillosa? —le preguntó a Miguel.


    —Oh, gracias, Anselmo —replicó Carola—. ¡Qué amable es usted! Y en cuanto a Miguel, le cuesta hablar mucho de sus cosas. Es un chico muy reservado, muy serio y muy responsable. Y un profesional excelente, como él no va a encontrar a nadie. Aunque eso imagino que usted ya lo sabe.


    —Por supuesto, confío absolutamente en su empresa para que sistematice y optimice nuestros resultados —aseguró Anselmo.


    —Le agradezco la confianza, pero que sepa que a ella sí que le adornan muchísimas cualidades —intervino Miguel, para que su amiga dejara de hablar de él.


    —¿A qué te dedicas? —preguntó Anselmo con curiosidad.


    —Soy consultora de estrategia —respondió Carola, para seguir dando por saco a Álex que tenía veintiocho años y aún seguía enlazando un máster tras otro—. He estado los últimos años trabajando en Tokio, asesorando a empresas extranjeras que querían asentarse en Japón. Y en septiembre empiezo un nuevo trabajo en Madrid, en una gran firma global de servicios profesionales como responsable de desarrollo de estrategias de negocio.


    Anselmo alzó las cejas, asintió con la cabeza en señal de aprobación y repuso:


    —Tenemos que quedar un día de estos para charlar largo y tendido. Además, me interesa muchísimo el tema de Japón. Ahora toca disfrutar de la puesta de sol. ¿Queréis venir a verla desde nuestro barco que tenemos fondeado frente a la playa?


    —Otro día —dijo Carola, que consideró que había dado suficientemente en las narices a Álex.


    Luego, se despidieron y cuando se quedaron a solas, Miguel refunfuñó ofuscado:


    —¡Anselmo no me había visto! ¡Y vas tú y te pones a saludar al hijo!


    Se sentaron otra vez en la arena y Carola le habló para que se desestresara:


    —No te quejes, que tenemos al tío en el bote.


    —¿Me quieres explicar por qué has hecho eso?


    —Tenía cuentas pendientes con Álex. Ya lo sabes.


    Carola tenía tantas historias que Miguel siempre se perdía…


    —No. No tengo ni idea.


    —Álex fue el tío que me dejó para ir al Sónar. ¿No te acuerdas que te conté que me pillé un cabreo tremendo?


    Miguel no se acordaba de nada, tan solo había una cosa que le intrigaba:


    —¿Desde cuándo te gustan los tíos con bigote?


    —Cuando le conocí no lo tenía. Estuvimos saliendo un verano entero, luego seguimos a distancia y a mi regreso a la isla en junio, como coincidió con la época de festivales, me dejó para irse de farra y ponerse hasta arriba con sus amigos. Luego, en septiembre, quiso que volviéramos y le mandé a paseo. Y ahora lo he vuelto a hacer otra vez. ¿Has visto cómo se ha ido arrastrando los pies y la cabeza gacha? Que se joda que soy la novia del tío más bueno de Formentera. Y el más talentoso. No sientas que eres tan solo un cuerpo de escándalo que incita al mayor de los vicios, por favor.


    —Lo que siento es que por esa venganza tuya tan absurda casi me arruinas el negocio.


    —¡No exageres! 


    —Ha sido algo tan inmaduro que me cuesta creer que tengas veintiocho años —aseguró Miguel.


    —Lo tenía todo controlado. Soy una experta en estrategia y mi plan ha funcionado a la perfección. He dado por saco a Álex y Anselmo ha confirmado que eres un tío capaz de hacer cualquier cosa por los tuyos. Así que dame las gracias porque te he hecho ganar enteros en cuanto a confiabilidad y compromiso.


    Miguel clavó la vista en la puesta de sol, que estaba tiñendo el cielo de una cantidad de tonos naranjas como no había visto en su vida y replicó:


    —No te pienso agradecer el mal rato que he pasado y abstente en los sucesivo de desplegar tus estrategias conmigo.


    —Tan mal no beso…


    —No lo digo por el beso.


    —O sea que el beso te ha gustado —repuso Carola, que se lo estaba pasando genial vacilándole.


    Miguel fue a replicar algo, pero no pudo porque vio cómo Carola saludaba con un gesto de la mano a un tío barbudo, con una pierna ortopédica y un loro de peluche en el hombro.


    —¿Y ese? ¿También tienes cuentas pendientes con él?


    —¿Lo dices para que te bese otra vez? —inquirió Carola, risueña.


    —¡Cómo te gusta tomarme el pelo!


    —Un poco. Y en cuanto a ese tío, no me acuerdo nunca cómo se llama, le tengo en el móvil registrado como el Pirata. Perdió la pierna en un accidente y en cuanto se hizo con la ortopédica comenzó a practicar el atletismo. Ahora corre más rápido que cuando tenía dos piernas. Es el creador de DogUp, la exitosa plataforma que ofrece servicios a domicilio para perros. 


    Y Carola no pudo seguir contándole nada más, porque el Pirata se acercó a ella, la saludó con dos besos y al momento le propuso:


    —En un rato seguimos con la fiesta en la casa de unos amigos. Si quieres venir, solo tienes que seguir a las mellizas que llevan los cojines musicales…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 3


    A Carola le pareció un plan de lo más apetecible, pero no así a Miguel que, en cuanto se quedaron a solas de nuevo, le preguntó:


    —¿En serio que quieres ir a esa fiesta?


    —Las fiestas de este tío están muy bien.


    Miguel con la vista perdida en la puesta de sol que no podía ser más bonita, bufó y replicó:


    —¿Una fiesta en la que hay que seguir a unas tías que llevan unos cojines musicales? ¡Por favor, Carola, que no tengo quince años!


    —Tienes treinta. ¿Y qué? La diversión no tiene edad.


    Miguel miró a su amiga y, por si le quedaba aún alguna duda, repuso:


    —No pienso ir a la casa de un tío que no conozco de nada.


    —Yo sí que le conozco y a sus amigos también, organizan siempre unos fiestones increíbles. 


    —Y ya he visto lo selectivos que son… El Pirata ha invitado a la fiesta a ese grupo de chicas que he escuchado que decían que ni saben cómo han llegado a la isla. 


    —Serán despistadas…


    —Será que llevan borrachas desde que se subieron al avión hace una semana —dijo Miguel que no pensaba dejarse enredar por su amiga.


    —¿Por qué no aprovechas que te has librado de la Siesa, te relajas y disfrutas?


    Miguel volvió a contemplar la puesta de sol que cubría todo de unos intensos tonos violetas y masculló:


    —A Valeria jamás se le habría ocurrido proponerme ir a una fiestecita de estas.


    Carola sonrió y, tras dar un sorbo a su bebida, habló:


    —Y por eso lo vuestro acabó. Era todo tan tedioso y previsible que no sé cómo no rompiste antes y preferiste optar por la muerte lenta.


    —Se acabó porque las relaciones con el tiempo se desgastan y llegamos a un punto en que los dos consideramos que lo más sensato era continuar por caminos separados.


    —Un punto de aburrimiento absoluto —matizó Carola.


    Miguel apuró su bebida y concluyó para zanjar el asunto:


    —Las cosas se acaban. A ti qué te voy a contar… 


    Sin embargo, Carola creyó conveniente precisar, pues lo suyo no tenía nada que ver:


    —Lo mío con Kenji no se terminó por sopor, sino porque me puso los cuernos con una de su trabajo. Y me di cuenta en el momento en que introdujo tantas innovaciones a nuestra vida sexual que era más que obvio que estaba tomando lecciones fuera de casa. Lo hablamos. Reconoció su desliz, me aseguró que yo era lo más importante para él, si bien me pidió unos cuantos pases verdes al año.


    Miguel frunció el ceño y preguntó con una mueca entre divertida y curiosa:


    —¿Pases verdes? ¡Eso no me lo habías contado!


    —Sí, unos cuatro o cinco pases para poder tener sexo fuera de la relación.


    —¿Con la compañera de trabajo? —preguntó Miguel, alucinado con la cara tan dura del muchacho.


    —Con la compañera lo dejó porque le generaba mucha ansiedad jugarse el empleo cada vez que follaba con ella en el cuarto de los mochos. Quería tener sexo con quien fuera para poder oxigenarse.


    —Debió quedarse trastornado con el olor a lejía del cuarto aquel.


    —En su día no veas cómo me dolió y el remate fueron esos putos pases verdes.


    Miguel conocía tan bien a su amiga que pensó que solo un memo podía proponerle semejante cosa:


    —Jo, jo, jo. ¿Ese hombre no sabía lo intensita que tú eres y que, como poco, esperabas de él una entrega absoluta y con todo su ser?


    —Las cosas se hacen bien o no se hacen. Así que, obviamente, no tragué. Y también llovía sobre mojado, ya que a los cuernos había que sumar que llevábamos un año de relación y aún no conocía a nadie de su entorno, ni a sus amigos, ni al antro en el que vivía. Te prometo que llegué a pensar que se avergonzaba de mí. 


    —¿Qué vas a esperar de un tío que usa una barba de pega? —inquirió Miguel sin poder evitar troncharse de risa—. Porque este era con el que te quedabas con el postizo entre los labios cuando le besabas, ¿o me confundo? Como tienes ese plantel de frikis en tu currículum sentimental: ¡me hago un lío!


    —No sé qué es peor, mis frikis o la Siesa.


    —Lo tuyo. Lo tuyo siempre, guapa.


    Carola le puso morritos, alzó las cejas y luego le dijo con una cara de gamberra que no podía con ella:


    —Gracias por lo de guapa.


    Miguel la miró y pensó que estaba más guapa que nunca, con la melena al viento, los ojazos chispeantes, la naricilla llena de pecas por el sol, los labios bien rojos y la piel bronceada. Sin embargo, lo que dijo fue:


    —Te sienta muy bien la isla.


    —Estoy en casa. Llevo toda la vida viviendo aquí. Es mi lugar favorito del mundo y ahora que estás tú: ya sí que no puedo pedir nada más.


    A Miguel le encantó escuchar aquello, pero lo que replicó fue:


    —Déjate de rollos y no me dejes con la intriga: dime si era Benji el que usaba barba postiza.


    —¿Nunca te vas a aprender su nombre? 


    —¿Y me lo reprochas tú que en la vida has llamado a Valeria por su nombre?


    —¡Qué pesado! Pues sí, era Kenji el que se ponía el postizo, porque en su empresa no dejaban usar barba y se desquitaba los fines de semana pegándose esa especie de rabo de conejo en la barbilla.


    —¡Qué asco, por Dios! —farfulló Miguel, haciendo como que vomitaba.


    —Todo en su vida era postizo. Quería ejercer de abogado como sus padres, pero de momento se ha quedado en oficinista. Soñaba con vivir en el centro, si bien estaba alquilado en una zona no muy recomendable, en un cuchitril en el que, por lo que vi cuando me hacía videollamadas, colgaban los calcetines de las lámparas. Y me vendió que era como una especie de samurái, sin angustia ante la vida ni temor a la muerte, pero tenía pánico al compromiso y era tan aprensivo que se tomaba un ridículo resfriado como si fuera una neumonía severa. Así que debía ser tan chungo para él enfrentarse cada mañana a la verdad que le devolvía el espejo que supongo que por eso buscaba reafirmarse teniendo sexo con otras. 


    —¡Menuda pieza, tu Benji! No pienso decir su nombre bien en la vida.


    —Después de todo, llegué a la conclusión de que en el fondo nunca se avergonzó de mí, sino de él mismo. Y ya solo le deseo lo mejor, he pasado página y estoy abierta a todo.


    —¿Ya estás abierta otra vez? —preguntó Miguel, asombrado con la capacidad que tenía su amiga para recuperarse de las decepciones.


    —Claro. ¿Qué voy a hacer si cada vez que me rompen el corazón se me agranda?


    —Lo tuyo es muy fuerte.


    —¿A ti no te pasa? —habló Carola, echándose la melena a un lado.


    Miguel lo tenía tan claro que respondió completamente convencido:


    —Yo no quiero complicaciones. Estoy muy a gusto solo.


    —Ya, pero si el amor tiene que llegar, lo hará por mucho que te cierres en banda.


    Miguel, seguro de que no iban a pillarle en una de esas ni por asomo, replicó:


    —No va a llegar porque no me pienso poner a tiro. No voy a dar pie para que suceda. 


    —Pero si la flecha va para ti, no hay lugar donde estés a salvo, ni puedas esconderte: te dará de pleno, muy a tu pesar.


    Miguel pensó que su amiga no podía ser más pelma y decidió acabar con el asunto recordándole:


    —A mí lo único que me interesa del tema este de las flechas es que me des mi arco cuanto antes y pirarme de aquí.


    —¿Tú has visto este atardecer? ¡Disfruta el momento y calla! —exclamó Carola, con la vista puesta en el sol que estaba a punto de ser engullido por el mar apacible.


    —Yo disfruto, pero que sepas que quiero mi arco ya y que…


     Miguel no pudo terminar la frase porque apareció de repente un tío vestido de golfista y cantando con un megáfono:


    —¡Yo tengo un amigo que me ama, me ama, me ama, su nombre es Jesús…!


    —¡No me digas más! ¡También tienes a este metido en tu agenda y lo tienes apuntado como el Catequista! —dedujo Miguel, convencido de que en esa playa no había nadie normal.


    —No le conozco. No le he visto en mi vida, pero comparto su mensaje. Dios nos ama y nos ha puesto este atardecer maravilloso para que lo disfrutemos y después lo celebremos como se merece.


    Miguel respiró hondo, con la mirada puesta en el hermoso horizonte y reconoció poniéndose muy serio:


    —Este momento habría sido ideal para meditar, dejar la mente en blanco, no pensar, liberarse un rato de las preocupaciones, de los agobios, de las intenciones, del ego y entrar en esa especie de trance donde todo es posible, en el que conectas con todo y todo es presencia.


    —Me encanta cuando te pones zen —dijo Carola, risueña.


    —¿De verdad? —repuso Miguel, arqueando una ceja—. Valeria no lo soportaba. Y creo que con razón.


    —Yo te compro con todo. Y con lo que acabas de decir, me confirmas que estás en la misma vibración que el tío del megáfono. 


    Miguel resopló, negó con la cabeza y lamentó en lo más profundo:


    —El tío del megáfono y todos los locos que hay en la playa me han jodido lo que podía haber sido un momento perfecto de meditación.


    Carola batió las manos y le aseguró cuando el sol desapareció detrás del mar infinito:


    —No te han jodido nada. Y siempre estamos en el sitio correcto, justo donde debemos estar.


    Miguel echó un vistazo a la pandilla de flipados que lo rodeaba y solo pudo replicar:


    —El sitio está bien, pero los pirados me sobran.


    Carola se puso de pie, tiró de la mano de su amigo para que se levantara y le dijo:


    —¡No te resistas y ríndete al momento! ¡Ven!


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 4


    Miguel no podía creer que estuvieran formando parte de la caravana de flipados que seguían a las tías de los cojines musicales que iban a bordo de un Fiat Panda.


    —¡Date la vuelta en donde puedas! —le exigió a Carola a gritos, pues ni tenía ganas de fiestas raras ni mucho menos de seguir haciendo el ridículo con las pintas que llevaba.


    —Es muy pronto para que te recojas en tu hotel. ¡No seas rancio y déjate sorprender por los senderos inesperados de la vida!


    —¡Déjate de senderos que lo único para lo que he venido a la isla es para recoger el arco!


    —Luego te lo doy. Pero antes vamos a divertirnos un poco.


    Y dicho esto, Carola decidió no escuchar más a su amigo que se pasó el resto del camino protestando a grito pelado.


    Es más, estaba tan cabreado que no dejó de quejarse ni cuando llegaron a la fiesta y acabaron recostados tan ricamente en una cama balinesa y con un combinado delicioso en la mano.


    —Te juro que no sé qué hago aquí —habló Miguel, con la vista perdida en el cielo estrellado.


    —Ya te tocaba salir del letargo. Además, ¿hacía cuánto que no veías un cielo así? —le preguntó Carola, tras dar un sorbo a su bebida.


    Miguel no estaba para disfrutar de ningún cielo, pues había algo que le preocupaba muchísimo más:


    —¿Te piensas beber eso?


    Carola asintió y respondió porque no entendía a cuento de qué venía la pregunta:


    —¿Sí? ¿Por qué? ¡Está buenísimo!


    —No me fío para nada de esta gente. Igual le han echado algo para provocarnos una sumisión química y así poder follarnos y robarnos. 


    —¡Anda que no nos van a hacer cosas! —comentó Carola, muerta de risa.


    —A mí no me van a quitar demasiado porque he tenido el acierto de dejarme la mochila con mis tarjetas y el dinero en la consigna de tu hotel. A lo sumo el teléfono. Pero tengo que evitar como sea que acabemos con la voluntad anulada y follando vete a saber con quién.


    Carola negó con la cabeza y exclamó para tranquilizarle:


    —¡Relájate que la bebida nos la ha preparado María! 


    Sin embargo, Miguel estaba tan nervioso que entendió lo que quiso:


    —¿María? ¿Ves cómo sabía que le habían puesto algo? 


    —María es la chica rubia que nos ha preparado las bebidas con las sandías, manzanas y limones que tiene en su huerto. ¡Es todo natural! ¡Y no lleva alcohol! ¡Pruébalo y deja de desvariar!


    Miguel aferrado a su bebida, preguntó porque aún no las tenía todas consigo:


    —¿Y conoces bien a esa chica?


    —¡De toda la vida! ¡Su abuelo era amigo del mío!


    —¿Su abuelo era otro hippy como el tuyo? —inquirió Miguel con el ceño fruncido.


    —¡Déjate de chorradas y bebe!


    Miguel refunfuñó, dio un sorbo a la bebida y no le quedó más remedio que reconocer:


    —Está rica… 


    —¡Ya te lo he dicho! Así que ahora, relájate un poco y disfruta.


    —No puedo disfrutar porque siento que no encajo con esta gente —repuso Miguel a la defensiva.


    —¿Y qué tiene de malo no encajar en un sitio? ¡Al contrario! ¡Es algo maravilloso! Lo de encajar está bien para las piezas de los puzles, pero un espíritu libre y especial como tú es normal que no encaje en ninguna parte.


    Miguel bebió otro poco, entornó la mirada y le preguntó mordaz:


    —¿Espíritu libre y especial o un amargado de pelotas? ¡Anda, di la verdad!


    —No pienso que seas un amargado, tan solo estás un poco tenso. Y sé que en un rato se te va a pasar.


    Miguel negó con la cabeza y le advirtió para que supiera a lo que atenerse:


    —No te hagas ilusiones que, en cuanto nos bebamos el brebaje, nos vamos a pirar de aquí.


    Sin embargo, Carola que no tenía ninguna prisa por marcharse, suspiró y confesó:


    —No quiero irme. Estoy en la gloria. No imaginas lo que adoro estas casas payesas de paredes blancas, puertas azules, muros enormes y jardines repletos de higueras, sabinas, piteras, pinos, olivos, buganvillas y el mar siempre al fondo.


    —¿Estamos rodeados de todo eso? —inquirió Miguel, perplejo.


    —Claro.


    —No veo absolutamente nada. Una espesura negra al fondo y poco más.


    —¿Tampoco tienes olfato? —le preguntó Carola, que estaba embelesada con el perfume de la noche.


    —Algo huelo, pero vamos, no estoy aquí para solazarme con la vegetación. He venido a por mi arco y…


    Carola dio otro sorbo a su bebida y le informó para que se fuera haciendo a la idea:


    —Vas a tener que esperar un poco.


    Miguel se giró, le clavó la mirada y le preguntó porque no tenía el cuerpo para esperas:


    —¿Cómo que un poco?


    Carola se encogió de hombros y respondió para que su amigo se fuera haciendo una composición de lugar:


    —El arco lo tiene Enzo.


    Miguel no había escuchado hablar de ese tío en la vida y preguntó algo preocupado:


    —¿Y ese quién es?


    Carola sacó el teléfono móvil de su bolsito en bandolera, se metió en el Instagram de Enzo y le mostró la foto de perfil.


    —Es él.


    Miguel observó la foto durante unos instantes de un tío sentado en lo alto de la copa de un árbol y por poco no le dio algo:


    —¿Me estás diciendo que mi arco lo tiene este buscavidas fumetas?


    Carola, que no podía dejar de mirar la foto, suspiró y solo pudo musitar:


    —¡Para mí es guapísimo! Tiene los ojos del mismo azul del mar de Formentera y tiene un pelazo que me vuelve loca. ¡Me pirran los hombres con melena! Y es sanísimo, le encanta el deporte, es el fundador de una ropa de marca de esquí que tiene un éxito tremendo…


    Miguel no estaba dispuesto a seguir escuchando a su amiga cantar las excelencias de ese tío, así que la paró en seco:


    —Todo eso está genial, pero sigo sin entender por qué ese tío tiene mi arco.


    —Porque como no parabas de insistir en que lo pusiera a buen recaudo, decidí dejarlo en el lugar más seguro que conozco, que es la habitación del pánico del casoplón de Enzo, que cuenta con lo último en sistemas de seguridad y vigilancia: muros de hormigón, puerta acorazada, persianas blindadas…


    —¡Cómo lías las cosas, Carola! Con que lo hubieras dejado en un rinconcito apartado de tu casa, habría bastado.


    —Aquí vivo en una de las cabañas que nos hizo mi abuelo y el único sistema de seguridad del que dispongo es una mesa de madera maciza que podría atravesar delante de la puerta. Así que, como tú insistías tanto en que cuidara con sumo celo el arco, le pedí a Enzo que me hiciera el favor de quedarse con él hasta que tú llegaras. Lo que pasa es que le he puesto unos audios y le llamado un montón de veces y aún no se ha comunicado conmigo. Pero tú tranquilo que en cuanto pueda, me contactará.


    A Miguel esas confianzas con el tío de las melenas solo le hicieron sospechar una cosa:


    —¿Tienes algo con él?


    A Carola se le iluminó la mirada, esbozó una sonrisita que Miguel encontró de lo más absurda y reconoció:


    —Me gusta muchísimo. Le encuentro guapo, divertido, generoso, listo, sexy, salvaje, original y agámico.


    —¿Aga qué? ¿Es contagioso?


    —Venga, en serio, ¿de verdad no sabes lo que es? 


    —No tengo ni idea. Sorpréndeme.


    —Un agámico es el tío que no tiene un marco relacional. Son personas que se limitan a fluir en la vida y huyen de vincularse a través de las fórmulas clásicas de noviazgo, pareja, matrimonio… Enzo es de los que fluye con las personas que le apetece.


    —Y tú quieres fluir con él —dedujo Miguel al tiempo que pensaba que su amiga no podía parar nunca de liarla.


    Carola sonrió de oreja a oreja, asintió y exclamó porque le era imposible ocultar lo que sentía por Enzo:


    —¡Me encantaría! ¡Ojalá! Me tiene loquita…


    Miguel, entonces, lo entendió todo y dijo con un cabreo considerable:


    —O sea, que te has dejado el arco en su casa para tener una excusa para verlo y a ver si con suerte te lo triscas.


    —Lo del arco es un favor que le he pedido como amigo. Y no busco triscar por triscar, sino que pase algo bonito.


    Miguel se apretó el puente de la nariz y no le quedó más remedio que abrir los ojos a la ingenua de su amiga:


    —¿Quieres que te pase algo bonito con un tío que se la suda todo? Espabila, Carola, ¡y enamórate por una vez de un tío normal!


    —¿Qué es ser normal? 


    —Alguien como yo —respondió Miguel, rotundo.


    Carola se quedó alucinada con la respuesta, le miró anonadada y él al instante matizó:


    —Pero no yo.


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 5


    —Ah —musitó Carola, aliviada con la aclaración.


    —¿Cómo se te ocurre? Entre nosotros no puede haber nada más que amistad. Es algo más que obvio. A lo que me refiero con normal es a que lo que tú necesitas es un chico que te respete, que te cuide, que cumpla con su palabra, que quiera lo mismo que tú y con el que te sientas bien.


    Carola lo único que sabía era que Enzo le gustaba demasiado y que quizá esta vez sí que podría resultarle bien, por lo que dijo:


    —A lo mejor lo que necesito es relacionarme de una manera libre, sin ataduras, ni códigos, ni obligaciones, en la que pueda hacer lo que quiera y en la que pueda entrar y salir.


    Miguel conocía tan bien a su amiga que no le quedó más remedio que pincharle el globo:


    —Tú puedes relacionarte así con un tío que no te importe, pero como te enamores, ni de coña te vas a conformar con tener un vínculo tan libre. Tú lo quieres todo.


    —Quizá Enzo sea la oportunidad perfecta para deconstruir la idea equivocada que tengo del amor.


    Miguel resopló, ya que aquello para él era tan evidente que repuso:


    —Tú sabes perfectamente lo que quieres. 


    Carola no lo tenía tan claro, se encogió de hombros y se lamentó:


    —Nos meten tantas ideas sobre lo que debe ser el amor…


    —¡No me vengas con rollos! El amor es lo mismo desde el Paleolítico y tú sabes muy bien lo que es.


    —Pero a lo mejor en plan libre y sin normas, por fin funciona.


    Llegados a ese punto, Miguel no pudo más que troncharse de risa:


    —Jo, jo, jo, jo. No transigiste con los pases verdes de Benji y vas a tragar con la libertad de este tío. ¡Venga, ya!


    —No tiene nada que ver una cosa con la otra. Con Kenji tenía una relación cerrada y se pasó por el forro las normas. Con Enzo, en cambio, no habría normas…


    —Como acabes con él, te vas a meter en un follón del que no vas a saber salir —auguró Miguel, convencido.


    —O a lo mejor descubro que nada de lo anterior funcionó porque lo mío es no atarme y hacer lo que me dé la gana.


    Miguel pensó que su amiga no podía ser más terca ni más cándida, apuró su bebida y sentenció:


    —¡Lo único que vas a descubrir si te lías con ese tío es cómo duele un guantazo bien dado de realidad!


    Carola arrugó la nariz y decidió que había llegado la hora de jugar a lo mismo y ser también sincera, por lo que replicó:


    —Por lo menos estoy viva y abierta a que me pasen cosas, a experimentar, a sentir, pero tú…


    Sin embargo, Miguel la interrumpió para pedirle batiendo las manos:


    —A mí déjame tranquilo y llama otra vez a ese tío tan deconstruido que se cuelga de los árboles como si fuera un Tarzán de pacotilla, que mañana a primera hora sale mi vuelo y tengo que marcharme de aquí con mi arco.


    Carola agarró el móvil de nuevo, marcó el teléfono de Enzo, pero no respondió:


    —No lo coge. Hay que esperar a que se comunique conmigo.


    —Mira a ver si está en línea.


    Carola miró a su amigo mosqueada, pues Enzo no era de esa clase de tíos que no cogían el teléfono porque no les daba la gana:


    —¿Cómo va a estar en línea? Enzo no es de hacer refuerzos intermitentes para tenerme comiendo de su mano. Si no me coge el teléfono, es porque no puede. No hay más.


    A Miguel no le convencieron para nada las palabras de su amiga y le pidió:


    —Pásame las llaves de la moto que no me fío de un tío al que se la suda todo.


    —¿Y adónde quieres ir? —preguntó Carola, molesta con la desconfianza de Miguel.


    —A su casa. Este seguro que está allí y más le vale que no se le haya ocurrido ponerse a jugar con mi arco, porque te juro que no respondo.


    —¡No digas bobadas y ten un poco de paciencia! En un rato responderá, ya lo verás. Y mientras, vamos a disfrutar de la fiesta…


    Carola guardó el teléfono en su bolso, se puso de pie y tiró de la muñeca de su amigo para levantarlo de la cama balinesa, si bien él se resistió:


    —¡Tú lo flipas! ¿Crees que estoy en condiciones de disfrutar cuando un tío que al que se la bufa todo podría estar profanando el arco de mi maestro?


    —Enzo es un chico respetuoso y educado. ¿Cómo se va a poner a hacer el cafre con tu arco? Tan solo tenemos que esperar a que nos llame y mientras tanto yo me voy a ir a bailar…


    —Eso, huye del fuego para caer en las brasas —habló Miguel en un tono de lo más melodramático.


    —Y ahora, ¿qué pasa? —preguntó Carola, intentando identificar dónde estaba el peligro.


    Miguel se llevó la mano a la oreja y repuso para que su amiga se percatara de la gravedad del asunto:


    —¿No escuchas?


    Carola lo entendió todo de repente, puesto que su amigo se hizo en Japón fóbico a los karaokes y le comentó para que se tranquilizara:


    —No es un karaoke.


    Sin embargo, Miguel puso una cara de horror tremenda y repuso:


    —Es algo mucho peor. Es alguien cantando Me olvidé de vivir de Julio Iglesias. ¡Esto ya sí que se nos ha ido de madre!


    Miguel se puso de pie, Carola se partió de risa y le explicó:


    —El que canta es Javier, el farmacéutico, siempre perpetra un par de temas y lo deja.


    —¿Y crees que ese dato me tranquiliza? 


    —Lo digo por si pensabas que se iba a pasar la noche cantando. En un momento, seguirán las mellizas con la sesión de música electrónica. 


    —Yo no lo digo porque cante como el culo, que también, sino porque donde más se droga la gente es en las farmacias. Pero bueno, en cualquier caso, tengo clarísimo que debo pirarme de aquí ahora mismo.


    —¿En serio? —inquirió Carola que no tenía ni la más mínima gana de irse —.  Pero si esta gente es…


    Miguel la interrumpió para decirle muy serio:


    —Lo que más me preocupa no son los zumbados estos, sino que no puedo dejar de pensar en que le di mi palabra al maestro de que nadie tocaría el arco y me urge que esté en mis manos. Así que quédate aquí si quieres ver en qué termina este sindiós y dame la dirección de tu agámico rampante, que voy a llamar a un taxi para que me lleve a su casa y esperarlo en la puerta.


    —¿Y si no vuelve hasta mañana? Espera a que me llame —insistió Carola.


    —Me voy a sentir mejor si le espero en su casa.


    Carola ni se lo pensó, pues no iba a dejar que Miguel se pasara la noche solo y muerto de aburrimiento y le dijo:


    —Me voy contigo. Enzo vive en medio de un bosque en El Pilar de la Mola.


    Miguel se colocó bien las gafas de corazones que aún llevaba en la cabeza a modo de diadema, sonrió y repuso:


     —Y no me digas más, se montan unas raves por allí de impresión.


    —No voy a dejarte solo. Tenemos tanto de lo que hablar… 


    —Tú siempre. Eres una cotorra —replicó Miguel, mordaz, encogiéndose de hombros.


    Carola tenía más que asumido que lo era, pero había algo que era una verdad como una casa y tampoco iba a callárselo:


    —Te he echado tanto de menos que necesito estar contigo.


    —¡Y darme la brasa sin parar! —habló Miguel con guasa.


    —Perdona, pero aquí el único que es un plasta que no para de dar por saco con el arco eres tú.


    —Es a lo que he venido. Cuando te instales en Madrid, tendremos muchas ocasiones de quedar y que me incordies todo lo que quieras.


    —A ver si es verdad porque, con lo liado que estás siempre, me da que te voy a ver muy poco el pelo.


    —Ya te las ingeniarás para colarte en mi oficina y llevarme uno de tus comistrajos, como hacías en Tokio.


    Carola sonrió, feliz de recordar aquellos tiempos en que se lo pasaron tan bien juntos, y masculló:


    —Pues bien que te los comías…


    —No había otra cosa —aseguró él, que también sonrió al rememorar aquellos días.


    —No sigas, que igual me arrepiento y te quedas sin saber dónde vive mi Enzo.


    —Tu Enzo. Jo, jo, jo. Como te escuche que le llamas así, ya sí que no regresará a la isla en su puñetera vida…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 6


    Minutos después, Miguel iba en la Vespa, en dirección a la casa de Enzo, aferrado a las caderas de Carola, con el caftán subido hasta las ingles, el viento azotándole la cara, y sobre todo sintiendo una felicidad y una libertad que él encontró ridícula.


    Más que nada porque esa sensación le parecía algo más propio de un quinceañero, haciendo estupideces en el mejor verano de su vida, que de un tío de treinta años, serio, responsable y con las cosas bien claras.


    Pero se dejó llevar y lo hizo hasta tal punto que cuando llegaron a su destino lo lamentó, porque se habría pasado la noche entera recorriendo la isla una y otra vez en la Vespa.


    Y con ella.


    Su alocada amiga que, tras recibir la notificación de que tenía un mensaje de audio, empezó a gritar:


    —¡Este es Enzo! ¡Es él! ¡Ya está aquí!


    A Miguel no le hizo gracia que ese tío irrumpiera en sus vidas, como tampoco la euforia de su amiga, pero lo disimuló todo lo que pudo y escuchó atentamente el mensaje de voz:


    Carolita, preciosa, no he podido contactar contigo antes. Acabo de coger el teléfono en este mismo momento. Dime, ¿qué es lo que quieres? 


    Miguel puso una cara de asco tremenda y replicó antes de que su amiga respondiera al audio:


    —¿Te llama Carolita?


    Carola asintió, pestañeó deprisa y musitó feliz de la vida:


    —¡Me encanta!


    —¿Te encanta? ¡Es horrible, por favor! ¡Suena a Colita! ¡No sé cómo permites semejante atropello! 


    —¿Qué dices? Carolita me parece algo muy cariñoso. ¿Y ves cómo tenía razón? En cuanto ha tenido ocasión, me ha llamado. Ahora le voy a contar… Calla un segundo, por favor.


    —Carolita, preciosa… Puaj. ¿Se puede ser más cursi que ese tío? —masculló Miguel.


    Carola mandó a su amigo callar llevándose el dedo índice a los labios y a continuación grabó el siguiente audio:


    ¡Enzo, guapo! ¡Gracias por responderme tan pronto! Eres un amor. Y te llamo porque el chico del arco está en Formentera, mañana vuela para Madrid y necesita llevárselo ya. De hecho, estamos ahora mismo en la puerta de tu casa. ¿Por casualidad no estarás por aquí? Y si no, ¿hay alguien en tu casa que pueda darnos el arco?


    En cuanto envió el mensaje, Miguel le reprochó con un cabreo considerable:


     —¿Yo soy el chico del arco?


    Carola sin entender por qué se ponía así, replicó encogiéndose de hombros:


    —¿Y quién eres si no? ¿El chico de la flauta travesera?


    —Soy tu mejor amigo. Deberías darme mi lugar —respondió él, muy digno.


    —Ja, ja, ja. ¿Y a Enzo qué le importa quién seas? —repuso Carola y, acto seguido, se fijó en que Enzo estaba grabando otro mensaje.


    —Le tiene que importar porque no soy un chico que pasa por aquí: soy el chico más importante de tu vida. Y, aunque este tío lo único que quiera tener contigo sea una relación en la que a él se la sude todo, debe saber que yo estoy en tu vida.


    Carola le miró muerta de risa y replicó, antes de mandarle callar otra vez:


    —¿Y tú osas llamar zumbados a los de la casa de Sant Francesc? ¡Tú sí que estás mal! A ver qué dice Enzo…


    Carola pinchó en el mensaje y se escuchó a Enzo decir con su fuerte acento italiano:


    ¡Cuánto lo siento, Carolita! Me han surgido unos imprevistos y esta mañana me he venido para Bolonia con toda mi gente. No hay nadie en casa, pero el viernes estamos de vuelta. Dile al chico del arco que posponga el viaje, total son solo tres días, y nos lo va a agradecer porque dónde va a estar mejor que en la isla. Así que el viernes te llamo, dolce Carolita. Muoio dalla voglia di vederti. Un beso infinito.


    Carola, derretida, miró a su amigo y le preguntó emocionadísima:


    —¿Has escuchado lo mismo que yo?


    Miguel, que se subía por las paredes, solo pudo rezongar:


    —¡Esto no puede ser verdad! 


    Carola se llevó las manos al pecho, suspiró y exclamó:


    —¡Yo tampoco me lo creo! ¡Pero es cierto!


    —¡Tiene que ser una broma! —gruñó Miguel, cabreadísimo.


    Carola negó con la cabeza y, con la mirada chispeante y sintiendo que flotaba, repuso:


    —¡Dios! ¡Me ha dicho en italiano que es más profundo y más sentido, porque es su lengua y es lo que le sale del corazón que se muere por verme!


    —No he entendido una mierda de lo que le ha salido del corazón, lo que sí me ha quedado claro es que no vuelve hasta el viernes y yo no pienso esperar hasta entonces. Dile que ni de coña puedo esperar y que necesito mi arco ahora.


    Carola que no bajaba de su nube, miró a su amigo y replicó:


    —¿No has escuchado que mi Enzo está en Bolonia con su gente? ¿Quién te va a dar el arco? ¿El fantasma de la casa?


    —Estoy seguro de que la mitad de la isla debe tener la llave de la casa de este golfo. 


    —Enzo no es un golfo. Es un agámico tan mono que me voy a pasar lo que queda de noche escuchando en bucle el audio en el que me dice: «dolce Carolita. Muoio dalla voglia di vederti».


    —Tú pierde el tiempo como te dé la gana, pero pregúntale si tiene alguien la llave de su casa. Ya verás la sorpresa que te llevas…


    Carola hizo caso a su amigo, más que nada para que la dejara en paz, porque sabía que la respuesta iba a ser negativa y grabó el siguiente audio:


    Yo también me muerto por verte, bello…


    Y no pudo seguir grabando, pues Miguel la miró exasperado y gritó:


    —¡Al grano! ¡Déjate de chorradas!


    —¡Deja tú de interrumpirme! —le recriminó Carola.


    —¿Cómo no te voy a interrumpir si te estás saliendo del guion? Te he pedido que le reclames la llave, no que te pongas moñas.


    —Eso es lo que iba a hacer, después de abrirle mi corazón, como él ha hecho.


    —Él no se ha abierto, ha soltado la primera frase hecha que le ha venido a la cabeza. Igual que ha dicho eso, podía haber soltado: «stronzo di merda» o «vaffanculo».


    —Cómo se nota que llevas siglos sin enamorarte. ¡No pillas absolutamente nada! ¡Y ahora cierra el pico! —le exigió Carola.


    —La que no pillas eres tú, que eres una ingenua que parece mentira que aún no conozcas el percal.


    Carola volvió a hacer el gesto a Miguel de que se callara y grabó con una sonrisa enorme:


    Bello, ¡yo también me muero por verte! ¡Ti aspetto! Y una cosita más, ¿no tendrá alguien la llave de tu casa? Es que el chico del arco tiene que viajar con urgencia mañana… 


    Carola envió el mensaje en tanto que Miguel estaba que trinaba:


    —¡Y dale con el chico del arco! ¡Mira que te gusta tocarme las pelotas!


    Y Carola, al momento, recibió otro audio en el que escucharon a Enzo decir:


    No, amore. Lo siento. El chico tendrá que esperar hasta el viernes. ¡Hasta pronto, bombón!


    —¡Me llamas tanto chico que este se ha pensado que tengo quince años y que me puede torear a su antojo!


    —Deja de refunfuñar que tampoco es para tanto. Solo vas a tener que esperar hasta el viernes…


    —¿Solo? ¿Tú sabes el lío que tengo en la oficina?


    —Vete mañana y regresa el viernes —propuso Carola.


    —¡No pienso perder ni un segundo de mi valioso tiempo en viajes absurdos! 


    —La otra opción que te doy es que te lleve el arco en septiembre, cuando regrese a Madrid.


    —El arco tiene que estar conmigo cuanto antes. Se lo prometí al maestro…  —Y tras decir esto Miguel se puso muy serio y anunció pues él era de tomar decisiones rápidas y certeras—: Por lo que, con todo mi pesar, voy a llamar al hotel para ampliar la reserva hasta el viernes.


    Carola soltó un gritito, se abrazó a su amigo y exclamó:


    —¡Ya verás qué bien nos lo vamos a pasar! ¡Por fin unos días de vacaciones para nosotros solos! ¡Nos lo merecemos tanto!


    Miguel la abrazó también, le vino de golpe el aroma inconfundible de Carola que tanto le gustaba y, de pronto, se sintió absurdamente feliz, aunque murmurara:


    —No te hagas ilusiones, que sobre todo lo que voy a hacer estos días es teletrabajar duro.


    Luego, le pidió el teléfono móvil a Carola, llamó a su hotel y le dijeron que estaban completos. Noticia que a Carola la hizo estallar de alegría:


    —¡Perfecto! ¡El universo conspira a nuestro favor: te vienes a mi cabaña! —exclamó Carola, exultante con la noticia.


    Sin embargo, Miguel no estaba por la labor y se puso a buscar a toda velocidad un alojamiento que estuviera disponible en tanto que decía:


    —Te recuerdo que he elegido un hotel en la otra punta de la isla, para evitar que me tuvieras en el tuyo hasta las tantas de palique.


    —Y yo te dije que era una estupidez porque íbamos a estar de palique igualmente.


    Miguel se quedó callado mientras seguía buscando alojamiento, pero no tuvo mucha suerte:


    —¡Madre mía, la isla está petada No encuentro nada, de momento…


    —¿Para qué buscas teniendo yo mi cabañita?


    —Porque como comparta techo contigo, no voy a dar ni chapa. ¿No os quedará libre alguna habitación en vuestro hotel y a ser posible lo más alejada de ti? 


    —¡Estamos completos! —anunció Carola entusiasmada—. Pero no seas tiquismiquis y quédate en mi cabaña, no te pienso molestar en absoluto. Enciérrate en el despachito, trabaja todo lo que quieras y cuando te canses, me llamas y nos vamos por ahí.


    Miguel optó por ser frío y racional y declinó el ofrecimiento diciendo:


    —Te conozco tanto que no puedo creerte y tengo tantísimo trabajo que lo mejor es que me vaya a mi hotel y me ponga a saco a buscar una habitación donde pasar estos días. Sé que voy a encontrar algo. Lo sé.


    Carola soltó una carcajada, al saber perfectamente cómo iba a acabar aquello, y replicó:


    —¡Ya te digo yo lo que vas a encontrar: la cabaña de la tía Carola! ¡Y va a ser genial! ¡Yo sí que lo sé!


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 7


    Ya en su hotel a solas, y después de un buen rato de búsqueda infructuosa de alojamiento, Miguel decidió que lo mejor era llamar a su maestro y contarle que iba a tener que posponer la recogida del arco.


    No tenía más opciones, pues quedarse bajo el mismo techo que Carola estaba completamente descartado.


    No podía. Sabía muy bien cómo era su amiga y no iba a hacer otra cosa durante esos días más que descentrarle y hacerle perder el tiempo…


    —¡Buenos días, maestro! Soy Miguel Aínsa y le llamo porque necesito hablar con usted…


    Miguel hablaba con el maestro en el japonés que había aprendido durante sus años de estudiante de ingeniería y ADE:


    —¿Cómo? —replicó el maestro, Daisuke Harai, que no era que fuera duro de oído, sino que Miguel tenía el japonés un poco oxidado.


    Pero, con todo, volvió a la carga esforzándose al máximo en hacerse entender:


    —Soy Miguel Aínsa y le llamo porque resulta que aún no tengo su arco tan valioso en mis manos.


    —¿Y a qué esperas para tenerlo contigo, Miguel? —repuso el maestro, con su voz pausada y serena.


    —Es que la chica a la que le encomendó la misión de entregarme su arco…


    El maestro le interrumpió para decirle algo que Miguel sabía de sobra:


    —Carola. Una gran chica. Y domina el japonés como tú nunca lo harás.


    —Ella tiene la ventaja de que es una cotorra. Siempre está dándole al pico. No sabe lo que es el silencio. Y eso es un problema para mí —confesó Miguel, esperando que el maestro se apiadara de él.


    —¿Dónde estás ahora? 


    —En Formentera. Ella me citó aquí para recoger el arco, pero resulta que en su afán de ponerlo a buen recaudo lo ha dejado en casa de una persona que no viene hasta el viernes.


    —Espera hasta el viernes —sentenció el maestro.


    Miguel resopló y le explicó a su maestro pues sabía que, como hombre sabio y prudente que era, iba a entenderle perfectamente:


    —No hay hoteles donde esperar. Es verano y está todo completo. Podría irme a la isla de al lado, a Ibiza, pero no quiero perder el tiempo en un ir y venir de barcos. Así que el único lugar donde podría quedarme es en la cabaña que tiene Carola. Sin embargo, no puedo aceptar su ofrecimiento porque tengo que trabajar muy duro estos días y ella no haría otra cosa más que descentrarme. Por lo que voy a tener que posponer la entrega y esperar a que ella regrese a Madrid en septiembre, para hacerme definitivamente con su valioso arco. Y sé que usted aprueba mi decisión como hombre sensato y…


    —De ninguna manera —le interrumpió el maestro, rotundo.


    Miguel pensó que no se había explicado bien y que por eso el maestro acababa de pronunciar esas palabras. Así que le pidió encarecidamente:


    —Déjeme que le repita, por favor. Es obvio que no he sabido transmitirle lo que le quiero decir.


    Sin embargo, el maestro le había visto venir de lejos y le faltó tiempo para replicar:


    —Perfectamente —aseguró el maestro—. Quieres regresar a tu casa sin el arco, puesto que temes quedarte tres días bajo el mismo techo que Carola.


    —Tengo que trabajar muchísimo y ella no me va a permitir hacerlo —insistió Miguel.


    Si bien el maestro repuso para sorpresa de Miguel:


    —Y hará bien en no permitirlo.


    —Maestro, no le entiendo. Soy un hombre de empresa, con muchos compromisos y obligaciones —dijo Miguel pronunciando lo mejor que pudo.


    —Eres mucho más que eso. Para empezar, eres un hombre que ha olvidado algo muy básico que deberías tener más que aprendido.


    Miguel, que se agobiaba un poco cuando el maestro se expresaba de esa manera misteriosa, replicó al no tener ni idea de lo que estaba hablando:


    —Algo como ¿qué?


    —Hay que comer cuando se está hambriento, beber cuando se está sediento y dormir cuando entra el sueño. ¿Qué haces despierto a estas horas de la madrugada?


    Miguel sonrió porque sintió que por fin había llegado el momento en el que iban a empezar a entenderse y respondió:


    —La respuesta es Carola. Ella me enredó y aquí me tiene despierto, a las tantas de la mañana. Es más que evidente que es una pésima influencia para mí.


    Claro que el maestro tenía una visión muy distinta de Carola:


    —Ella es un corazón puro, sin dobleces, ni extrañas intenciones. Es una luz maravillosa.


    Miguel lo compartía, Carola era la tía más luminosa que había conocido en su vida, no obstante, él tenía otras prioridades:


    —Carola es así, pero yo tengo que trabajar y no va a parar de incordiarme. Tiene que entenderlo, maestro.


    —Compruebo por tus palabras que también has olvidado a Lao Tzu.


    Miguel descolocado otra vez, puesto que no tenía ni pajolera idea de qué era lo que estaba olvidando, repuso justificándose:


    —No caigo ahora mismo. Pero tiene que saber que el Tao Te Ching es mi libro de cabecera. Lo tengo en mi mesilla de noche…


    —Lo tienes que tener en tu corazón y recordar que una vida virtuosa se parece al agua, que a todo se adapta.


    Miguel, que había hecho esa llamada convencido de que iba a encontrar en el maestro un aliado, replicó atónito:


    —¿Me está diciendo que debo adaptarme y quedarme en la isla hasta el viernes?


    —Es lo que debes hacer. El arco tiene que estar cuanto antes contigo.


    —Ya, pero es que me está pidiendo que me quede tres días con ella cuando tengo que trabajar a destajo y…


    —En el camino siempre hay dificultades. Y si no las tienes ahora, las tendrás mucho peores después.


    Miguel respetaba enormemente a su maestro, gracias al que había podido acercarse a la práctica viva del zen a través del tiro con arco, si bien en esta ocasión consideró que estaba algo confundido:


    —No se trata de una dificultad, se trata de que Carola va a querer llevarme a su mundo de perdición y debo evitarlo. El camino de la rectitud y de la virtud está lejos de ella.


    El maestro se quedó callado unos instantes y cuando Miguel estaba seguro de que le había convencido, de repente escuchó algo que le descolocó por completo:


    —¿Por qué no permites que la alegría te encuentre? 


    Miguel se puso muy nervioso y contestó a la defensiva, hablando atropelladamente:


    —No es que esté huyendo de la alegría, es que no es el momento. Soy un hombre juicioso y con sentido común que piensa que lo mejor es que me espere a septiembre.


    El maestro volvió a quedarse en silencio un momento y después le recordó a Miguel:


    —El hombre hace las cosas más grandes y admirables cuando ni piensa, ni calibra, cuando no hay finalidad ni intención.


    —Entiendo lo que me quiere decir, pero solo tengo una vida y para qué voy a estar perdiendo el tiempo tres días, cuando Carola va a viajar a Madrid en apenas unas semanas.


    —Lo que tienes son demasiadas ideas de cómo debe ser tu vida. La vida hay que vivirla.


    Miguel pensó que todo eso estaba muy bien, sin embargo, había que ser también realista:


    —Hay que vivirla, pero no cuando tengo un pico de trabajo tremendo, maestro.


    —La vida no es fácil. Deja de sufrir por tener una piedra en tu camino y confía.


    —Más que sufrir, lo que se me va a generar es un estrés tremendo como tenga que pasarme varios días pegado a ella.


    Y Miguel hizo esta confesión, convencido de que el maestro iba a velar por su salud mental y le iba a dejar marchar en paz hacia Madrid. No obstante, cuál no fue su sorpresa cuando le escuchó sentenciar:


    —Es una ansiedad necesaria que debe llegar para que despiertes al amor.


    Miguel interpretó que lo que el maestro quería decirle era que despertara a ese estado zen, de no conciencia, que solo se alcanza cuando se rompen los límites del yo y repuso:


    —¿Al amor? Maestro, por favor, que medito cada día, practico el tiro con arco, estoy conectado con todo y considero que he alcanzado una evolución espiritual considerable.


    —Todavía no. Todavía te queda abrirte a todas las posibilidades.


    Miguel, que a esas alturas estaba desquiciado perdido con las respuestas crípticas, misteriosas y oscuras de su maestro, casi que le suplicó:


    —¿Cómo que a todas las posibilidades? No le entiendo.


    —No hace falta que lo hagas.


    —Ah, ¿no? —preguntó Miguel, más desconcertado aún.


    —Quédate ahí. Permanece en ese lugar.


    Miguel se sentía tan agotado y espeso con la conversación que preguntó:


    —¿En Formentera?


    —En Formentera y en ese espacio del no saber, y ya entenderás cuando caigan tus defensas...


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 8


    Miguel apareció a las nueve y media de la mañana en el hotel Dora, con el caftán blanco, las gafas de corazones de diadema y unas ojeras hasta los pies, y con la primera persona con la que se encontró fue con Carola que iba para la terraza para ayudar a recoger los desayunos.


    —¡Cómo sabía yo que tu destino era mi cabañita! —exclamó Carola, muerta de risa, en cuanto le vio.


    —Di mejor mi pesadilla.


    —¡Pero si lo estás deseando! 


    —Lo que estoy deseando es quitarme estas pintas de flipado y volver a sentirme una persona normal.


    —He mandado tu traje al tinte y la ropa que tenías en la mochila está colgada en mi armario.


    —Alucino con tus poderes de adivinación —dijo Miguel.


    —Era evidente que no te ibas a ir —repuso Carola, encogiéndose de hombros.


    —Yo no lo tenía tan claro. Cuando de madrugada confirmé que no había ningún alojamiento disponible, decidí pirarme a Madrid. Y así llamé al maestro para comunicárselo. Lo que pasa es que me pidió que me quedara.


    —Es un hombre sabio. Y me alegro de que gracias a él estés aquí —aseguró Carola que estaba feliz de poder pasar unos días con su amigo.


    —El maestro me habló con esa manera suya de decir las cosas tan críptica, que no te enteras ni de la mitad de lo que dice, pero al final la decisión la he tomado yo.


    —Porque también eres muy listo —apuntó Carola, con guasa.


    —Haces bien en cachondearte de mí. Si fuera listo, no estaría metido en este lío. Lo que sí soy es un tío práctico: hace un rato he conseguido cambiar a videollamadas todas las reuniones presenciales concertadas para esta semana, menos una que tenía para esta tarde. Y con esta última no hay problema porque resulta que este cliente mañana empieza sus vacaciones en Ibiza y vamos a quedar para cenar.


    —¡Vaya, así que tienes hasta planazo! —exclamó Carola, divertida.


    —Es una cena de trabajo. Mi cliente me ha hecho ese favor —aclaró Miguel muy serio, para que a su amiga se le quedara bien grabado que no estaba ahí para divertirse.


    —Estupendo. ¿Has desayunado? —preguntó Carola, que ya se iba para ayudar con los desayunos.


    —Sí. Necesito ponerme a trabajar ya mismo. Y lo primero que voy a hacer es cargar la batería del teléfono que me ha aguantado justo para hacer el check out y pagar al taxista.


    Carola sacó una llave del bolsillo de su pantalón corto y se la pasó:


    —Tienes mi despachito a tu disposición. Utiliza mi portátil, mi tablet y todo lo que necesites. Aunque la impresora no funciona. Si te urge imprimir algo, ve a la recepción. Ahora les contaré a mis hermanas que estás aquí y en cuanto tengan un rato libre, te saludarán. En este momento están hasta arriba. Y, luego, si quieres, tú y yo podemos quedar más tarde para ir a almorzar.


    Miguel no iba a caer en la trampa de irse por ahí a comer con Carola y que luego le enredara con sus cosas, así que declinó la invitación tajante:


    —Prefiero pedirme cualquier cosa y seguir trabajando.


    —Pídemelo a mí.


     Miguel entornó la mirada y le preguntó convencido de que era una trampa:


    —¿A ti por qué? ¿Para liarme y llevarme de farra por ahí?


    —Porque si vas a pedir comida, prefiero que hagas el gasto en el hotel de mi familia. El negocio, ya sabes.


    —Sí es por eso, sí. Te pido lo que sea, lo recojo y me enclaustro otra vez.


    —¡Y a la tarde nos vemos y jugamos al pádel guarrindongo! —propuso Carola.


    El pádel guarrindongo era a lo que jugaban en Tokio, un pádel con reglas inventadas por ellos, con el que siempre acababan muertos de risa. Pero él no estaba para esos jueguecitos…


    —No —murmuró con el ceño fruncido.


    —¿Prefieres que te masacre al ajedrez una vez más? —replicó Carola con una sonrisa gigante de solo pensar en lo bien que se lo iban a pasar.


    Sin embargo, Miguel negó con la cabeza y volvió a insistir:


    —No tengo tiempo. Estoy a tope de curro.


    A Carola se le iluminó la mirada, pues de repente se le ocurrió algo:


    —¡Perfecto! Lo dejamos para la noche. ¡Cenamos juntos y luego nos vamos a Pachanka!


    A Miguel no le extrañó para nada la persistencia de su amiga, ya que era la tía más plasta que había conocido en su vida, pero él tenía la suficiente fortaleza como para no ceder a la tentación:


    —Cenaré algo rápido, una ensalada y fruta y me meteré en la cama. No he pegado ojo esta noche. ¡No estoy para pachangas!


    —Tenemos unos productos maravillosos que nos trae un hortelano de la zona. Y sé que te va encantar la ensalada cannábica…


    —¿Qué? —preguntó Miguel, perplejo.


    —Ja, ja, ja. ¡Qué cara más graciosa has puesto! Te prepararemos tus ensaladas favoritas, tranquilo. Y el local se llama Pachanka. Ya iremos en otra ocasión y esta noche: ¡charleta en la cama, como en los viejos tiempos!


    Carola se estaba refiriendo a los tiempos en que en Tokio eran vecinos y ella, como no soportaba el futón durísimo de su casero, se subía a dormir siempre a la cama extragrande que Miguel compró con sus primeros sueldos. Y allí que se ponían de cháchara hasta que a Miguel le vencía el sueño…


     Claro que esos tiempos habían quedado atrás y Miguel así se lo recordó:


    —¡Ni de coña! No me vas a tener de palique hasta que te apetezca. Ni por supuesto pienso compartir cama.


    —Solo tengo una cama —le informó Carola, mordiéndose los labios.


    —¿No tienes un sofá? —preguntó Miguel, que no podía creer que no tuviera un mísero sofá—. ¿Y si tienes visita?


    Sin embargo, Carola encontró que era algo de lo más lógico:


    —Se viene a mi cama. Es grande. 


    —Yo no pienso irme a tu cama. Me niego a que me tengas hasta las cinco dándome la turra. Me tiraré en el suelo, no tengo problema. Puedo dormir donde sea.


    Y Carola, que no era adivina, pero casi, repuso risueña:


    —En mi cama. Ya lo verás. Y ahora te dejo que tenemos mucho trabajo en el hotel y no paras de entretenerme…


    Carola agarró a Miguel con ambas manos por el rostro, le plantó un beso en la mejilla bien sonoro y se marchó muerta de risa.


    Miguel resopló, pero al mismo tiempo se sintió extrañamente contento, porque la situación no era para estarlo.


    Estaba atrapado por tres días en la isla y bajo el mismo techo que la lianta de su amiga, si bien, en ese instante, decidió que lo llevaría con resignación y se automotivó recordando que el sábado de nuevo estaría inmerso en su perfecta rutina.


    Así que se marchó a la cabaña dispuesto a trabajar duro y lo primero que hizo fue echar un vistazo a ese lugar en el que jamás había estado antes. Un espacio luminoso, fresco, acogedor y con encanto, de paredes blancas, puertas, ventanas y vigas en azul, baldosas de barro, alfombras de yute, lámparas de fibra vegetales, muebles vintage de estilo hippy, dos sillones de un color amarillo rabioso, pufs de colores vivos y estanterías repletas de libros, algunos de ellos abarquillados porque Carola era de las que leía hasta en la ducha.


    En fin, que no había duda de que esa era la cabaña de su amiga, ya que su impronta estaba por todas partes. Era un lugar lleno de luz, de vida y de alegría, donde Miguel se sintió en cuanto puso un pie mejor que en su casa, que no podía ser más anodina y mejor que en ningún otro sitio.


    Carola tenía esa virtud, dotaba a los espacios que habitaba de ese toque especial que los llenaba de magia y de encanto. Y en ellos era imposible no sentirse bien.


    Y, además, olía a ella por todas partes y sobre todo en el dormitorio adonde entró a coger la ropa que se había traído.


    Y tras cambiarse y meter las prendas sucias en una lavadora de lunares rosas, pasó al pequeño despacho donde se quedó estupefacto al ver que había fotos de ambos colgadas por las cuatro paredes.


    Fotos de momentos que recordaba perfectamente y en las que aparecía derrengado en el monte Fuji, muerto de risa en el lago Kawaguchi, sacando la lengua en Akihabara, muy circunspecto en el templo Sensoji, con cara de flipado en la torre Mori, de marcha en Shibuya o disfrazado de mamarracho en una fiesta en su apartamento de Tokio.


    Y siempre con ella al lado con la mirada chispeante y cómplice y la sonrisa más preciosa que había visto en su vida.


    Y no pudo evitar soltar un suspiro de lo más tonto al rememorar aquellos días que compartió con ella y en los que fue más feliz de lo que había sido nunca.


    No obstante, lo que acabó de removerle del todo fue cuando abrió el portátil y apareció, como fondo de pantalla, la foto de ellos dos, metidos en su cama extragrande de Tokio, llorando de risa y brindando con unos bocadillos de jamón serrano.


    Y aquello fue ya demasiado, porque sintió tal cosquilleo en la nuca y un no sé qué por todo el cuerpo que tuvo que apartar la imagen y abrir su cuenta de correo electrónico para centrarse de lleno en el trabajo, que era lo que debía hacer y no estar perdiendo el tiempo con esos sentimentalismos absurdos.


    Además, lo de cenar en la cama y dejarlo todo perdido de migas era una cerdada, que intentó repetir con Valeria una noche en un hotel de Seúl, en la que le entró un ataque de nostalgia de aquellos días de estudiante en Tokio, y ella se horrorizó tanto con la propuesta que él acabó durmiendo en el sofá.


    Y, además, sin poder dejar de pensar en esos días felices en los que Carola se plantaba en su casa con un sobre de jamón, él ponía el pan que hacía con un robot y acababan cenando en la cama gigante que siempre compartían, porque ella no podía dormir en el futón de su apartamento.


    Y jamás pasó nada entre ellos, pues siempre tuvieron claro que lo suyo iba a ser solo amistad.


    Y así sería para los restos…


    Luego, con la tranquilidad que le daba esa convicción, empezó su jornada que solo interrumpió para coger la bandeja de comida que Carola le pasó a través de la ventana del despacho que daba a la parte de atrás del jardín y de ese modo siguió trabajando hasta última hora de la tarde.


    Después, lo cerró todo, se puso un bañador de piñas y una camisa blanca de manga larga que Carola le había comprado y se fue a la playa a nadar hasta que acabó exhausto.


    Y ya cuando era de noche, entró en el hotel y al pasar por la piscina alguien le arrojó una pelota hinchable enorme que pudo esquivar dando un manotazo y luego escuchó una carcajada.


    La de ella, que estaba muerta de risa sentada en un flotador gigante con forma de flamenco.


    Y Miguel no se sorprendió en absoluto, porque quién podía ser sino ella…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 9


    Después de salir del agua, Carola llevó a Miguel a la terraza para que saludara a sus hermanas que estaban cenando y luego, ya los dos solos en la parte de atrás de la cabaña, que estaba repleta de limoneros ella le explicó:


    —Fernando, el chico que está cenando con mi hermana Claudia y mi sobrina Daniela, tiene una escuela náutica. Se conocían de vista, pero a raíz de que mi hermana apuntó a mi sobrina a un curso de verano el año pasado para que estuviera entretenida, empezaron a entablar una amistad.


    Claudia era la hermana mayor de Carola, tenía treinta y cuatro años y una hija de seis que era idéntica a ella.


    Claudia era rubia, de ojos azules, nariz fina y chata, boca gruesa, medía uno sesenta, era fibrosa de puro nervio, y lucía una melena corta por encima de los hombros, que solo se soltaba cuando llegaba la noche, el resto del día llevaba el pelo recogido en una pinza. Y detestaba el maquillaje. Tan solo se ponía brillo en los labios y a esas horas de la noche aún llevaba el uniforme del hotel, compuesto por unos pantalones blancos cortos y un polo del mismo color.


    Adoraba lo que hacía. Estudió Turismo y desde siempre había trabajado a destajo en el hotel familiar que ahora dirigía con mano firme. No sabía lo que eran las vacaciones ni los domingos libres, tan solo se permitía cogerse algunas horas para llevar a su hija Daniela a algún sitio, y poco más.


    Con sus amigas quedaba en la terraza del hotel y conversaba con ellas al tiempo que atendía el resto de mesas y el último chico con el que salió fue hacía tres años.


    No obstante, lo que Miguel dedujo al verla cenando tan divertida con Fernando fue:


    —Y ahora están juntos.


    Carola que estaba cenando lo mismo que Miguel, una ensalada caprese, negó con la cabeza y le explicó:


    —No. Qué va. Mi hermana dice que pasa de todo, aunque te aseguro que Fernando es su tipo. A Claudia siempre le han gustado los tíos como él. Rubio, guapazo, de pelo largo, con la piel curtida, deportista y con la cabeza bien amueblada. Su escuela de náutica va como un tiro, es un tío trabajador y responsable, adora a mi sobrina a la que trae y lleva todos los días y creo que está enamorado de mi hermana. Come y cena aquí a diario y siempre están con el buen rollo que has visto hoy. Y eso es un problema, porque mi hermana solo se engancha de tíos que pasan de ella. Y Fernando es un auténtico amor. Está pendiente de ella y de la niña, se preocupa, tiene detalles increíbles, no para de hacerla reír… Y ella está feliz, pero cagada al mismo tiempo.


    Miguel, que estaba disfrutando de la ensalada que habían hecho juntos y que estaba buenísima, replicó:


    —¿Y eso?


    —Se está pillando a más no poder y Fernando no corresponde al patrón de tío con el que Claudia suele estar. Lo que te digo, Claudia siempre se ha colgado de tíos que pasan de ella. Y el peor fue Andrés, el padre de Daniela. Se enamoró como una perra de él, si bien a los tres meses de relación le soltó la bomba de que estaba casado y que pensaba divorciarse en breve. Luego, sucedió lo que ya sabes, pasó un año y no solo no se divorció, sino que las embarazó a las dos. 


    —¡Qué cabronazo! —masculló Miguel, aunque conociera de sobra la historia.


    —Desde luego, la dejó tirada y no quiso saber nada de ella. Ni ella tampoco de él. Y después de Andrés, solo ha salido con un par de tíos de esos que te llaman cuando les da la gana y que no pierden ocasión para demostrarte que están contigo como podrían estar con otras cuarenta. Y tras esos dos, ya no ha estado con nadie más. 


    —Acabó harta de tíos —dedujo Miguel, tras dar un sorbo a su vaso de agua helada.


    Carola negó con la cabeza, le miró con los ojos chispeantes y le contó hablando sin parar, siendo ella en estado puro:


    —Fernando le encanta, lo que pasa es que no corresponde al patrón de tío que pasa de ella. Fernando está siempre, es de los buenos y eso le aterra. Y creo que es porque la ausencia de papá le ha marcado demasiado. Ya sabes que mis padres se marcharon a trabajar a Estados Unidos cuando mi hermana pequeña era un bebé, que nosotras crecimos aquí con mis abuelos y que al poco mis padres se divorciaron y crearon nuevas familias. Con mi madre hablamos casi todos los días. Se casó con un señor de Texas y vive feliz con él. Nos quiere, pero en su día nos confesó, que después de tener a Alma se dio cuenta de que tener tres hijas no era lo que deseaba para ella y que el reto le vino demasiado grande. La maternidad había sido una pésima opción para ella, pero bueno, se preocupa por nosotras a su modo gélido y siempre que la llamas, te coge el teléfono. En cambio, papá no llama ni en Navidad. Nunca eludió sus responsabilidades económicas, eso sí, pero de las afectivas se olvidó y creo que por eso mi hermana Claudia siempre ha buscado tíos como mi padre, que la ignoren, que la hagan sentir que no vale una mierda, con la esperanza de poder cambiar el final del cuento y que esta vez no la abandonen. Claro que siempre la pifia porque los tíos narcisistas que van a su puta bola siempre decepcionan. Y a mi hermana Alma le pasa algo parecido…


    Alma, la pequeña de la familia, era morena, de pelo largo y ojos oscuros como Carola, pero de estatura más baja y muchísimas más curvas. Había estudiado Historia del Arte, tenía facilidad para los idiomas y trabajaba en la recepción desde que recordaba porque ese siempre había sido su lugar favorito del hotel.


    Ahí se había pasado la vida haciendo compañía a su abuela, que también hablaba un montón de idiomas y que la ponía a dibujar estrellas, soles y sirenas.


    Y la verdad es que se le daba fatal, por eso luego prefirió dedicarse a pasar las tardes leyendo los libros de arte que tenía su abuela y por eso acabó estudiando Historia del Arte


    —¿El novio que tiene es un desastre y el conductor del autobús es su paño de lágrimas? —dedujo Miguel al tiempo que devoraba su ensalada gigante.


    Carola resopló porque la cosa era bastante más complicada:


    —Te cuento porque es largo…


    Miguel comprobó que Carola apenas había empezado con la ensalada y le exigió:


    —Haz un resumen y come que nos van a dar las tantas de la madrugada con la cena.


    Carola trinchó unos cuantos trozos de brotes tiernos y repuso:


    —Estoy comiendo, pero soy mucho más lenta que tú.


    —Porque no paras de rajar…


    —¿Te cuento lo de mi hermana o no? —le preguntó tras tragar el bocado.


    —Cuenta, pero la versión más abreviada que tengas.


    —Con Pol, su novio, lleva un año. Es de Barcelona. Lo conoció el verano pasado en la playa. Tiene veintiséis años como ella y de momento mantienen una relación a distancia porque ambos trabajan en sus respectivos negocios familiares y no han encontrado aún la forma de estar juntos. Alma suele buscarse chicos así, que están y que no están, que van y vienen, y como tiene miedo a que la dejen siempre tiene algún reserva.


    —¿Reserva? —preguntó Miguel, desconcertado.


    —Tiene tal pánico al abandono y a quedarse sola que siempre pone calentando a alguien en el banquillo, de tal forma que cuando acaba una relación, al momento empieza otra. Suelta uno y coge a otro. Pero esta vez es diferente porque Marc es distinto a todos.


    —Marc es el conductor del autobús —dijo Miguel que se había quedado perfectamente con su cara.


    —Sí. Es pintor. Estudió Bellas Artes y es muy bueno. Aún no puede vivir de lo suyo y mientras trabaja de autobusero feliz, porque dice que pasarse un montón de horas conduciendo por la isla le permite llenarse de colores y de formas. Es genial. Es un tío muy divertido además y mi hermana se está pillando hasta tal punto que, como el autobús para en la puerta del hotel cada cuarenta minutos, ella está siempre pendiente de que pase para saludarlo, darle una botellita de agua, ofrecerle algo de comer o decirle cualquier cosa. Y luego, él se viene todas las noches a cenar al hotel y paga religiosamente. También, comparten la pasión por el arte, Alma siempre que puede se escapa a su estudio a verle pintar, él es de aquí, no se va a ir a ningún sitio, tienen una complicidad tremenda y una atracción que salta a la vista, pero me temo que se está aferrando a la relación con Pol, que está más que muerta, porque dar rienda suelta a lo suyo con Marc la obligaría enfrentarse a sus temores más profundos y no debe sentirse preparada para tener una relación sin reservas ni banquillos.


    —Joder… 


    —Tener un padre distante ha sido una lacra para ellas —concluyó Carola, tras comer otro poco de ensalada.


    —Y para ti, ¿no? —preguntó Miguel, después de servirse más agua.


    A Carola las palabras de Miguel le sorprendieron mucho porque se negaba a aceptar que le hubiera afectado lo de su padre tanto como a sus hermanas:


    —No tengo miedo a la soledad ni repito patrones de tíos como mi padre de modo inconsciente.


    —Pero te fijas en cada tío… y además eres un culo de mal asiento.


    —El concepto hogar me da grima. Voy de aquí para allá y…


    Carola no pudo seguir hablando, ya que de repente se cayó un limón del árbol que impactó en el hombro de Miguel, que gritó muy gracioso:


    —¡Caray con el puto limón! ¡Casi me mata! —exclamó llevándose la mano al hombro.


    —¡No exageres! —gritó Carola, muerta de risa.


    Miguel se agachó a por el limón y se lo mostró para que viera las dimensiones que tenía:


    —¿Tú has visto el tamaño que tiene el limón?


    —Son limones sicilianos. Los trajo de Italia un amigo de mi abuelo. Y esto solo puede significar una cosa —dijo Carola, pestañeando deprisa y en un tono de voz de lo más soñador.


    —Que no debes poner la mesa tan cerca del limonero porque te vas a cargar a tus invitados —gruñó Miguel, dejando el limón encima de la mesa.


    —Ayer estuve recogiendo los que estaban listos. Este se me pasaría, pero es evidente que esto del limón es una señal —insistió Carola, con una sonrisita.


    —¿Una señal de que debo huir cuanto antes de aquí? —replicó Miguel, arqueando una ceja.


    —¡Una señal para mí! ¿No ves que el limón se ha caído justo cuando estaba diciéndote que no tengo miedo a la soledad, que no tengo un patrón de tío…? Y la señal es que tengo que apostar por el italiano…


    —¿El Tarzán de medio pelo es siciliano como tu limón? —inquirió Miguel, con retintín.


    —Es de Bolonia. Y el destino me está diciendo con estas cosas italianas que se caen de repente que debo apostar por él.


     Miguel, que acababa de terminar con la ensalada, agarró una rodaja de melón y le dijo muy serio:


    —Te equivocas. El limón se me ha caído a mí y lo que está diciendo el destino es que me escuches, que soy la voz que va a guiarte siempre por el camino correcto.


    Carola se partió de risa y pensó que la noche estaba empezando muy bien…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 10


    Pero Miguel el único plan que tenía para esa noche era irse a la cama, por lo que, en cuanto recogió la mesa tras la cena, le dijo a Carola:


    —Me lavo los dientes y me acuesto.


    —¿Ya? —preguntó Carola, que pensaba que al menos se iban a quedar charlando un rato bajo las estrellas.


    —Me caigo de sueño. ¡Buenas noches!


    Miguel le dio un beso en la mejilla y Carola le miró con una sonrisa muy extraña y con los ojos que no podían brillarle más:


    —¡Buenas noches!


    —¿Por qué me miras de ese modo? —preguntó Miguel, frunciendo el ceño.


    —No tengo otro modo de darte las buenas noches.


    —¿Y me vas a dejar marchar, así como así? ¿No vas a intentar retenerme con tus sofisticadas estrategias de manipulación de pobres humanos?


    Carola puso una mueca graciosa, arqueó una ceja y respondió:


    —Para mí eres pobre cuando te niegas a disfrutar de la maravillosa sensación de estar aquí y ahora.


    Miguel, que no tenía ni la más mínima intención de entrar al trapo, sonrió y afirmó:


    —Y para mí eres rico cuando puedes decir que no y comer pescado cada dos días. ¡Buenas noches y cuando decidas irte a la cama, entra a oscuras que te conozco!


    —Al menos tendré que encender la linterna del móvil.


    —No, que me despiertas. A oscuras, por favor.


    Carola asintió, Miguel se encerró en el cuarto de baño, luego salió, entró en el dormitorio, abrió el armario buscando una camiseta que Carola tuviera grande para ponerse a modo de pijama y por poco no le dio algo:


    —¡Uaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaa! —gritó Carola como una loca y batiendo las manos.


    —¿Qué haces metida en el armario? —chilló Miguel, que se había llevado las manos al pecho.


    —¡Revivir un clásico! Ja, ja, ja, ja, ja. 


    —¡Pensaba que habrías superado aquella etapa de infantilismo e inmadurez! —exclamó Miguel, ofuscado.


    —¡Eso jamás! Ver tu cara de susto no tiene precio —replicó Carola, que seguía muerta de risa. 


    —¡Déjate de bobadas y préstame una camiseta grande! —gruñó Miguel, haciendo aspavientos con las manos.


    Carola salió del armario de un salto y, presa de una alegría incontenible, canturreó mientras le buscaba la prenda:


    —¡Fiesta, fiestaaaaaaaaaaaaaaa! ¡Tengo tantas ganas de que vayamos a bailar! 


    —Tía, ¡para! Necesito la camiseta para meterme en la cama.


    Carola le pasó una camiseta blanca gigante que usaba como vestido y replicó:


    —¿En serio?


    —Y en la parte de abajo me pondré uno de los bañadores que me has comprado.


    —¿Vas a dormir tan vestido?


    Miguel se despojó de la camisa, Carola se quedó fascinada una vez más con el pedazo de torso y él replicó mosqueado:


    —¿Por qué me miras así? ¿No se te habrá ocurrido ponerle polvos picapica o algo parecido a la camiseta?


    —No tengo polvos picapica. Pero tú sí que tienes un polvazo… —contestó Carola, divertida.


    —Carola, por favor…


    —Estás megabuenorro y te lo digo como dato objetivo. No tiene la menor importancia. Trae, que te voy a echar la camisa a la lavadora…


    Miguel le pasó la camisa y luego le pidió para que le dejara tranquilo de una vez:


    —Y ya no vuelvas por aquí hasta que vengas a dormir.


    Carola asintió, cogió la camisa, se marchó hacia la cocina y Miguel se metió en la cama, convencido de que por fin se habría librado de Carola, si bien cuál no fue su sorpresa que, a los pocos minutos, cuando había logrado conciliar el sueño, escuchó:


    —¡Hola, hola! ¡Vengo con una sorpresita!


    Carola se sentó en la cama, apoyó la espalda en el cabecero y Miguel farfulló:


    —¿Qué pesadilla es esta?


    —Será solo un momentito. Es que te he preparado tu kakigori favorito, el de sirope de fresa, y no puedes dormirte sin tomártelo.


    La habitación estaba completamente a oscuras por lo que Miguel preguntó:


    —¿Estás metida en la cama con un helado en la mano?


    —¡Con dos!


    Miguel encendió de un manotazo la luz y comprobó que su amiga no le estaba gastando otra bromita de las suyas:


    —¡No me lo puedo creer! ¿Qué haces con esos helados?


    —Leerte el pensamiento —respondió ella, encogiéndose de hombros.


    —No deseo un helado. 


    —Es tu favorito. Lo he hecho con todo mi cariño para ti. Y sé que te mueres por tenerlo en tu boca.


    Miguel se pasó la mano por la cara y rezongó apartando el helado:


    —Me he lavado los dientes. Lo único que deseo es dormir.


    Carola negó con la cabeza, probó una cucharadita del helado y repuso:


    —No te creo.


    Miguel se revolvió en la cama y replicó con un cabreo tremendo:


    —¡Me da igual que me creas o no! ¿Y qué parte no entiendes de que quiero dormir?


    —¡No vas a poder dormir estando tan vestido! Hace un calor tremendo. Y tú en verano nunca usabas pijama. Dormías conmigo en gayumbos.


    —Con Valeria me acostumbré a usar pijamas —dijo dando un fuerte tirón a la camiseta que le estaba agobiando bastante.


    —Ja, ja, ja.


    Miguel la miró muy serio y replicó, pues no entendía nada:


    —No sé qué es lo que te parece tan gracioso.


    —El chiste se cuenta solo.


    Miguel se incorporó, le arrebató el helado, cogió la cucharilla y empezó a comérselo furioso:


    —Lo tuyo no tiene nombre.


    —¿Ves cómo sabía que te morías por tomarte un helado?


    —¡Me lo tomo para evitar que se derrita y pongas esto perdido de pringue! —exclamó Miguel, tomándose el helado a toda velocidad.


    —¡Lo que más mola del helado es pringarse! —aseguró Carola, que cogió un poco de helado con la cucharita y se lo estampó en la nariz. 


    Miguel dio un respingo, se apartó más de ella y gritó tras limpiarse la nariz con el dorso de la mano:


    —¡Carola, deja de incordiar!


    Carola se aproximó a él, apoyó la cabeza en el hombro fuerte de Miguel y musitó:


    —Solo quiero que hablemos un ratito más. Te he echado tanto de menos…


    A Miguel le vino el aroma a frutas del bosque que tanto le gustaba, se sintió extrañamente bien al tener la cabeza de esa pesada en su hombro y murmuró:


    —Ya hemos hablado mogollón. Y la noche pasada apenas pegué ojo.


    —Yo tampoco, pero no tengo sueño. ¡Estoy tan feliz de que estés aquí que solo tengo ganas de estar contigo y que me cuentes!


    —No tengo nada más que contarte —habló Miguel, devorando el helado que tenía que reconocer que estaba buenísimo.


    —Pues yo sí…


    —Déjalo para otro rato —le exigió siendo lo más borde y duro que pudo.


    Pero no sirvió de nada porque a Carola no le paraba nadie:


    —¿Después de Valeria has estado con alguien?


    —No he tenido nada serio —respondió Miguel, con desgana.


    —¿Rollos? —preguntó curiosa.


    —Gente —murmuró Miguel, sin darle ninguna importancia.


    Sin embargo, necesitaba ahondar más en el asunto y preguntó:


    —¿Orgías para desquitarte del tiempo que estuviste con Valeria sin apenas follar?


    —¿Qué estás diciendo? —inquirió Miguel a punto de atragantarse con el helado.


    —Tú has sido el que has contado que ella te acostumbró a usar pijama. La gente que folla no lo usa.


    Miguel resopló y le pidió, aunque estuviera en lo cierto:


    —Mira, ¡déjalo, por favor!


    —Vamos, que vuestra vida sexual estaba muerta también —opinó Carola, agitando la cucharilla al aire.


    —Mejor habla de ti…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 11


    Carola que no tenía inconveniente ni en hablar de ella, ni de lo que fuera, contó:


    —Ya te he dicho que estoy abierta a que me pasen cosas. Enzo me encanta, pero voy a seguir conociendo a gente. Y si surge algo con él, veré lo que hago.


    —Llorar. Lo tuyo con ese solo puede salir mal —masculló Miguel, convencido.


    Carola se echó a reír, se abrazó a él, le estrujó y luego confesó:


    —¡He echado tanto de menos tus consejos de abuelo…! Te extrañaba tanto que un día me dio por hacer con Kenji una cenita con bocadillos de jamón, pero el tío es un patán y quemó el pan.


    —A mí también me dio por rememorar aquellas estupideces un día en Seúl, pero Valeria puso el grito en el cielo. Y con razón —dijo Miguel, mientras terminaba su helado como podía, porque Carola no paraba de estrujarlo.


    —Valeria es una petarda. Y la verdad es que desde que te fuiste, Tokio no fue lo mismo.


    —Ya no tenías a quién dar la brasa…


    Carola deshizo el abrazo y le confesó al tiempo que ralentizaba el ritmo con el que se estaba comiendo el helado:


    —Tú sabes que decidí marcharme a Tokio después de perder a mis abuelos con muy pocos meses de diferencia. Necesitaba cambiar de aires y Tokio fue el lugar más lejano y más caro que encontré para cursar la carrera y joder de paso a mi padre. Por aquellos días le odiaba con todo mi ser y la única forma que tenía de hacerle daño era sacándole la pasta. Fue una época muy chunga, hasta que el 14 de febrero apareciste tú en ese supermercado para intentar quitarme mi sobre de jamón serrano y mi vida cambió para siempre.


    —No creo que fuera para tanto…


    —Lo fue —aseguró Carola, comiéndose lo que le quedaba de helado con más parsimonia todavía.


    Cosa que sacó de quicio a Miguel, que la apremió exclamando:


    —¡Tía, apúrate! ¡Ya sé que te da pena que se termine, pero necesito dormir! He puesto la alarma a las seis de la mañana.


    —Mejor que no te acuestes… 


    —Voy a coger tu bici y voy a irme de ruta hasta el faro.


    —¿Has cambiado de idea? ¿Ya no estás aquí para trabajar duro? —replicó Carola con la mirada que no podía brillarle más.


    —Voy a seguir con mis rutinas de todas las mañanas. Siempre hago ejercicio antes de ir a trabajar.


    —Te acompañaría, pero tengo que ayudar a estas con los desayunos —lamentó Carola.


    Sin embargo, él no, porque como le acompañara sabía que iba a liarle, así que replicó:


    —Prefiero ir solo. Gracias.


    —Y aprovechamos ahora…


    Miguel negó con la cabeza, se cruzó de brazos y le advirtió:


    —Date prisa. En cuanto acabes el helado, voy a apagar la luz.


    —No puedo darme prisa. Es la costumbre. Veo que se me acaba y tengo que demorarlo.


    Miguel dejó el bol de helado en el suelo y se tumbó de nuevo…


    —Tienes suerte de que sea un hombre zen y que tenga muy trabajada la paciencia.


    —Ja, ja, ja. 


    —Todavía te queda un buen trecho para ser un tío zen.


    —El maestro dice que aún me queda abrirme a todas las posibilidades para que mi desarrollo espiritual se complete.


    —¿Y eso qué implica?


    —Entre otras cosas, estar aquí aguantando tu chapa…


    —El maestro me cae genial. Cuando me entregó el arco, le conté lo importante que habías sido para mí. Y cómo me cambiaste la vida…


    Miguel cerró los ojos y deseando que se terminara de una vez el helado masculló:


    —Ajá.


    —Oye, no te duermas. Me has dicho que no vas a hacerlo hasta que termine el helado.


    —Tú habla, habla… —le pidió Miguel, a ver si con un poco de suerte caía en un sueño de lo más profundo.


    —¿Te acuerdas cuando después de nuestro primer encuentro en el supermercado coincidimos un mes después en aquella fiesta en la que te confesé que me sentía muy fuera de lugar?


    —Para olvidarlo, llevabas un vestido azul chillón y unas botas de peluche verde loro —recordó Miguel que se incorporó y abrió el primer cajón de la cómoda.


    —Ni me acuerdo cómo iba vestida, pero sí que acababa de romper con el tío que tenía un harén, que el idioma se me resistía, que los estudios no me llenaban, que extrañaba a mi gente y que no tenía ni idea de lo que estaba haciendo con mi vida. Tan solo tenía ganas de mandarlo todo a la mierda y huir a otro lugar… 


    —Joder ¿y esto? —dijo Miguel, que de repente sacó un Satisfyer del cajón.


    —¿Lo necesitas? —bromeó Carola.


    —Busco un antifaz.


    —No uso.


    —Ya sé que tú no. Pero deberías tener la gentileza de tenerlo para tus invitados —dijo Miguel, guardando el consolador.


    —Mañana te pillo uno… 


    Miguel cerró el cajón, se tumbó de nuevo en la cama, se tapó la cara con la almohada y farfulló:


    —Pobre maestro, no me puedo creer que te pusieras a contarle toda tu vida.


    —Toda mi vida, no. Le conté que en una ocasión en la que estaba muy perdida, tú me dijiste que, aunque creyese que no había encontrado mi camino, ya lo estaba recorriendo. Y esas palabras tuyas hicieron que cambiara de perspectiva y cambiara mi vida. 


    —¿Y el maestro qué te dijo?


    —Que estaba muy orgulloso de ti.


    —Eso a mí jamás me lo ha dicho. Te lo estás inventando.


    —Es verdad —afirmó Carola, rotunda.


    —Conmigo siempre está a vueltas con que me libere del yo. Y a lo mejor es lo que necesito porque eso que acabas de decir me ha gustado. Además, tengo que reconocer que ese día tú también me cambiaste la vida a mí. Te conté que tenía una entrevista de trabajo importante donde me la jugaba, pues necesitaba pasta como fuera, y lo que hiciste fue pedirle a un italiano que estaba en la fiesta que te diera su corbata. 


    —¡Ah, sí! ¡El tío estaba buenísimo! A mí los italianos: ¡ya sabes!


    Miguel se apartó la almohada de la cara, arqueó una ceja y preguntó sorprendido:


    —¡De lo que me estoy enterando! O sea que aquel día tú no querías ayudarme, sino ligar con ese tío.


    —Lo quería todo. Y esa corbata era divina. Roja y napolitana. En cuanto la vi supe que era lo que necesitabas para que consiguieras ese puesto. Y el italiano me la entregó a cambio del reloj que me había regalado el tío aquel que me tenía tan mustia.


    Miguel la miró sorprendido porque esa parte de la historia tampoco la conocía y replicó:


    —Pensaba que no te había costado nada.


    —Es que no me costó nada desprenderme del regalo de ese idiota.


    —Y la corbata me dio mucha suerte, conseguí ese trabajo y mi vida cambió también. Así que estamos empatados… ¡Apaga la luz y vamos a dormir! —exclamó Miguel, colocándose bien la almohada bajo el cuello.


    Carola, que justo en ese momento se acabó el helado, dejó el bol en la mesilla de noche y luego se tumbó a su lado.


    Pero al momento empezó a moverse porque se encontraba incómoda:


    —Me has pillado un trozo de mi almohada —dijo dando un tirón fuerte a la almohada.


    —¡Qué brusca eres! —refunfuñó Miguel.


    Carola miró a Miguel con guasa y replicó, ya que tenía ganas de todo menos de dormir:


    —¿Brusca? ¡Ahora sí que voy a ser brusca! 


    Y tras decir esto, agarró la almohada y la estampó encima de Miguel, que respondió al ataque con otro almohadazo y así empezó una guerra que terminó un rato después, con los dos tirados en la cama muertos de la risa…


    

    


    
  



  

       
 

    Capítulo 12


    Miguel se despertó con la alarma que sonó a las seis de la mañana, en calzoncillos, porque a las tres ya no aguantó más del calor y se lo quitó todo, y con Carola a su lado, en bragas, y durmiendo plácidamente.


    Luego, salió con sigilo para no despertarla y que empezara a darle la brasa y se fue directo a la ducha donde le dio por recordar cómo había terminado la noche y se le puso una sonrisa en el rostro que él encontró de lo más tonta.


    Más que nada porque él no tenía edad para hacer ridículas guerras de almohadas. De hecho, la única persona con la que había practicado ese juego tan bobo había sido con Carola en Tokio, donde en más de una ocasión habían acabado rompiendo las almohadas y poniéndolo todo perdido de plumas.


    Pero vamos, es que ni de niño había hecho nada semejante y eso que su hermano Mateo se pasaba todo el tiempo intentándolo.


    Claro que él jamás había respondido a sus provocaciones porque era el hijo sensato, el juicioso, el tranquilo, el que siempre hacía lo correcto, el que no daba ni un pelo de guerra, el que parecía un señor de cincuenta y ocho años metido en el cuerpo de un niño.


    Y a lo mejor por no haber quemado esa etapa en su día, pensó, ahora le tocaba estar a almohadazo limpio con su amiga.


    Con la chica en la que estaba pensando mientras se duchaba con agua fría a ver si se le bajaba la erección. Pero no estaba empalmado por ella, pensó.


    Se había levantado así, como siempre.


    Aunque reconocía que esa noche había soñado con Carola. Pero no lograba recordar bien qué, tan solo que estaba desnuda, con la melena revuelta y pegando unos grititos que, en su sueño, le resultaron muy eróticos.


    Una cosa ridícula…


    Y a la que no dio ninguna importancia.


    Tan solo era un sueño estúpido que provocó, a pesar de lo helado del agua, que se pusiera más duro todavía y al final no le quedó otra más que masturbarse a lo bestia hasta que acabó corriéndose desesperado mientras se mordía fuerte los labios para reprimir las ganas de gritar que tenía.


    Pero si algo tenía claro era que no se había corrido pensando en Carola.


    No tenía nada que ver.


    Para nada.


    Luego, acabó de ducharse, desayunó y siguió con su plan de dar un largo paseo en bicicleta.


    Y con esa sonrisita absurda que no se le caía de los labios y sin poder dejar de pensar en Carola todo el tiempo, tal vez porque estaba en su isla y le había hablado un montón de los lugares que estaba recorriendo.


    Playas de aguas turquesas, calas espectaculares, dunas preciosas, acantilados salvajes, casas de arquitectura tradicional, viñedos, higueras, bosques de sabinas…


    Era todo tan Carola que hasta creyó verla tumbada al sol en una cala recóndita, conduciendo un Fiat Panda por Es Caló o desayunando en Blat Picat.


     Pero ninguna de esas chicas era Carola, con la que ya sí que se dio de bruces cuando regresó al hotel y ella iba empujando un carrito bandejero en la terraza.


    —¡Hola! ¡Vienes sudando como un pollo! —le saludó Carola, con una sonrisa enorme.


    —He ido hasta el faro y ahora me voy a currar que tengo mucho lío—le dijo.


    Si bien obvió que no había dejado ni de pensar en ella, ni de verla por todas partes, no fuera a ser que se viniera arriba y empezara a tentarle con miles de planes.


    —¿A qué hora te has levantado? Escuché la ducha y unos ruiditos extraños…


    Miguel se puso muy nervioso, de solo pensar que Carola podía haberle escuchado pajeándose como un mono, y eso que él estaba convencido de que lo había hecho en un escrupuloso silencio, por lo que le contó:


    —Eran las seis. Me duché y todo lo que escucharas que no fuera el agua serían las lagartijas pitiusas.


    —¿Las sargantanas? —repuso Carola, muerta de risa.


    —Ajá.


    —¡Eras tú el que hacías esos ruiditos!


    Miguel se envaró, tragó saliva, empezó a sudar más todavía y repuso apurado:


    —¡Me voy que tengo mucho que hacer!


    —Oye, ¡pero que no me enfado porque te hayas zampado mi leche de almendras, mi pavo asado y mis aguacates! 


    Miguel respiró un tanto aliviado al saber que se refería al desayuno, pero con todo masculló ansioso por salir de ahí:


    —Ah, sí, bueno, es que tenía hambre. Perdona. Llena la nevera y luego te lo pago…


    —¡No hay nada que perdonar! ¡Estás en tu casa! ¡Haz lo que quieras!


    —No. Ni de coña —farfulló Miguel, que pensó que para nada pensaba volver a tocarse en la ducha.


    —¡Relájate un poco, anda! Te invito a comer a un sitio chulo.


    —Imposible, tengo varias reuniones y luego debo preparar la de la noche.


    —¿La cena con tu cliente en Ibiza sigue en pie?


    —He quedado a las nueve en Cotton Beach Club. 


    —Imagino que también tendrás resuelto lo del barco —supuso Carola, dado lo previsor que era.


    Sin embargo, esta vez se equivocó…


    —No. He estado tan liado que no he reservado nada —confesó un tanto agobiado.


    Carola sonrió encantada de poder ayudarle y le propuso:


    —No te preocupes. Yo me encargo. 


    —Te lo agradezco…


    —Luego, hablamos. Ahora me voy, que tengo que recoger un montón de mesas…


    Miguel se encerró en el despacho a trabajar duro, pero no pudo evitar que, de vez en cuando, se le fueran los ojos a las fotos de ellos dos que colgaban de las paredes y se pusiera sonreír como un pánfilo.


    Y lo peor era que, como se distrajera un rato, saltaba el salvapantallas del ordenador y aparecían los dos en su cama gigante de Tokio y ahí ya sí que se le iba la pinza recordando y recordando.


    Habían vivido tantas cosas juntos, era tal la confianza que tenían, se conocían tanto que Miguel estaba seguro de que jamás iba a tener una amiga como Carola.


    La chica que jamás le tomaba en serio y la que, a pesar de saber mejor que nadie que era un insufrible y un borde de pelotas, todavía quería invitarle a almorzar.


    ¿Y él que hacía? Encerrarse en su despacho a currar como un adicto y pajearse en su ducha.


    Si se podía ser más cerdo que él, que se lo dijeran…


    Eso sí, todavía estaba a tiempo de enmendarlo por lo que, súbitamente, decidió, en un alarde de improvisación y espontaneidad que no tenían nada que ver con él, llamarla a las dos de la tarde para invitarla a almorzar al sitio más bonito que conociera.


    Además, hacía un día tan precioso, tan soleado, con el mar tan en calma, que era una verdadera lástima no aprovechar ese rato de la comida para disfrutar un poco juntos de lo bueno de la vida…


    —¡Hola, Carola! Te llamo porque he avanzado bastante con el trabajo y si quieres podemos ir a almorzar adonde te apetezca —habló Miguel, convencido de que Carola iba a dar saltos de alegría.


    Sin embargo, lo que le tocó escuchar fue…


    —Lo siento. ¡Tenías que habérmelo dicho antes! Estoy en la puerta de Fandango esperando a que llegue el Chocolatinas.


    Tras el jarro de agua fría, Miguel preguntó entre intrigado y preocupado:


    —Joder, ¿y este quién es? ¿Y por qué le has puesto ese mote? ¿Trafica con hachís?


    —Él se hace llamar así, no sé por qué. Nunca se lo he preguntado. Es un amigo de un amigo. Me ha llamado hace una hora para invitarme a almorzar y le he dicho que sí.


    —Si te ha llamado hace una hora, es que estás haciendo de suplente. Al Chocolates este le han debido de dar plantón y por no perder la reserva ha abierto su agenda por la C y te ha elegido como su segundo plato —supuso Miguel, para que su amiga abriera los ojos.


    No obstante, Carola los tenía más que abiertos y sabía perfectamente a lo que iba:


    —¡Me da lo mismo! A mí este tío no me gusta. Lo único que quiero es probar el chuletón que cuesta una pasta y me han dicho que es espectacular.


    —Podías haberme comentado que te hacía tanta ilusión comer en ese sitio y habríamos ido juntos.


    —Llevo pidiéndote que vayamos a almorzar juntos desde que has llegado. Pero no te preocupes que habrá más ocasiones. Y ya te cuelgo que el Chocolatinas está aquí. Se ha bajado de un pedazo de barco que parece el Costa Cruceros…


    Y antes de que su amiga colgara, Miguel la interrumpió para hacerle una advertencia más:


    —¡No caigas en la trampa de este tipo de citas! Son como las muestras de los supermercados, te dan a probar un trocito de queso y luego te ves obligada a comprar el de cinco kilos.


    —Ja, ja, ja. Tú tranquilo que este queso no pienso catarlo ni muerta de hambre…


    

    


    

  



  
       
  

    Capítulo 13


    A las cinco de la tarde, Carola entró en el despacho sin llamar y Miguel se llevó un buen susto:


    —¡Joder, Carola! —exclamó llevándose la mano al pecho.


    —Ja, ja, ja. ¡Me encanta! —repuso Carola, muerta de risa.


    —No sé qué encuentras tan divertido…


    —Tu cara. Pero tranquilo, que ya me voy, solo vengo a decirte una cosa.


    Miguel, que llevaba desde que se había enterado de lo del Chocolatinas sin poder concentrarse demasiado, replicó:


    —¿Qué tal la comida?


    —De maravilla. Es lo que quiero contarte…


    Miguel bufó puesto que lo que le faltaba era que fuera a contarle la increíble cita que había tenido con ese tío y luego dijo:


    —Estoy muy ocupado. Lo único que necesito es que me envíes el billete del ferry que me hayas conseguido.


    —Es de lo que vengo a hablarte.


    —¿Me estás vacilando? ¿No acabas de decirme que quieres hablarme de lo maravillosa que fue tu comida?


    —Es que en la comida he conseguido tu viaje a Ibiza.


    —¿Qué? —replicó Miguel, sin dar crédito.


    —No me ha quedado más que hacerlo así. La comida ha sido deliciosa, el chuletón era para orgasmar de gusto y ya a los postres, mientras el Chocolatinas seguía hablando sin parar de él y solo de él, he escrito a mi hermana para pedirle que te guardara un billete de los que tenemos para nuestros clientes. Pero al momento, me ha dicho que no tenía ni uno. Así que me he puesto a buscarlo en Internet y no he encontrado nada.


    —Tengo que estar en Ibiza esta noche…


    —Lo sé. Y vas a ir. Porque justo cuando acababa de constatar que no había ferries, he vuelto a poner la oreja en el monólogo del Chocolatinas y estaba hablando de que esta noche tiene una fiesta en Ibiza y que parte para allá en su barco a las ocho de la tarde.


    —¿No pretenderás que me vaya a Ibiza con el Chocolatinas? —inquirió Miguel, perplejo.


    —Pretendo que vayamos los dos. Es que al final de su monólogo ha empezado a tirarme los trastos a tal velocidad que no me ha quedado más remedio que decirle que tenía novio. O sea, tú.


    —¿Yo? 


    —Sí, le he contado que somos muy felices y estamos muy enamorados. Y él me ha confesado que me envidia, pues no hay nada que desee más que abandonar su vida de golfo y entregarse de lleno a vivir un gran amor. Y que ese gran amor podría ser yo…


    —¿Qué? —masculló Miguel que estaba alucinado con lo que estaba escuchando.


    —Ya te digo que el tío iba a saco y normalmente lo que hago llegados a este punto es que escribo a alguna amiga o a mis hermanas para que me llamen y finjo que tengo que huir porque se me quema el bizcocho que he dejado en el horno. Pero en esta ocasión no podía salir escopetada porque necesitamos su barco. Así que apelando a que es un ser tan romántico, le he agradecido que piense en mí como candidata a dueña de su corazón, le he confesado que estoy enamorada de ti hasta las trancas, que hoy además es nuestro aniversario, que tenemos reserva en el restaurante en el que nos conocimos y que nos hemos quedado sin barco.


    Miguel resopló, se pasó la mano por la cara y replicó nervioso:


    —¡Carola, por favor, en qué líos te metes tú solita!


    —¡Soy capaz de todo para ayudarte! Y déjame que siga… Tras decirle que teníamos esa reserva, él ha vuelto a insistir en que podía hacerme mucho más feliz que tú. Más que nada porque tiene un barco con esloras para aburrir y un negocio de no sé qué, ya que cuando me estaba hablando de eso, yo estaba extasiada con el chuletón, pero vamos, que está forrado y que en dos semanas entra en quirófano otra vez para acabar de cincelarse. Está operado de todo, se ha puesto una cantidad de pelo rubio escandalosa y para que te hagas una idea es como un muñeco Ken, de uno sesenta y cinco centímetros de altura, cuyo único tema de conversación es él y nada más que él.


    —¿Y para qué quedas con esos especímenes? —preguntó Miguel que no entendía nada.


    —Para zamparme un chuletón y luego pirarme. Pero como le necesitamos para que nos lleve a Ibiza, ahí me he quedado para decirle que es la pera limonera, lo que pasa es que mi corazón es el que manda y mi corazón solo late por ti. Él ha replicado que era una pena. Y yo le he asegurado que pronto encontrará una chica que esté a su altura, porque entre otras cosas le saco un palmo. Y que entretanto haga de paladín del amor y se convierta en cómplice de nuestro amor.


    —Carola esto tiene que ser una broma…


    —No solo es una broma, sino que le he tocado la fibra con lo del paladín del amor y vamos a viajar a Ibiza en la suite de lujo en lo alto del barco, para que veamos la puesta de sol, y nos va a poner pétalos de rosas en la cama, champán y chocolatinas en forma de corazón. Y ahora que caigo, igual es por eso que se hace llamar así: le parecerá el colmo de la sofisticación y el romanticismo.


    Miguel se puso a buscar desesperado en Internet algo que pudiera llevarle a tiempo a Ibiza y masculló:


    —Me voy alquilar un barco, una lancha, un patinete o lo que sea, pero yo en el barco de ese tío no me subo.


    —Jo, jo, jo. En agosto es imposible que encuentres un barco para alquilar en un plazo de tres horas.


     —Ya verás como sí…


    Carola tenía tan claro lo que iba a suceder que se dirigió a la puerta y dijo antes de desaparecer:


    —Mientras pierdes el tiempo, voy a preparar mi estilismo para la travesía en un camarote de lujo con la puesta de sol al fondo.


    Y Carola tenía razón, pues unas horas después estaban subidos en el barco del Chocolatinas rumbo a Ibiza…


    —¡Madre mía! El barco está petado de tías y seguro que a todas les cuenta el mismo rollo que a ti… —farfulló Miguel.


    —Calla, que ahí viene… ¡Chocolatinasssssssssssss! —le saludó Carola muy efusiva, haciendo aspavientos con las manos.


    El Chocolatinas que lucía una camisa de leopardo abierta hasta casi el ombligo, cadenas enormes de oro y unos pantalones negros ceñidos, se acercó a Carola, la agarró por los hombros, le plantó dos besos en las mejillas y dijo:


    —Esta noche estás para que ponga el mundo a tus pies.


    Carola que lucía un vestido de Zara rojo entallado con aberturas laterales y unos taconazos de impresión, se enganchó del brazo de Miguel y exclamó:


    —¡Es el amor! ¡Él es Miguel!


    Miguel y el Chocolatinas se estrecharon las manos y luego este, tras mirar de arriba abajo a Miguel que llevaba puesto el traje oscuro con el que llegó a la isla, preguntó:


    —¿Trabajas en seguridad? ¿Eres guardaespaldas? 


    Miguel contrarió el gesto porque si ya tenía atravesado al Chocolatinas, con la preguntita terminó de rematarlo y contestó borde como solo podía serlo él:


    —No. Soy el dueño de una de las principales agencias de diseño y desarrollo de productos digitales de Europa.


    —El traje me ha despistado. Aquí solo visten así los gorilas y los aparcacoches —insistió el Chocolatinas.


    —Entiendo que te despiste mi atuendo. A mí me ha pasado lo mismo contigo, en cuanto te he visto he pensado que serías un aspirante frustrado a cantante de trap que te ganas la vida a la margen de la ley y la decencia —repuso Miguel con una sonrisa triunfante.


    A lo que el Chocolatinas replicó sacando pecho y poniéndose ridículamente de puntillas:


    —Se nota que no tienes ni idea de moda. Voy vestido de Gucci porque solo merezco lo mejor, como este yate que tanta envidia provoca a los reventados.


    Miguel empezó a hacer gestos de que se bajaba del barco, pero Carola le retuvo agarrándole del brazo y le interrumpió para decir:


    —Chocolatinas, perdona, pero antes de que sigas tienes que saber que Miguel podría tener este yate si quisiera, lo que pasa es que prefiere reducir su huella de carbono e invertir su pasta en otras cosas. Así que él de reventado no tiene nada. ¿Lo pillas?


    El Chocolatinas lo pilló tanto que miró entre admirado y perplejo a Carola y exclamó:


    —Tía, tú estás enamorada a full. Estás con él a muerte. ¡Es tu jodido todo!


    Carola asintió, y para sorpresa de Miguel que no lo esperaba para nada, le agarró con ambas manos por el cuello y le plantó un beso en los labios:


    —Lo amo —le dijo con los labios pegados a los de él.


    Y Miguel sintiendo algo muy raro por el cuerpo, farfulló sin apartarse de ella:


    —¿A quién amas?


     —A ti. Pero eso tú ya lo sabes, mi amor. Se lo estoy diciendo al Chocolatinas… —respondió Carola, señalándole con la cabeza.


    —Y eso sí que lo puto envidio. Porque soy de los que pide en grande al universo, como no podía ser de otra manera, puesto que no merezco menos, y ya veis el pedazo de yate que me manda. Sin embargo, el maldito amor se me resiste… —confesó el Chocolatinas con un chasquido de lengua final.


    —Ya te llegará pronto, porque le estás poniendo empeño —aseguró Carola que seguía pegada a Miguel.


    —Yo quiero lo que tenéis vosotros. Amor y lujuria. ¡Se nota a la legua que os amáis y que no paráis de follar! —habló el Chocolatinas, mordiéndose los labios.


    Y Carola lo que hizo fue pegarse más todavía a Miguel y replicar:


    —Nos amamos muchísimo. ¡Sin parar! A todas horas y en todas partes. ¿Verdad, Miguel?


    Miguel que todavía no entendía cómo había logrado que Carola le enredara hasta el punto de estar subido en el barco de ese tío, haciendo ese teatro que además le tenía empalmado, replicó:


    —Esto me desborda.


    —¡Qué bestia lo vuestro! —exclamó el Chocolatinas, fascinado—. De verdad que siento una envidia de reventado que me está matando. ¡Lo vuestro es una cosa inmensa! Y yo lo quiero, lo merezco y lo atraigo para mí…


    —¡El universo te escucha, Chocolatinas! —afirmó Carola.


    —Me escucha, pero yo creo que lo que me pasa con el amor es que hasta ahora no he especificado bien lo que quiero. Ahora ya sí. Ahora le pido al universo que me traiga algo como lo vuestro, lo merezco además después de todo lo que he padecido.


    —¿Has sufrido por amor? —preguntó Carola, perpleja.


    —Tener esta cara y este cuerpo de dios griego me han costado muchísimos padecimientos. Y además ser un golfo es durísimo —confesó el Chocolatinas—, así que ahora merezco que el universo me compense. Y en cuanto a vosotros, no sé qué estáis haciendo aquí, perdiendo el tiempo. ¡Subid al camarote a gozarla!


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 14


    En cuanto se quedaron a solas en el camarote, Miguel le dijo a Carola que estaba fascinada con lo que estaba viendo:


    —No sé qué hago aquí. ¡Te juro que no paro de preguntármelo!


    Carola se dejó caer de espaldas en una espectacular cama extragrande que estaba cubierta de pétalos de rosas y replicó:


    —¡No te hagas preguntas y déjate llevar!


    Miguel, que se sentía como un león encerrado en una jaula, rezongó:


    —¡Cómo me deje llevar, me arrojo por la borda!


    —¡No seas dramático! —exclamó Carola, dando vueltas de un extremo a otro de la cama.


    —¿Qué estás haciendo? —preguntó Miguel, atónito.


    —Estoy haciendo la croqueta y ahora me pondré a saltar un poco para dejar esto como si hubiéramos follado como nos merecemos.


    —¡Qué tío más patético!¡Estaba a punto de largarme cuando me has retenido!


    Carola se subió a la cama y se puso a dar saltos sin parar:


    —Le he dejado claro que no eres un reventado y que estamos tan enamorados que te podías subir a la cama a saltar conmigo.


    —¡No tengo otra cosa que hacer! Y a ver si dejas de besarme sin ton ni son, que voy a empezar a pensar que te gusta.


    —La que lo tendría que pensar soy yo, que te has puesto palote con la tontería.


    Miguel se sentó en el sofá blanco de diseño, se cruzó de piernas y de brazos porque aún seguía erecto y replicó:


    —No pienses, porque no hay nada.


    —Ahí había algo gordo —bromeó Carola que continuaba pegando saltos sobre la cama.


    Miguel se metió la mano en el bolsillo de la chaqueta, sacó el teléfono móvil y dijo como si no hubiera escuchado nada:


    —Voy a comprar dos billetes de vuelta a Formentera para la primera hora que encuentre. No quiero que pase lo de la ida y acabemos metidos en vete a saber qué marrón.


    Carola se dejó caer sobre el colchón, se tumbó y dijo contemplando el mar:


    —¿Esto te parece un marrón? 


    —¡No me fío de este tío! Y seguro que nos ha puesto cámaras.


    Carola se incorporó, cogió una de las chocolatinas en forma de corazón que estaban sobre la mesilla de noche y replicó muy seria:


    —Pues lo siento por ti, pero nos vamos a tener que poner a follar.


    Miguel puso una cara de pánico de lo más graciosa y, tras sentir un calor tremendo por todo el cuerpo, exclamó:


    —¡De verdad que no sé cómo te puede parecer esto divertido!


    Carola dio un mordisco a la chocolatina, luego cogió otra y dijo:


    —¡Divertidísimo! Y la chocolatina está buenísima. ¡Toma! 


    Miguel agarró al vuelo la chocolatina y volvió a insistir:


    —Podemos estar siendo grabados y la grabación estar emitiéndose en tiempo real para un montón de gente.


    —¡Hola, gente! —exclamó Carola, saludando a esa supuesta audiencia.


    —¡Tómatelo a risa, pero no me pienso comer esto! —dijo Miguel, que apartó la chocolatina y se afanó de nuevo en la búsqueda de billetes.


    —¿Crees que las chocolatinas contienen alguna droga euforizante? —inquirió Carola, con guasa, a la vez que se comía otra chocolatina.


    —Tú haz lo que quieras. Yo ya te he dicho lo que voy a hacer.


    —En aquella mesa hay una fuente con fruta. ¿Te apetece una manzana? No creo que vayamos a correr la suerte de Blancanieves…


    Miguel, sin apartar la vista del teléfono, murmuró para que le quedara claro de una vez:


    —No pienso comer nada de este tío. 


    —¡Yo tampoco pienso comerme nada de ese tío, pero lo que hay en la bandeja de fruta sí!


    Carola saltó de la cama y se lanzó a por una manzana roja a la que pegó un buen mordisco:


    —¡No me lo puedo creer! —habló Miguel, agobiadísimo.


    —¡Tío, sabe genial! Esto es imposible que contenga una droga de sumisión química —replicó Carola, comiendo a dos carrillos.


    —Imposible no hay nada. Y lo que no me puedo creer es que el primer ferry que me ofrecen para comprar billetes sea el de las ocho y pico de la mañana. 


    —¡Genial!


    —¿Genial? ¡Es un puto desastre! ¡Y todo esto me pasa por improvisar y dejarme llevar por tu estilo de hacer las cosas! —se lamentó Miguel.


    —¡Improvisar es lo más bonito de la vida! ¡Y me parece perfecto que volvamos a las ocho y pico! —exclamó Carola, que se sentó al lado de Miguel.


    —¡Será perfecto para ti! Yo quería cogerme el ferry de las once de la noche y mañana madrugar para trabajar hasta que quedemos con el tío petardo que tiene mi arco. ¿Aún no sabes a qué hora llega a la isla?


    —Todavía no me ha contestado —respondió Carola, comiéndose la manzana tan tranquila.


    —En cuanto lo haga, dímelo para comprar los billetes de vuelta lo más rápido posible. Y respecto a los pasajes del ferry de regreso a Formentera, ¡los acabo de comprar! —anunció Miguel, feliz de asegurarse el regreso.


    —Vuela a Madrid el lunes, por favor. ¡Y así pasamos el finde juntos!


    —¡Sí, claro, como total no he perdido tiempo ya! —bufó Miguel.


    —Qué pena. ¡Pero tenemos toda la noche para nosotros! Así que, cuando termines con tu cena, ¡nos vamos de fiestón! —canturreó Carola que, tras terminarse la manzana, se levantó otra vez y se puso a sacar las frutas de la bandeja y a dejarlas sobre la mesa. 


    La mención al fiestón hizo que Miguel improvisara un plan muchísimo mejor. El plan correcto. El plan de un auténtico muermazo de tío, que además no se escondía, pensó, y luego dijo:


    —Cuando acabe mi reunión, nos vamos a ir a recogernos a casa de mi tía Pandora en Sant Josep de sa Talaia. Curiosamente, esta mañana me ha escrito para contarme que está recién aterrizada. Así que ahora mismo, y antes de que nos quedemos sin cobertura, voy a escribirle un mensaje para informarle de que vamos a pasar la noche con ella.


    —¡Pero antes de irnos a casa de tu tía, nos vamos al Hï Ibiza! —gritó Carola, que empezó a bailotear eufórica.


    Si bien, Miguel soltó una carcajada y masculló mientras escribía a su tía:


    —Tú estás fatal, amiga.


    —¿Hace cuánto que no sales de fiesta un viernes? —preguntó Carola, tras dar la vuelta a la bandeja.


    —La última discoteca que pisé fue contigo en Roppongi —recordó, tras enviar el mensaje a su tía.


    —Antes eras más enrollado —opinó Carola, dando otra vez la vuelta a la bandeja de la fruta.


    —Ahora tengo treinta años y una empresa. ¿Y se puede saber qué haces con la bandeja? 


    —Ver si encuentro la camarita con la que nos están grabando para esa audiencia que me escucha y a la que digo: ¡Hooooooooooooola, soy Carolaaaaaaaaaaaaaa! —exclamó sacando la lengua y agitando un brazo.


    —Lo que te decía: yo he madurado y tú estás cada vez peor.


    Carola dejó la bandeja sobre la mesa y se fue derecha a por un jarrón de diseño, largo y estrecho, que estaba junto a la jamba de la puerta de entrada al camarote.


    —Tú has sido el que has dicho lo de la cámara. Y a lo mejor está en el jarrón. Porque, ¿qué pinta este jarrón…?


    Carola no pudo acabar la frase, pues al intentar dar la vuelta al jarrón se le cayó de las manos y acabó hecho trizas.


    —¡Dios! ¿No puedes parar quieta? —inquirió Miguel, tras ver el estropicio que le había hecho al Chocolatinas.


    —Tranquilo que, aunque parezca que acabo de liarla, es todo lo contrario.


    —A ver, si yo me alegro de que te hayas cargado este jarrón que debe merecerse muchísimo, pero liarla, la has liado muy parda —aseguró Miguel.


    —Ahora sabemos que en el jarrón no hay cámaras y da más credibilidad a nuestro romance, puesto que parece que lo hemos roto en pleno empotramiento. Y eso al Chocolatinas le va a parecer de lo más apasionado y romántico. 


    Y, tras decir esto, Carola volvió a sentarse junto a Miguel que le preguntó:


    —¿No piensas recoger lo que has roto?


    —No. Este tío tiene tantas cosas que lo más probable es que ni lo eche en falta. Así que ahí se queda el pobre jarrón y para terminar de dar credibilidad y consistencia a nuestro papel de pareja enamorada a más no poder, tenemos que hacer algo más…


    Carola se giró y comenzó a revolver los pelos de Miguel de un lado para otro en tanto que él gritaba:


    —¿Qué estás haciendo, Carola?


    —¡Pídeme a gritos que no pare! —respondió revolviéndole más aún el pelo.


    Miguel se zafó de ella como pudo y, con los pelos revueltos como si acabara de pasar un tornado, le exigió:


    —¡Muéstrame las pupilas! Mira que te dije que no comieras nada…


    Carola se fue a por una botella de Moët que estaba en un enfriador sobre otra mesita y le anunció:


    —Ahora toca bebernos una copa de champán en el jacuzzi para que la pantomima sea perfecta. Tenemos que dejar rastro de nuestro amor por todo el camarote. ¡Y también me voy a llevar el bol de fresas! Voy a guarrear el jacuzzi despanzurrando unas cuantas fresitas.  ¡Vente!


    Miguel gruñó mientras se planchaba el pelo y después con el ceño fruncido inquirió:


    —¿Cuántas veces tengo que decirte que no quiero nada de este tío? 


    —¡No te toques el pelo! ¡Te lo había dejado perfecto!


    —¿Perfecto para qué?


    Carola se levantó la melena con ambas manos, en un movimiento que Miguel encontró absurdamente sexy, y comenzó a revolverse los cabellos a un ritmo frenético en tanto que respondía:


    —Tenemos que ser creíbles y yo cuando follo me vuelvo muy loca. ¿Tú no?


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 15


    Miguel tragó saliva, sintió otra vez que la sangre se le iba a la entrepierna y masculló:


    —¡Deja de revolverte los pelos, que me estás poniendo de los nervios y dame el champán que voy a servirme una copa!


    Carola tras agitar la cabeza unas cuantas veces y continuar enmarañándose el pelo replicó:


    —¡Nos lo tomamos en el jacuzzi que tiene unas vistas espectaculares a la puesta de sol!


    —Solo he traído la ropa que llevo puesta. ¿Cómo me voy a meter en el jacuzzi?


    —En bolas. ¡Anda que nos vamos a asustar de vernos desnudos!


    Miguel pensó que como viera lo durísimo que estaba sí que iba a empezar a asustarse, por lo que repuso:


    —Yo estoy bien aquí.


    Carola terminó de enredarse el pelo y replicó tras agarrar la botella de champán:


    —De momento voy a parar con el pelo que está tomando forma y ya cuando nos vayamos a ir, nos los revolveremos otra vez.


    —¡No veo el momento de salir de aquí! —masculló Miguel, apretando la mandíbula.


    —Pues yo estoy ansiosa por ver el atardecer desde el jacuzzi. ¿De verdad que te vas a perder una de las puestas de sol más bonitas del mundo mientras sientes burbujitas por todo el cuerpo? Tío, ¡solo se vive una vez!


    Miguel pensó que la plasta de su amiga tenía razón, así que se levantó, se tapó la erección con la chaqueta y le advirtió:


    —Como mucho me siento en el borde del jacuzzi con las perneras remangadas hasta las rodillas. ¡No esperes más de mí!


    Carola sonrió divertida, se fue con las fresas y el champán hacia el jacuzzi y con Miguel detrás con las copas y sin parar de preguntarse cómo lo hacía su amiga para salirse siempre con la suya.


    El caso fue que entraron a la zona del jacuzzi, ella dejó las fresas y el champán con el enfriador en una mesita auxiliar y comenzó a quitarse la ropa para espanto de Miguel que preguntó:


    —¿De verdad que te vas a meter dentro?


    —No voy a hacerle el feo al Chocolatinas, cuando ha tenido la cortesía de ponernos hasta pétalos de rosas —contestó Carola, tras quitarse el vestido y quedarse en bragas y tanga.


    Y no un tanga cualquiera, el tanga más pequeño que Miguel había visto en su vida y que provocó que se pusiera tan estúpidamente nervioso que exclamó:


    —¡Madre mía!


    —¿Qué te pasa ahora? —replicó Carola al tiempo que se quitaba el sujetador.


    Miguel tragó saliva, pues, aunque había visto a su amiga desnuda en otras ocasiones, en esta le estaba sucediendo algo muy raro. Era como si estuviera viéndola de otra forma. Con otros ojos. Unos ojos tan lujuriosos que de repente empezó a fantasear con hacer cosas con ella en ese jacuzzi y todas sucísimas. Y no podía ser. Era Carola. Una amiga y nada más que una amiga, con la que podía dormir, a la que podía ver desnuda y no pasaba nada. No sentía nada. O al menos así había sido siempre. Por lo que replicó, con cierta rabia contra sí mismo, por haber tenido semejante pensamiento de todo punto improcedente:


    —¡Date prisa que se va a poner el sol y aún no has metido un pie en el agua!


    —Sí, ya voy. ¿Te gusta mi tanga? ¡Es ideal! Parece que no llevo nada debajo, no hace ninguna marca.


    Carola se dio la vuelta y le mostró el culo más perfecto que Miguel había visto en su vida. O no recordaba haber visto otro así… Y se excitó tanto que gritó:


    —¡Vamos, Carola! ¡Joder! ¡Entra en el agua de una puta vez!


    Carola se giró y replicó, pues su amigo se estaba poniendo de un pesado insoportable…


    —¡Qué prisas, por favor! ¡Todavía el sol está bastante arriba! 


    Luego, se metió en el jacuzzi y, para tranquilidad de Miguel, se quedó solo con la cabeza fuera del agua…


    —¡Ya está! ¡Ya pasó! —exclamó Miguel aliviado.


    —Tío, ¡no puedes seguir así! ¿Tú te escuchas? ¡Pareces un abuelo cascarrabias!


    Miguel gruñó, abrió la botella de champán, llenó dos copas y, acto seguido, le pasó una a ella:


    —¡Toma! Y estate ahí tranquilita…


    Carola agarró la copa, levantó el brazo, se quedó con los pechos fuera otra vez y exclamó:


    —¡Brindemos por nosotros!


    A Miguel se le fue la vista a los pechos preciosos de pezones durísimos y se erotizó tanto que gritó tras entrechocar las copas:


    —¡Acabemos esto cuanto antes! ¡Chinchín y déjame ver la puesta de sol!


    Miguel del agobio que tenía se bebió la copa del tirón y Carola, en cambio, dio un sorbito y le contó:


    —Mientras tú estés con tu cliente, voy a aprovechar para quedar con un chico…


    —¿Qué chico? —preguntó Miguel arqueando una ceja.


    Carola se escurrió en el jacuzzi hasta quedar con el cuerpo cubierto de agua, menos el brazo que sostenía la copa que agitó al tiempo que le explicaba:


    —Es un chico que conozco de Instagram. Me escribió hace unos meses para que le recomendara calas de Formentera y empezamos a hablar. Me parece un perfil muy interesante. Tiene unas fotos de impresión haciendo distintos deportes de aventura por todo el planeta: rápel, airsoft, puenting, paracaidismo… Y además me ha contado que tiene una empresa de exportación de aparatos médico-quirúrgicos y una fundación que se dedica a llevar material sanitario a África. Vive en Madrid, también tiene casa en Ibiza y hace un mes me invitó a que fuera al concierto que hoy da Martin Garrix en el Ushuaïa. O sea, que no soy su plan B, que te veo venir. ¡Y además es guapísimo!


    —¿Pero le conoces en persona? ¿Ya os habéis desvirtualizado? —replicó Miguel que no se fiaba ni de su sombra.


    —No. No ha habido ocasión. Él estaba en Madrid y yo en Tokio. Pero como ahora tengo un hueco libre, le he escrito antes de venir por si seguía en pie lo de la invitación. ¡Y me ha dicho que sí! Tiene una mesa vip y tú ya sabes que Martin Garrix me fascina.


    —O sea que vas por Martin Garrix, no por él. Joder. Si te hacía tantísima ilusión, me lo podías haber dicho y habríamos ido juntos —aseguró Miguel, capaz de sacrificarse para que su amiga no tuviera que soportar a esa panda de frikis con los que se relacionaba.


    —Si te llego a pedir que me acompañaras al concierto, me habrías dicho que estás muy liado. Así que voy con Rafaventura y ya está. Además, de ver a Martin Garrix en directo, también me apetece mucho conocer a este chico.


    —Este al menos tiene nombre y apellido.


    —Rafaventura todo junto es el nombre de su cuenta de Instagram.


    —¡Ya me extrañaba a mí que este fuera normal! ¡No sé cómo no te aburres de tener estas citas tan raras! —exclamó Miguel, que resopló.


    —Estoy abierta a que me pasen cosas, ya te lo he dicho. Pero vamos, que de ningún modo estoy en modo desesperación, buscando tíos para llenar un vacío. Estoy genial, viviendo el momento, y convencida más que nunca de aquello que me enseñaste cuando estaba perdida y sin fuerzas para ir a ninguna parte.


    —¿El qué? —preguntó Miguel, sin tener ni idea de a qué se estaba refiriendo.


    —En aquellos días chungos no parabas de repetirme que yo era mucho más fuerte de lo que pensaba y que mi felicidad o mi infelicidad no dependía de nadie más que de mí.


    —Eso tú ya lo sabías —le recordó Miguel, porque él no le había enseñado nada.


    —Puede ser, pero en ese momento de mi vida lo olvidé y tú, que eres tan importantísimo para mí, estuviste ahí para recordármelo. Y al final, acabé superando las pérdidas de mis abuelos, la ausencia de mi padre, la frialdad de mi madre, las estupideces que hice por amor, las decisiones precipitadas que tomé y que me llevaron a la otra punta del mundo y me hice más fuerte. Mejor dicho, como tú también me enseñaste con tu sabiduría zen, aprendí a ser más flexible, a estar más conectada con todo y sobre todo conmigo.


    Miguel al escuchar que era tan importante para Carola, esbozó una sonrisa que él consideró de lo más tonta y luego creyó que iba a rompérsele el pantalón por la entrepierna, cuando ella cogió una fresa y se la metió en la boca del modo más sexy que había visto en su vida.


    —¡Dios mío! —musitó Miguel, que se sirvió más champán y bebió un trago largo.


    —¿Me vas a echar la bronca por comerme la fresa?  —preguntó Carola, al ver la cara tan rara que tenía.


    —¿Piensas comerte el bol entero? —inquirió Miguel, convencido de que no iba a ser capaz de soportarlo.


    —¡Ah, ya sé lo que pasa! ¡Has cambiado de opinión! Y no me extraña porque están buenísimas… ¡Toma!


    Miguel de lo nervioso que estaba, soltó la copa, agarró el bol y comenzó a comerse una fresa tras otra mientras clavaba la vista en la puesta de sol que estaba cubriendo el cielo de una variedad de naranjas, rosas y violetas tan hermosos que sobrecogían:


    —¡Qué maravilla! —exclamó Miguel, con la boca llena de fresas—. ¡Y el mar tiene los mismos colores que el cielo! 


    —Es una belleza absoluta. Pero ¿qué haces ahí todo tieso?


    —¿Tieso? —inquirió Miguel, sintiéndose descubierto.


    —¡De pie como un pasmarote! —precisó Carola, para alivio de Miguel—. ¡Siéntate mejor a mi lado porque en cuanto baje un poco más el sol no vas a ver nada! ¡Y comparte las fresas, colega!


    Miguel, que tampoco quería perderse el espectáculo, se arremangó los pantalones hasta las rodillas, se despojó de los calcetines y los zapatos y se sentó, en el borde del jacuzzi, junto a ella:


    —Aquí tienes las fresas —dijo ofreciéndoselas y con la vista clavada en la puesta de sol.


    Carola agarró el bol y le exigió muerta de risa:


    —¡Quítatelo todo y entra! ¡No seas ridículo! ¿Cómo vas a estar en el jacuzzi con las piernas metidas hasta las rodillas y el resto del cuerpo fuera?


    —Estoy bien así —mintió Miguel porque no podía estar más incómodo y además cometió el error de mirarla justo en el momento en el que atrapó con los labios carnosos otra fresa y con tal sensualidad que se puso malísimo otra vez.


    Sin embargo, Carola, ajena al tormento que estaba pasando su amigo, se zampó la fresa y le aconsejó:


    —Estarías mucho mejor aquí dentro, el jacuzzi es una pasada. Me estoy quedando de lo más relajada… 


    Miguel pensó que qué suerte tenía porque a él no se le iba a relajar lo suyo hasta que pasara un buen rato y musitó muy serio:


    —No pienso moverme de aquí.


    Carola se partió de risa, le arrojó un poco de agua a la cara con una mano y replicó:


    —¿Estás seguro?


    Miguel dio un respingo, ella soltó el bol de fresas y comenzó a salpicarle con ambas manos…


     —¿Qué estás haciendo? —replicó Miguel que salió a toda velocidad del jacuzzi, perdido de agua.


    —¡Hacerte entrar en razón! —respondió Carola que seguía lanzándole agua.


    —¡Cómo estás poniendo todo! ¡Para de una vez!


    —¡Al Chocolatinas le va a encantar!


    Y a Miguel no le quedó más remedio que agarrar la botella de champán, agitarla y replicar:


    —¡Pero yo tengo una reunión de trabajo! Así que para o me vas a obligar a utilizar mis armas…


    Y para sorpresa de Miguel, Carola se puso de pie, con el cuerpo cubierto de pétalos de rosas y le pidió sin parar de reír:


    —¡Venga! ¡Aquí estoy! ¡Ataca!


    Miguel impresionado al verla desnuda, tan hermosa como una sirena, apartó el dedo de la boca de la botella y la regó de champán…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 16


    Miguel no dio pie con bola durante la cena con su cliente, al no poder dejar de pensar en Carola recibiendo el champán en su cuerpo desnudo, con la cabeza inclinada hacia atrás, la boca entreabierta, las manos deslizándose por los pechos y el vientre y, sin el menor atisbo de resistencia, entregada y dispuesta a aceptar todo lo que él quisiera darle.


    Y la escena le había impactado tanto que, tras vaciar la botella, tuvo que salir del camarote y encerrarse en el primer cuarto de baño que encontró libre para masturbarse desesperado porque no podía soportarlo más.


    Lo que había sucedido en ese jacuzzi había sido la experiencia sexual más rara y más erótica que había tenido en su vida. Y ni siquiera la había rozado con un dedo, así que mejor no quería ni pensar lo que podía pasar con el contacto de sus pieles.


    Él desde luego que iba a arder por combustión instantánea. Y no podía ser…


    Carola era su amiga y así debía seguir siendo. El sexo no podía entrar en la ecuación de su amistad, porque iba a mandarlo todo a la mierda.


    El sexo siempre era una complicación, el sexo confundía y acababa estropeándolo todo, pensó.


    Y él no quería perder a Carola. Era su mejor amiga y así iba a ser siempre. Además, estaba convencido de que la repentina atracción tan brutal que estaba sintiendo hacia ella, no solo podía mantenerla a raya a base de pajearse a lo bestia, sino que remitiría en breve.


    Lo de estos días estaba siendo algo pasajero, por el calor y el estrés acumulado por tanto trabajo que no tenía tiempo ni para follar.


    Y eso tenía que cambiar. Su cuerpo le estaba lanzando una llamada de socorro y él iba a atenderla.


    En cuanto llegara a Madrid iba a ponerse a saco con el yoga y a quedar más con esas amigas con las que pasaba buenos ratos encerrados unas cuantas horas en un hotel.


    Ratos de puro sexo que, si era sincero, tenía que reconocer que en los últimos tiempos le dejaban más vacío que otra cosa. Y por eso, y no solo por tener mucho trabajo, los había venido evitando.


    Pero tenía que hacer algo como fuera porque así no podía seguir.


    De momento, tras terminar la reunión con su cliente en la que al final hubo firma de acuerdo de colaboración, para sorpresa de Miguel que se había pasado la cena con la cabeza puesta en otro sitio y había estado realmente torpe, lo que hizo fue llamar a Carola para ir a recogerla y marcharse a descansar a casa de su tía.


    Y solo tuvo que esperar un tono para escuchar a Carola con una voz que parecía de lo más desesperada:


     —¡Amor! ¡Mi amor! ¿Ya estás aquí?


    Miguel soltó una carcajada y respondió porque era fácil deducir lo que había pasado:


    —Joder, Carola, ¿ya estás con el teatro otra vez? ¿Qué ha pasado? ¿Otro que te ha salido rana?


    —Ajá. ¿Acabó tu reunión?


    Miguel no es que se alegrara de que su cita hubiera sido un desastre, pero sintió tal subidón que replicó feliz:


    —Jo, jo, jo, jo, jo. Ya estoy libre.


    —Ven para acá cuanto antes, que el concierto es una pasada y en la mesa vip hay un asiento reservado para ti.


    Miguel que no podía parar de reír y, con unas ganas de lo más absurdas de volver a verla, exclamó:


    —¡Déjame adivinar, te has encontrado con Rafaventuratrucha y la única escalada que ha protagonizado ha sido una tarde en el rocódromo de Las Rozas!


    —Ya hablamos, mi amor. Tú ven cuanto antes…


    Miguel colgó y justo en ese momento llegó el taxi que había pedido nada más terminar la reunión. Se subió, le dio la dirección y, entonces, recibió un wasap de Carola que decía:


    ¡¡¡Me ha hecho un flexting!!!


    Miguel se envaró en el asiento, porque lo primero que pensó fue que sería una práctica sexual rara, tal vez una parafilia, que a Carola le había dejado con ganas de no repetir en la vida. Por lo que escribió ejerciendo una vez más de la voz de la sensatez:


    ¿Para qué te pones a practicar innovaciones sexuales con desconocidos? Las experimentaciones hay que hacerlas con personas de confianza, con las que te sientas a gusto…


    Miguel lo envió, echó un vistazo por la ventana y, al momento, recibió otro wasap de Carola:


    Gracias por el consejo. Cuando quiera innovar en el sexo, te llamaré. Pero lo que me ha hecho este tío no es nada sexual, sino que me ha engañado vilmente. No es el tío de las fotos. ¡Es otro!


    A Miguel la bromita de que iba a llamarle cuando quisiera innovar, le provocó que se le viniera a la mente la imagen de ella recibiendo el champán y que se pusiera otra vez durísimo.


    Menuda tortura, pensó, y luego se recordó que solo le quedaba un día para volver a Madrid y tomar las medidas pertinentes. Así que respiró hondo y, muy intrigado, le preguntó:


    ¿Cómo que otro?


    Envió el mensaje y no tuvo que esperar más que unos segundos para recibir el wasap de vuelta de Carola:


    Ven rápido y te cuento…


    A lo que añadió ocho emoticones de manos en oración y otros ocho de besito corazón.


    Pero lo mejor, o lo peor, según se mire, llegó cuando Carola al verle aparecer en el Ushuaïa, le agarró por el cuello y, sin mediar palabra, no solo le plantó un beso en los labios, sino que, tal vez para hacerlo más creíble, le dio un tironcito al labio inferior y él, que estaba ya que no podía más, se apoderó de la boca de Carola, hundió la lengua hasta el fondo y el beso se les fue de las manos.


    Carola enroscó la lengua a la de él, Miguel la apretó contra su dureza, ella deslizó las manos por la espalda fornida hasta que las posó sobre las nalgas duras que apretó contra ella, para sentirle más aún. 


    Y Miguel respondió agarrándola fuerte de la nuca con una mano y besándola de un modo duro y abrasador hasta que se quedaron casi sin aliento…


    —¡Hola, mi amor! ¡Qué bien que hayas venido! —susurró Carola, porque no le salía ni la voz del pedazo de beso que le había pegado su amigo.


    Miguel, que lo único que quería era volver a devorarle la boca y a ella entera después, le dijo al oído con una voz que no pudo resultar más sexy:


    —Bésame otra vez.


    Carola le miró, con las rodillas como flanes y muerta de deseo, y replicó tras mojarse los labios con la punta de la lengua:


    —Dios…


    Miguel la agarró otra vez por el cuello y se devoraron las bocas con una desesperación que los dejó ávidos de todo, el uno frente al otro.


    Y habrían vuelto a besarse, si no llegan a escuchar a Rafa gritar por encima de la música de Martin Garrix:


    —¡Hola!


    Carola, sin poder dejar de mirar a los alucinantes ojos verdes de Miguel, musitó:


    —Miguel este es Rafa y Rafa te presento a Miguel, mi prometido.


    Miguel con la vista puesta en los labios jugosos de Carola, que se moría por besar otra vez, masculló:


    —Encantado…


    Y Carola, por si acaso a Rafa le había quedado alguna duda de quién era, volvió a besarle apasionadamente hasta que los dos se quedaron con ganas de todo.


    Pero sucedió que apareció un camarero para preguntarle a Miguel que si quería tomar algo y él se pidió una cerveza porque no podía pedirse a Carola, que era lo único de lo que tenía una sed infinita.


    Luego, se sentaron en la mesa uno al lado del otro, Carola tomó la mano de Miguel, que se sintió de lo más tontorrón, por si no tenía bastante con lo empalmado que estaba.


    Y justo en ese momento, ya que hasta entonces solo había tenido ojos para Carola, Miguel se percató de que Rafa era efectivamente otro.


    Porque no solo no se parecía en nada al tío de la foto, sino que tenía toda la pinta de haber sido exento en gimnasia y de que lo más cerca que había estado de una aventura era cuando bajaba a comprar el pan. 


    Así que Miguel miró con cara de pasmo a Carola y le cuchicheó al oído:


    —¡Qué mala suerte tienes con las citas!


    Carola sonrió, feliz de tener la mano de Miguel en la suya, y de sentirse inesperadamente excitadísima, y replicó:


    —Soy la tía más afortunada del universo.


    Miguel sintió una cosa rara que le subió por el cogote, una especie de escalofrío y dijo:


    —Celebro que lo lleves con esa deportividad…


    —Estás aquí. Conmigo. ¿Cómo no voy a ser afortunada? —habló Carola, con los ojos más brillantes que nunca. Y, acto seguido, le pegó otro buen beso en la boca.


    Y Miguel se quedó todo loco, alucinado, con un descoloque sideral de no saber si Carola estaba interpretando un papelón delante del aventurero trucho o estaba diciendo la verdad.


    Así que no se le ocurrió nada mejor que proponer para salir de dudas cuanto antes, porque la cosa se podía liar muchísimo y él no estaba para meterse en berenjenales sentimentales y menos con su mejor amiga:


    —¡Vayamos a bailar!


    Carola que llevaba desde que había empezado el concierto deseando bailar, se puso de pie, tiró de la mano de Miguel y le dijo a Rafa:


    —¡Está sonando nuestra canción! ¡Nos vamos a bailarla!


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 17


    Abandonaron la zona de las mesas y se dirigieron a un rincón apartado en el que Carola le dijo sin soltarle aún de la mano:


    —¡Muchas gracias por seguirme el rollo!


    Miguel, que tampoco quería perder la mano de Carola, preguntó curioso:


    —¿Qué trola te ha metido para justificar que sea otro tío diferente al de Instagram?


    —El tío de su perfil es su cuñado.


    —¿Qué? ¿Es un clonador de cuñados? ¿De verdad que hay gente que se dedica a eso?


    —Rafa me ha contado que, como su imagen y su estilo de vida no causaba ningún impacto, decidió probar suerte robándole la identidad a su cuñado y funcionó. Liga muchísimo, pero luego cuando descubren el pastel, todas salen huyendo. Y está harto…


    —¡Ah, que encima la víctima es él! —exclamó Miguel, tronchado de risa.


    —Sí, de la frivolidad y la superficialidad de las chicas que en cuanto descubren la verdad, le niegan la posibilidad de conocerlo.


    —¿Y no será porque es un mentiroso, un tramposo, un estafador y un cara dura?


    —Trabaja en la empresa del cuñado, le lleva la contabilidad, y consiguió la mesa vip porque su hermana se ha ido de vacaciones a otro sitio. En cuanto le he visto me he quedado muerta y no por su físico, porque a mí lo que me importa es el corazón de las personas, sino porque se ha pasado meses mintiéndome sin arrugarse. ¿Cómo voy a fiarme de un tío así? —replicó Carola, encogiéndose de hombros.


    —No tienes ni que justificarte. Es un impresentable.


    —En cuanto he visto lo que había, le he confesado que yo también tenía que contarle que tengo novio y que nos vamos a casar en breve. ¡Ay, cuánto me alegro de que estés aquí! —habló Carola, que de repente se abrazó a Miguel.


    Miguel se abrazó a ella un instante y se separó porque estaba de un duro que era escandaloso y exclamó con un gesto de contrariedad:


    —¡Tampoco te acostumbres a que tenerme todo el día de espanta pretendientes truchos! 


    —¡Tranquilo que con Enzo eso no va a pasar! ¡Él es sencillamente ideal!  —aseguró Carola con una sonrisa enorme y a Miguel no le hizo ninguna gracia que sacara a colación a ese tío, que estaba convencido de que iba a ser otro pufo.


    —¿Sabes algo de él?


    —No. Aún no. Pero está al caer.


    —Quiero mi arco. Necesito regresar a Madrid mañana, con carácter de urgencia.


    —Que sí. Que ya lo sé. Y Enzo en cuanto pueda, me llamará. No te preocupes y háblame de tu reunión. ¿Fue todo bien?


    —Mi cliente ha firmado el contrato y aún no me lo explico porque no he podido estar más espeso —respondió Miguel con una sinceridad de la que se arrepintió al momento.


    Carola soltó una carcajada, pues aquello solo podía ser una broma:


    —¡Tú jamás estás espeso!


    —Hoy sí. La reunión ha sido un desastre. Tenía la cabeza en otro sitio.


    —¿No me digas que no podías dejar de pensar en el arco?


    —No podía dejar de pensar en que no paras de liármela parda y me he descentrado completamente. Era horrible. ¡No podía dejar de pensar en ti!


    Carola abrió los ojos como platos, alucinada con la confesión:


    —¿En mí?


    Miguel se puso nervioso, se revolvió el pelo con la mano y respondió:


    —En todos los líos en que me metes…


    —¡Y lo que te gustan! —aseguró Carola, divertida.


    —¿A mí? Perdona, yo no quiero líos. Yo solo quiero recoger mi arco y largarme de aquí.


    —No quieres líos, pero bien que me besas —le recordó Carola, arqueando una ceja.


    —Tú eres la que me besas y yo lo que hago es seguir con el teatro —precisó Miguel.


    Sin embargo, a Carola no le convenció para nada y habló rotunda:


    —No era teatro. Me acabas de besar de verdad. 


    Miguel se apretó el puente de la nariz y le exigió para que no sacara las cosas de quicio:


    —Carola, ¡no enredes más!


    —Tu polla te delata —dijo Carola, muerta de risa.


    —Por favor, Carola… —le pidió para que no siguiera por ahí.


    No obstante, Carola no le hizo ni caso y volvió a insistir:


    —¿Cómo quieres que llame a la cosa dura y enorme que empujabas contra mi pubis?


    —Reacción fisiológica natural —respondió Miguel, sin darle la menor importancia.


    Y Carola, ya que estaban jugando a poner nombre a las cosas, replicó:


    —Yo también me he puesto cachondísima.


    Miguel se envaró, batió las manos y farfulló deseando dejar el tema:


    —¡Tú siempre tan excesiva!


    —Te digo la verdad. Sé perfectamente lo que he sentido cuando me has besado y me he excitado como una perra.


    —¡Joder! —bramó Miguel, que lo que menos esperaba era que la noche fuera a acabar con semejante confesión.


    Carola le notó tan agobiado que para que se tranquilizara le aseguró:


    —No te agobies. No pasa nada


    —Ah, ¿no? —preguntó Miguel porque no entendía cómo su amiga podía decir que no pasaba nada.


    Y Carola le explicó en qué sentido le decía que no tenía nada de qué preocuparse:


    —Pasar, pasa. No te lo voy a negar. Es evidente que hemos pasado de pantalla. Antes éramos solo amigos y ahora somos dos amigos que, con la tontería de los besos, hemos descubierto que nos atraemos salvajemente.


    —¿Cómo nos vamos a atraer de repente salvajemente? —inquirió Miguel, que no le encontraba ningún sentido.


    —Yo qué sé. Tú siempre me has parecido que no podías estar más bueno, pero nunca te he visto de otra manera más que de amigo. Sin embargo, los besos truchos que nos hemos dado, lo han cambiado todo.


    —¿Y ahora cómo me ves? —preguntó Miguel, con el corazón que se le empezó a acelerar.


    Carola, que estaba con un manejo total de la situación, respondió con naturalidad:


    —Como un tío que necesito que me empotre ya mismo.


    Miguel se quedó perplejo y solo se lo pudo tomar a risa:


    —¡Carola, venga ya!


    Sin embargo, Carola asintió con la cabeza y le dejó clarísimo que:


    —Estoy diciéndote la verdad. ¡Soy absolutamente sincera!


    Miguel pensó que ella podía encajar la situación de esa manera tan fresca y natural porque no era una persona sensata ni racional, pero él sí que lo era y su deber era abrirle los ojos:


    —¿Y nuestra amistad?


    —¿Qué le pasa a nuestra amistad? —replicó Carola, al encontrar que no había ningún problema con eso.


    —Que corre un serio peligro por culpa de esta inesperada atracción veraniega.


    —No es el verano. En invierno me habría erotizado de la misma manera.


    —¿Y no te preocupa que nuestra amistad se vaya a tomar por saco? —insistió Miguel.


    —¿Por qué habría de peligrar nuestra amistad por desearnos?


    —Porque el sexo lo complica todo y confunde.


    Carola se echó la melena hacia atrás, negó con la cabeza y aseguró:


    —A mí no me complica nada. Al revés, el sexo me viene genial. Se me queda la piel estupenda, duermo mejor, aumenta mi tono vital, tengo más ganas de todo, más memoria…


    A Miguel lo que le preocupaba era que el sexo pudiera ser la puerta de entrada a un territorio espinoso, en el que no estaba dispuesto ni a poner un pie:


    —¿Y si la cosa se lía y va a más allá del sexo? Yo no estoy para meterme en fregados sentimentales. Lo que menos necesito en este momento de mi vida es una relación.


    —¡Ni yo! ¡Tampoco necesito para nada una relación! Lo único que quiero es conocer gente y que me pasen cosas bonitas —confesó Carola, en un tono de lo más soñador.


    Y Miguel se quedó tranquilo, porque además si lo pensaba bien, tampoco había pasado nada entre ellos, solo unos besos y ya.


    Así que estaba todo bajo control.


    O eso creía…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 18


    Después de tomarse una cerveza que se pidió en la barra, Miguel, en un alarde más de lucidez y de sentido común, llamó a su tía Pandora para recogerse cuanto antes, si bien lo que le dijo su tía le trastocó un poco sus planes:


    —Mi tía tiene plan en el Hï Ibiza y dice que nos espera allí dentro de dos horas para entregarnos la llave —le comentó a Carola, a la que se le encendió más la mirada.


    Carola saltó al cuello de Miguel, le pegó un beso en los labios y exclamó después saltando y aplaudiendo sin parar:


    —¡Sabía que iríamos al Hï Ibiza! ¡Va a ser una noche perfecta!


    Miguel, que no le gustaba para nada el cambio de planes, y que no entendía por qué Carola le endilgaba un beso, sin que hubiera un pretendiente trucho de por medio, repuso ofuscado:


    —¡Mi tía llegó esta mañana de Nueva Zelanda, tiene sesenta y cinco años, se supone que tendría que estar agotada y metida en la cama, no en el Hï Ibiza!


    —Es una mujer que está llena de vida. ¡A mí me parece genial!


    —No me apetece para nada ir a otra discoteca y que me confundan con los de seguridad o los aparcacoches.


    —¡Quítate la corbata y la chaqueta! ¡Tienes que estar además muerto de calor!


    Miguel estaba asado, pero de lo único que tenía ganas era de retirarse a descansar y poder rendir al máximo al día siguiente:


    —¡Vámonos al Hï Ibiza a por la llave y a dormir que mañana tengo mucho que hacer!


    —¡Tu tía no va a llegar a la discoteca hasta dentro de dos horas y en el escenario está Martin Garrix! ¡Sería un sacrilegio irnos! ¡Vamos a la pista a bailar! —exclamó Carola, levantando los brazos y haciendo unos movimientos tan sensuales que a Miguel se le disparó la imaginación otra vez.


    Y no podía ser. Tenía que hacer algo para que Carola dejara de bailar para él de esa manera que le estaba poniendo cardiaco y, al momento, llegó a la conclusión de que ella tenía razón y lo mejor para hacer tiempo era la pista de baile, que estaba tan atestada que ni iba a poder levantar un brazo.


    —¡Vale! —exclamó Miguel, convencido de que había encontrado el lugar perfecto para escapar de la tentación.


    —¿A que todo es mejor cuando te dejas llevar? —replicó Carola que, sin dejar de bailar, en esta ocasión le puso además morritos.


    —¡Mira que te gusta tomarme el pelo! —farfulló Miguel, que muy a su pesar solo tenía ganas de comerle la boca.


    —Te lo digo en serio. La vida mola más cuando te abres y permites que te pasen cosas.


    —Pero que sepas que no quiero abrirme más que a ir a la pista de baile —le aclaró Miguel, para que no se viniera arriba.


    —Es lo que estoy loca por hacer, ¿tú quieres hacer algo más aparte de bailar y te reprimes por alguna razón? —inquirió Carola, que para alivio de Miguel dejó de bailar.


    —¿A qué juegas ahora? —preguntó Miguel, por no contestar.


    —Has sido el que has puesto ese límite y si lo pones, es porque tienes miedo.


    —¿Miedo a qué? —replicó Miguel a la defensiva.


    A Carola se le encendió más aún la mirada, se llevó la mano a la oreja y musitó:


    —In the name of love.


    Miguel no entendió a cuento de qué Carola hablaba en inglés de repente, ni por qué sacaba a colación lo del amor, si se lo acababa de dejar todo muy claro.


    —No es que tenga miedo al amor. Es que no me interesa. Estoy bien como estoy. Lo tengo todo. No siento la necesidad de tener una relación. ¡Y ni la busco ni la quiero!


    Carola pestañeó deprisa y le preguntó con una mueca graciosa:


    —¿Por qué me sueltas ese rollo?


    —Porque te he preguntado que a qué tengo miedo y me has salido con eso del amor.


    —Es el título de la canción que está sonando. ¡Y es mi favorita! ¡Qué ilusión! ¡Tenemos que bailarla! ¡Corre! ¡Vamos a la pista!


    Carola agarró a Miguel de la mano y así le llevó a toda prisa hasta la pista de baile…


    Y una vez allí, Miguel tomó la delantera y la arrastró hasta un lugar muy cerca del escenario donde era imposible moverse:


    —¡Aquí estamos perfectos! —le gritó a Carola, con una sonrisa amplia de satisfacción, porque se le habían acabado los bailes.


    Lo que Miguel no podía imaginar era que Carola, emocionadísima con estar tan cerca del escenario y justo en el momento en que estaba sonando su canción, fuera a agarrarle del cuello con ambas manos, le besara en los labios y gritara:


    —¡Me has traído justo adonde quería estar! ¡Eres tan bonito!


    Miguel, completamente pegado a ella, ya que en el sitio que había elegido en su estupidez no se podía estar de otra manera, la miró y sintió que solo podía hacer una cosa. No podía evitarlo. Era como si le hubieran anulado la sensatez y la cordura y la besó. Y no de cualquier manera. La agarró con una mano por la nuca, con la otra de la cintura y la besó con una avidez y una desesperación que, en cuanto apartaron las bocas, gritó:


    —¡Soy un merluzo!


    Carola soltó una carcajada y justo en ese instante un tío alto y grande se puso delante de ella, dejándola sin ver absolutamente nada. Miguel se percató al momento y le dijo también con gestos para que pudiera seguir disfrutando del espectáculo:


    —¡Súbete a mis hombros!


    —¡Si me subo no vas a poder bailar!


    —¡Apenas puedo moverme! ¡Es imposible bailar!


    —¡Los de atrás no van a ver! —gritó Carola.


    Miguel echó un vistazo hacia atrás y eran todo tíos incluso más grandes que el que Carola tenía delante, así que la agarró por las caderas, tiró hacia arriba con ella y la subió en sus hombros.


    Y de este modo, Carola pudo escuchar su canción favorita como nunca, cantando a grito pelado, moviendo los brazos de un lado a otro, en tanto que Miguel al fin entendió la verdadera razón por la que los tíos suben a las chicas a sus hombros.


    Él siempre había pensado que lo hacían por mera vanidad, por presumir de poderío físico, sin embargo, la verdadera razón no era esa.


    La razón por la que un tío se sube a los hombros a una chica es que esa chica le importa tanto que le da lo mismo estar un rato incómodo, con las cervicales tronchadas, con tal de que ella disfrute de su temazo favorito.


    Y a él Carola le importaba…


    Él era un tío que no quería complicaciones, que no quería meterse en follones sentimentales, que no necesitaba para nada una pareja, pero tenía una amiga a la que quería, que le importaba y a la que se moría por besar otra vez.


    Como de hecho lo hizo cuando dejó a Carola otra vez en el suelo, se miraron y volvieron a besarse de una manera que resultó tan sorprendentemente mágica que sucedió que todo lo que había a su alrededor desapareció.


    Ya no había gente, ni música ensordecedora, ni luces espectaculares de mil colores, ni nada de nada.


    Tan solo ellos dos, que se besaron sin parar y perdieron absolutamente la noción del tiempo. 


    Y así estuvieron hasta que, tras los besos, el mundo que los rodeaba regresó.


    Luego, Carola llevó de la mano a Miguel hasta un lateral menos concurrido en el que bailaron sin que él no entendiera nada.


    Porque nada de aquello tenía que estar sucediendo y, sin embargo, Miguel se sentía más vivo que nunca, incluso absurdamente feliz.


    Y decidió que no iba a pensar más, que daba lo mismo que no entendiera nada, que esa noche iba a bailar.


    Y bailó hasta que el concierto terminó justo a tiempo para llegar a la cita con su tía Pandora en el Hï Ibiza, aunque ya no tuviera ganas de volver pronto a casa.


    Miguel lo que quería era que la noche siguiera y siguiera y su deseo se cumplió, ya que una vez en el Hï Ibiza su tía no respondió a las llamadas…


    —Tiene el móvil apagado. Se habrá quedado sin cobertura y yo no tomé la precaución de quedar en un lugar concreto.


    —Vamos a encontrarla. ¡No te preocupes! —le aseguró Carola.


    —No me preocupo —dijo Miguel que se sentía más zen que nunca.


    Sin embargo, Carola no solo no le creyó, sino que se atrevió a leerle el pensamiento:


    —Te preocupas y estás a punto de gruñir que esto es como buscar una aguja en un pajar.


    A Miguel no le sorprendió que su amiga dijera tal cosa porque se había ganado una fama de abuelo chungo a pulso:


    —¿Escuchas lo que está sonando? —le preguntó Miguel al tiempo que se quitaba la chaqueta del traje.


    —¿David Guetta? Yo me muero por venir un viernes a verle. ¿Ya no lo soportas? —replicó Carola, temiendo que le estuviera entrando un agobio de los suyos.


    Miguel se aflojó el nudo de la corbata, se liberó de ella y respondió, para pasmo de su amiga:


    —¡Me gustas más que nunca!


    Carola se tronchó de risa y replicó mientras Miguel se arremangaba la camisa:


    —Ja, ja, ja. ¡Tú también me gustas más que nunca!


    Miguel pensó que una de las cosas que más le gustaban del mundo era ver a Carola muerta de risa y replicó con total sinceridad:


    —Quería decir que David Guetta me gusta más que nunca, pero realmente no me he equivocado porque tú también me gustas más que nunca. Y yo lo que quiero esta noche es hartarme a bailar…


    Carola se colgó del cuello de Miguel y exclamó feliz de lo que acababa de escuchar:


    —¡Me alegro de que hayas cambiado de opinión! No todo es trabajo, responsabilidades, obligaciones… También hay que desconectar y divertirse…


    Miguel no tenía tan claro que fuera necesario perder la cabeza por unas horas como lo estaba haciendo él, pero no tenía más elección, más que nada porque ya no podía hacer otra cosa, así que agarró a su amiga de la mano y se fueron a la pista de baile…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 19


    Y allí estuvieron bailando hasta la hora del cierre, a la seis de la mañana, que fue cuando Miguel recibió la llamada de su tía Pandora…


    —¡Hola, Miguel! Me quedé sin batería y ahora mismo, que acabo de salir de la discoteca, he logrado encender el teléfono móvil en el coche de un amigo. Te vi en cuanto llegaste, pero como estabas pasándolo tan bien con tu amiga, ni quise molestaros. Estamos aún aquí y, como me dijiste que os marchabais a primera hora, te llamo para preguntarte si queréis que os llevemos al puerto.


    —Un segundo, tía Pandora, que le pregunto a mi amiga…


    Miguel apartó un momento el teléfono para decirle a Carola:


    —Mi tía es de las que encuentra las agujas en los pajares…


    —¿Qué?


    —Que nos vio al comienzo de la noche, pero no me dijo nada porque yo estaba pasándolo muy bien.


    —¡Qué buen criterio tiene tu tía Pandora! —exclamó Carola, muerta de risa.


    —¡No sabes tú cuánto! —ironizó Miguel—. Y ahora me pregunta que si nos lleva al puerto…


    Carola comprobó en su teléfono que aún quedaban algo más de dos horas para que saliera el ferry y le propuso:


    —Como todavía falta para que zarpemos, podría acercarnos a una cala muy romántica que conozco para contemplar desde allí el amanecer. ¡Y hasta nos daría tiempo a darnos un bañito de arcilla! Es un lugar secreto…


    Miguel, que le había comentado lo del puerto porque le parecía lo más práctico y sensato que podían hacer, replicó:


    —Tú no puedes parar de liarla de serie. Es algo que va en ti. Intrínseco. No es que quieras desquiciarme ni volverme del revés. Es que te parece lo más lógico, cuando apenas quedan un par de horas para irnos de regreso, ver una puesta de sol y ponernos pringados de barro hasta las cejas.


    —Luego te quitas el barro con el agua del mar y te quedas con la piel como si hubieras follado…


    Miguel, que no quería escuchar nada que tuviera que ver con follar, pues llevaba una nochecita con tanto baile con Carola que estaba ansioso por tener un momento de intimidad para volver a practicar el onanismo más salvaje, decidió:


    —Seguro que es una maravilla, pero mejor vayamos al puerto y hagamos tiempo desayunando tranquilamente.


    O esa fue su intención. 


    —Tía Pandora, sí, llévanos al puerto —le dijo a su tía.


    —Te mando la ubicación. Estamos aquí cerca, en un Lamborghini descapotable negro de cuatro plazas —le informó Pandora y se despidieron después.


    Carola y Miguel se fueron en dirección a ese lugar y, nada más enfilar la calle donde les esperaban, se percataron de que el descapotable lo conducía un guapo italiano de unos cuarenta años, bronceadísimo, musculoso, de pelo negro rizado repeinado hacia atrás y mirada reluciente a juego con los dientes…


    —¡Qué buen gusto tiene tu tía Pandora siempre para los tíos! —comentó Carola, fascinada con lo que estaba viendo.


    —Yo no he salido a ella —murmuró Miguel.


    —¿Te gustan feas?  —replicó Carola, divertida.


    —El físico me da lo mismo. Considero que son mucho más importantes otras cualidades que no envejecen: la alegría, la inteligencia, la bondad, la audacia, el sentido del humor, la generosidad, el talento, la determinación, las ganas… —Y decidió parar con la enumeración porque se dio cuenta de que estaba describiendo a Carola y precisó—: Y, cuando digo que no he salido a ella, me refiero a que no tengo una vida amorosa tan ajetreada.


    —Ni ajetreada ni de ningún tipo —le recordó Carola.


    —De momento, pero cuando tenga pareja será para que dure y formar una familia. Soy un tío aburridamente tradicional. No me veo cambiando de novia como de camisa hasta los sesenta y cinco, como hace mi tía Pandora.


    —Tu tía es absolutamente feliz con la vida que lleva.


    —Y yo soy un amargado que no hay quien me aguante.


    —¡Yo te aguanto! —exclamó Carola, divertida.


    —Eres la única.


    —Entonces, tendrás que empezar a considerar la idea de formar en el futuro una familia conmigo —replicó Carola, encogiéndose de hombros.


    —¿Te refieres a que cuando seamos viejos nos vayamos a vivir juntos como si fuéramos dos hermanos y completemos la familia con un buen puñado de gatos ariscos, territoriales y dominantes como yo?


    Carola no pudo replicar nada, porque llegaron a su destino, Pandora agitó los brazos y les saludó con una sonrisa enorme:


    —¡Queridos, qué alegría veros otra vez! ¡Hacéis un parejón increíble! ¡Subid!


    Carola y Miguel se subieron al coche y lo primero que él hizo tras saludar a su tía con abrazos y besos fue aclararle que:


    —Ella es Carola, mi amiga, nos conocimos en Japón cuando éramos estudiantes.


    —¡Sé perfectamente quién es! —exclamó Pandora, que iba tan colorida como siempre, con un vestido corto y escotado fucsia y un collar verde fosforito a juego con los pendientes—. Me la presentaste hace unos años.


    —Entonces no sé por qué dices lo del parejón. Ella es mi amiga —insistió Miguel, pues le encantaba llamar a las cosas por su nombre.


    Pandora echó las manos a volar, agitando las incontables pulseras que le llegaban al codo y replicó:


    —Es tu amiga y hacéis un parejón. Es algo perfectamente compatible. ¡Como me pasa a mí con Fabrizzio! Os voy a presentar… 


    Pandora presentó a su amigo y luego le plantó un beso en los labios…


    —Ti amo, bella —le dijo Fabrizzio a Pandora.


    —Y yo —musitó Pandora a Fabrizzio. Luego, se giró para mirar a Carola y Miguel y comentarles—: Es tan ideal y tan zalamero. ¡Me encantan los italianos! 


    —Y a mí —afirmó Carola, con una sonrisa enorme.


    —Fabrizzio es veneciano, los venecianos te dicen que eres bella, aunque seas un adefesio —explicó Pandora, muerta de risa.


    —¡Tú eres bella!  —aseguró Fabrizzio.


    Fabrizzio besó a Pandora en los labios y se escuchó a Carola musitar:


    —¡Qué bonito!


    Pandora miró a Carola, sonrió, asintió y le dijo agarrando a Fabrizzio de la mano:


    —Es muy bonito lo nuestro. ¡Como lo vuestro! Se os ve tan felices… ¡Contadme!


    Miguel se revolvió en el asiento y repuso antes de que Carola se pusiera a contar a saber qué cosas:


    —Somos amigos desde hace bastante y ya…


    —¿Ya? ¡Pero si tienes restos del carmín de Carola en el cuello de la camisa! —apuntó Pandora, señalándole la zona que tenía manchada.


    —Se mancharía de estar tan pegados en la discoteca —masculló Miguel, quitándole importancia.


    Sin embargo, Pandora empezó a canturrear Pegao, la canción de Camilo, y Fabrizzio y Carola se unieron a ella:


    —Yo quiero estar todo el día a tu lado, pegao, pegao, pegao de ti…


    Miguel, que pensó que lo que le faltaba era que esos tres se pusieran a cantar, replicó:


    —¡Esto no es un musical!


    —¡Me encantan los musicales! —exclamaron los tres al unísono.


    —Los dejáis para otro momento porque nuestro barco zarpa en dos horas y pico y tenemos que marcharnos.


    Pandora miró a su sobrino sorprendida y habló para que exprimieran bien el tiempo:


    —¿En dos horas y pico? ¡Aún podéis hacer un montón de cosas!


    Momento que Carola aprovechó para sugerir y de paso lograr que Miguel cambiara de opinión:


    —Quería mostrarle a tu sobrino una cala preciosa y romántica, que está en un lugar que poca gente conoce.


    Pandora se frotó las manos de lo que le gustó el plan, se le dilataron las pupilas más todavía y le pidió:


    —Dame la dirección que vamos para allá.


    Miguel de solo pensar que le iba a tocar soportar a esos tres cantando canciones de Camilo, en la cala recoleta y romántica, gritó:


    —¡Ni se os ocurra!


    —¡No le hagas ni caso! —exclamó Pandora, batiendo una mano y haciendo tintinear sus pulseras—. Y dime dónde está esa calita, nena —le pidió a Carola.


    —Hay que ir hacia San Carlos y allí ya os indico…


    Miguel, horrorizado, al estar convencido de que, como se fueran a la cala, seguro que perdían el ferry, exigió:


    —¡Hay que ir al puerto! ¡Y no se hable más!


    No obstante, allí la que tenía la última palabra era Pandora y había decidido cuál era el próximo destino:


    —¡Arranca, Fabri! ¡Llévanos a la calita romántica! —exclamó, levantando los brazos de la ilusión que le hacía.


    Fabrizzio arrancó, Miguel se llevó las manos a la cara y masculló:


    —Tía Pandora, ¿en serio quieres ir a estas horas a una cala perdida?


    —Cuatro enamorados son demasiados para una cala. Nosotros iremos otro día, hoy os toca a vosotros —le informó para pasmo de Miguel, que no daba crédito.


    —¡Me niego! —gruñó Miguel que estaba más que harto de que su tía estuviera con la coña de los enamorados.


    —¿Qué quieres que nos quedemos mirando? —replicó Pandora, divertida.


    Miguel, que se quedó muerto al comprobar que Fabrizzio estaba dirigiéndose hacia San Carlos, gritó desesperado:


    —¡Quiero pillarme el ferry, coger el arco de mi maestro y regresar a Madrid lo antes posible! ¿Tan difícil es de entender?


    Sin embargo, Pandora replicó sin que le inmutaran lo más mínimo los gritos de su sobrino:


    —Estás tan estresado que seguro que tu maestro también te recomendaría que tengas un rato de relajación y de paz en la calita romántica. Créeme, lo necesitas, chato…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 20


    Carola extendió un pañuelo en la arena de una playa natural y salvaje, bajo un pequeño acantilado, y lo primero que hizo Miguel tras sentarse fue llamar a un taxi para que los recogieran en cuarenta y cinco minutos.


    —¿Cuarenta y cinco minutos? Pero si podemos estar un hora y pico aquí tan ricamente… —protestó Carola, al tiempo que se descalzaba.


    —Y perder el ferry. No, gracias.


    —No nos va a dar tiempo a practicar la fangoterapia. Lo suyo es que la arcilla se seque al sol durante al menos quince minutos y luego se diluya despacio en el mar.


    —¡Qué pena, me apetecía tanto enfangarme! —ironizó Miguel.


    —Te desestresaría —insistió Carola.


    —¡Qué pesadas estáis con lo del estrés! Estoy muy tranquilo, sois vosotras las que me ponéis de los nervios con estos planes absurdos.


    —¡Quítate los zapatos y disfruta de la puesta de sol! —replicó Carola, risueña.


    —Tengo los pies fuera del pañuelo. No lo mancho. Así que no tengo ninguna necesidad de quitármelos.


    —No lo digo por el pañuelo. Lo digo por ti, para que estés más a gusto.


    —Estaré a gusto cuando esté con mi arco en mi casa de Madrid.


    —¿Qué es lo que te ha pasado? Estabas disfrutando tanto de la noche y de repente…


    —Toca regresar —le recordó Miguel, que sentía que había cumplido con su cuota de dejarse llevar para una buena temporada.


    —Pero todavía queda para que zarpe el ferry y ahora tienes esta maravilla frente a tus ojos. Abraza lo significativo. Escucha a tu corazón. Disfruta de esto. Del aquí y del ahora. ¿Tú no eres tan zen?


    Miguel bufó, porque reconocía que Carola le había pillado por lo del zen, se quitó los zapatos y los calcetines y se sentó pegado a ella, con los pies ya dentro del pañuelo…


    —¡Y tú siempre enredándome!


    —¡Este lugar merece la pena! —exclamó Carola, contemplándolo fascinada. 


    —No conocía esta cala —dijo Miguel, que estaba maravillado con el sitio—. Y mira que he venido veces a la isla. La última con Valeria, pero con ella jamás estuvimos sentados en ninguna playa. No soporta la arena.


    —Yo llevo siempre un pañuelo de estos grandes en el bolso. Es muy práctico, lo puedo tirar a la arena, me lo puedo poner a modo de vestido…


    —Es precioso —masculló Miguel con la vista puesta en el horizonte.


    —¡Muchas gracias! Lo compré en el mercadillo de Sant Francesc. Y no te lo vas a creer, pero lo compré porque se parecía a la colcha que tenías en tu cama supergigante de Tokio.


    Miguel echó un vistazo rápido al pañuelo y le aclaró a Carola:


    —Me refería al amanecer, pero el pañuelo es bonito. Y sí se parece a aquella colcha. Ya ni me acordaba…


    —Yo sí. Fui muy feliz en esa cama. En tu cama —exclamó Carola, arqueando una ceja divertida.


    Miguel sonrió mientras el sol comenzaba a despuntar tras la línea del horizonte anaranjado y pensó que, después de todo, no había sido una mala idea ir a esa cala, en la que estaban solos y que no podía tener más encanto.


     —Me alegro que tengas un buen recuerdo. Y yo tengo que volver a esta cala con más tiempo —aseguró Miguel.


    —Para recordar esta noche tan mágica —repuso Carola con una sonrisa enorme que Miguel sintió que podía iluminarlo todo.


    Y pensó que él desde luego que nunca iba a olvidar esa noche, si bien dijo: 


    —Jamás había visto un amanecer así, es como si todo fuera tan nuevo, desde la variedad de naranjas y violetas del cielo, hasta el paisaje tan natural y tan salvaje que tengo la sensación de que fuéramos los primeros que pisamos esta cala. 


    Carola se quitó el vestido, para sorpresa de Miguel, y le dijo tras quedarse en tanga y sujetador:


    —El amanecer en el mar es mucho más espectacular. El cielo de colores infinitos se refleja en el agua y te sientes parte de todo. ¡Te va a encantar!


    Miguel la miró y se quedó sin palabras, sin aliento, se le cortó hasta la respiración, y murmuró:


    —¡Dios!


    Carola convencida de que Miguel estaba así de conmocionado por la belleza del amanecer, le pidió tras despojarse del sujetador:


    —¡Venga, quítate la ropa!


    Miguel pensó que no iba a quitarse la ropa, sino que directamente la iba a romper por la entrepierna porque aquello le tenía desbordado otra vez y musitó:


    —¡Báñate tú! Yo me quedo vigilando las cosas.


    —No hay nadie. No nos van a robar ni a drogar para follarnos —bromeó Carola. Y por si Miguel ya no tenía suficiente, Carola se señaló la parte derecha del abdomen donde tenía una cicatriz y le preguntó—: ¿Te acuerdas de esto?


    Miguel con unas ganas infinitas de besarla y de hacerle el amor en el amanecer más espectacular que había visto en su vida, porque el sol se estaba levantando y aquello era cada vez más hermoso, replicó:


    —Sí.


    Carola se acarició la cicatriz, se mordió los labios y recordó:


    —Mi operación de apendicitis se complicó y me tocó pasar más de un mes en el hospital. Fue la primera vez que le dije a mi madre que la necesitaba. La he necesitado en muchas ocasiones, pero esa fue la primera vez que le pedí que viniera a estar conmigo, aprovechando que tenía que viajar a Tokio por trabajo. Los días en el hospital son duros, largos y aburridos. La cabeza se te va y te juega malas pasadas. Yo estaba segura de que mi madre lo sabía y que por eso no iba a dejarme sola. Esta vez, no. Te juro que pensé que en esta ocasión sí que iba a tener a mi madre a mi lado, aunque fueran dos tardes, pero me equivoqué. Me dijo que no podía estar conmigo, que estaba ocupadísima y que lo mío pasaría. No era algo grave. No me iba a morir de eso. No debía preocuparme. Tenía que ser fuerte, madura, adulta y conformarme con su llamada diaria. No vino a verme al hospital ni un rato. Mi padre no me llamó ni una sola vez y, por si ya no tenía bastante, por aquel entonces tenía un novio que solo sabía expresarse a través del sexo, no sabía relacionarse de otra forma. Vino un día a verme al hospital, me abrazó, me acarició la cabeza como si fuera una perra y se marchó porque no sabía ni qué decirme. No volvió más. El único que vino todos los días a verme, el único que me traía comics de Snoopy y ramos de margaritas, que se veía películas románticas conmigo en la tablet, que me trajo una foto gigante de mi playa de Formentera para que no solo viera la pared de ladrillo a la que daba la ventana de mi habitación y que se pasó todas las noches durmiendo a mi lado en aquel butacón azul de plástico, sobre una sábana blanca que rascaba, fuiste tú. Y eso no lo voy a olvidar en la vida, porque nadie ha hecho tanto por mí jamás —dijo Carola y esto último con la voz tomada por la emoción.


    —No me costó nada hacerlo. Ya sabes que duermo en cualquier parte… —replicó Miguel, que habría pasado a su lado las noches que hubieran hecho falta y que recordaba aquellos días con el mismo cariño que todos los que había compartido con ella.


    Carola se acarició de nuevo la cicatriz y dijo con los ojos llenos de lágrimas:


    —Es una cicatriz enorme y fea, pero yo la adoro. Para mí esta cicatriz significa que tengo un amigo, un amigo de verdad. Mi mejor amigo. 


    Miguel clavó la vista en la cicatriz que no le parecía para nada como ella la había descrito:


    —Es bonita —musitó Miguel, que de repente se vio acercando el dedo índice a la cicatriz.


    —Gracias —replicó Carola.


    Miguel posó el dedo en la cicatriz y le preguntó mientras la recorría de un extremo a otro:


    —¿Sientes algo diferente en la cicatriz?


    —Siento como si tuviera un hilito, es el hilo que me une a ti.


    Miguel sonrió y, sin dejar de acariciarle la cicatriz, replicó:


    —¡Ya me estás tomando el pelo de nuevo!


    Carola miró a los ojos verdes de Miguel y confesó sintiendo que el corazón le latía con muchísima fuerza:


    —Te estoy diciendo la verdad. 


    Miguel apoyó la mano sobre el vientre de Carola y la deslizó lentamente hacia arriba, sin tener ni idea de lo que estaba haciendo, pero sin poder dejar de hacerlo.


    Carola se estremeció a sentir la caricia de la mano de Miguel sobre su piel, recorriendo la distancia entre el vientre y el cuello.


    Luego, Miguel posó la mano en la nuca de Carola, la miró a los labios carnosos y ella cerró los ojos esperando el beso.


    Sin embargo, Miguel sintió que todavía estaban a tiempo de no liarla pardísima, retiró la mano de la nuca y el beso no llegó.


    Carola, expectante y con ganas de todo, abrió los ojos y comprobó que Miguel, que ya se había quitado la chaqueta, se estaba desabotonando la camisa…


    —Vamos a bañarnos —dijo Miguel, aunque de lo que tuviera ganas era de arrancarle el tanga y hacérselo durante tres días seguidos.


    Carola que estaba muerta de deseo, se quedó fascinada cuando él se quitó la camisa y dejó a la vista el poderío de su torso perfecto. Pero la cosa no quedó ahí, pues, acto seguido, él se desprendió de los pantalones y los calzoncillos y lo que vio Carola la dejó boquiabierta: 


    —¡Madre mía! —musitó Carola, extasiada ante lo que estaba viendo.


    —¿Vamos? —preguntó Miguel.


    Y Carola balbuceó, sin poder apartar la vista de la portentosa erección de su mejor amigo:


    —¿Qué?


    Miguel, que había decidido que la mejor forma de parar esa locura era meterse en el agua, aun cuando el precio a pagar fuera que le viera empalmado, replicó:


    —¿No tenías tantas ganas de ver amanecer en el agua?


    —Pero tú te ibas a quedar cuidando de las cosas…


    —He cambiado de opinión —dijo Miguel.


    —¡Dios mío, lo que tienes ahí! —murmuró Carola mordiéndose los labios y sin poder dejar de mirarle el miembro erecto.


    —No puedo evitarlo. Es una reacción natural. Y ya está. No le des importancia. No la tiene.


    Y tras decir esto, Miguel se dirigió caminando a grandes zancadas hacia el agua, para absoluto deleite de Carola que se quedó maravillada ante la contemplación del cuerpo desnudo más hermoso y sexy que había visto en la vida.


    Miguel tenía una espalda ancha de impresión, la cintura estrecha, los brazos y las piernas potentes y un culo apretado y duro, que la dejó sin aliento.


    Pero ella no tenía que darle ninguna importancia a nada…


    Aunque estuviera excitada como no recordaba en toda su vida…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 21


    Carola corrió a bañarse, se zambulló antes que Miguel y, en cuanto salió a la superficie, lo primero que hizo fue arrojarle agua y más agua hasta que él se echó a nadar para escapar de su ataque.


    Lo que Carola no imaginaba era que después de un rato de nado, Miguel fuera a abordarla muy sigiloso por la espalda y le hiciera una ahogadilla que provocó que gritara amenazante, en cuanto salió a la superficie con los pelos cubriéndole el rostro:


    —¡Esto no va a quedar así!


    Carola saltó encima de Miguel, le agarró con las manos del cuello y se pegó a él rodeándole el cuerpo con las piernas…


    —¿Qué haces? —preguntó Miguel que se había metido en el agua para evitar la cercanía física con Carola y ahora estaba encaramada a él.


    Carola colocó las manos en los hombros de Miguel y se incorporó un poco para presionar fuerte con la intención de sumergirlo en el agua, pero aquello estaba bastante complicado…


    —¡Vengarme! —replicó, tras colocar las manos en la cabeza de Miguel y empujar para intentar hundirlo en el agua.


    Miguel se partió de risa y lo que hizo fue agarrarla por las caderas y lanzarla unos metros para allá.


    Sin embargo, Carola no pensaba rendirse. Salió del agua con más ganas de venganza todavía, se acercó por detrás, le agarró por la espalda, le dio unos golpecitos en las corvas para que trastabillara y poder sumergirlo, pero no pudo porque no había quien hiciera una maldita ahogadilla a ese hombre.


    —¿De qué estás hecho? ¿De titanio? —le preguntó Carola, divertida.


    Miguel se liberó de ella con una facilidad pasmosa, aunque solo fue durante unos instantes, ya que Carola le atrapó otra vez con sus largas piernas, le rodeó la nuca con las manos y se pegó a él…


    —¿Quieres otra ahogadilla? —preguntó Miguel, que se estremeció al sentir la piel de Carola contra la suya.


    —¡Busco venganza! —insistió ella, clavándole la mirada.


    —Ja, ja, ja.


    Miguel se partió de risa, pero esta vez Carola fue más rápida y antes de que la sumergiera en el agua, acercó la boca a la de él y le besó en los labios…


    —¿A que ya no tienes tantas ganas de reírte? —musitó Carola con los labios casi rozando los de Miguel.


    —¿Esta es tu venganza? —preguntó él, tras atrapar el labio inferior de Carola y mordisquearlo.


    —Aja —asintió Carola, hundiendo los dedos en el cabello mojado de Miguel.


    —Puedo superarla.


    —A ver…


    Carola cerró los ojos y esta vez Miguel la agarró por la nuca, se apoderó de su boca y la besó a conciencia, hundiendo la lengua y enredándola a la de ella que se estrechó más todavía contra el cuerpo duro y firme.


    Acto seguido, se quedaron mirándose con el corazón desbocado y Miguel musitó:


    —Tenías razón. El amanecer es más bonito dentro del agua.


    Y más en ese momento en que el mar estaba teñido de un naranja tan rabioso como el cielo, por donde el sol poco a poco iba elevándose.


    —Es más bonito en el agua y con besos es mucho más bonito todavía… 


    —Pues habrá que hacerlo lo más bonito que podamos —dijo Miguel.


    Y lo hicieron. Se dieron un beso profundo y húmedo, al que siguieron otros cada vez más intensos y más largos. Y así estuvieron hasta que perdieron la cuenta de cuantos besos llevaban.


    Entonces, Miguel decidió cambiar la boca por el cuello largo de Carola que besó arrancándole un gemido y, a continuación, descendió lamiendo la piel salada hasta los pezones duros que mordisqueó cuanto quiso en tanto que Carola echaba hacia atrás el cuerpo, lo arqueaba sensual y hundía el cabello en el agua.


    Después, Miguel tiró de ella para que se incorporara, Carola jadeó al sentir la potente erección presionando fuerte contra su pubis, le clavó la mirada encendida de deseo y movió las caderas para frotarse contra la dureza de Miguel que acabó gruñendo de puro deseo.


    Desatados, volvieron a besarse, ávidos de todo, hasta que no pudieron más.   


    Entonces, él la sacó del agua en brazos, la dejó sobre el pañuelo y a Carola le faltó tiempo para agarrar su bolso y extraer lo que iban a necesitar:


    —Siempre llevo esto conmigo…


    Carola le mostró un protector bucal y un preservativo y Miguel agradeció que fuera tan bien pertrechada.


    —Yo no tengo nada. Lo que menos imaginaba era que fuera a necesitar un condón esta noche.


    Carola se temió lo peor, frunció el ceño y le preguntó mientras seguía maravillada con su amigo que derrochaba una masculinidad deslumbrante: alto, guapo, sexy, fuerte…


    —¿Te arrepientes? ¿Lo dejamos aquí?


    Miguel pensó que iba a arrepentirse toda la vida si dejaba lo que habían empezado justo en ese momento, así que cogió las dos cosas que le ofreció y aseguró:


    —No me arrepiento de nada. Ni de lo de antes, ni de esto…


    Miguel abrió el protector bucal, se agachó para colocarlo en el sexo de Carola que se tumbó y abrió las piernas para que la comiera entera.


    Y él lo hizo, se situó entre los muslos salados, los lamió y después la cara interna hasta acabar en la vulva que devoró al tiempo que Carola se estremecía derretida de placer.


    No era para menos. Miguel sabía hacerlo como nadie, su pericia con la lengua, con los dientes, con la boca, era algo tan alucinante que Carola no había sentido tanto en su vida, y luego estaban las manos fuertes y expertas que la acariciaban por todas partes y su voz bronca de lo más excitante que decía cosas como:


    —Llevo toda la jodida noche deseando estar metido entre tus piernas…


    Y, precisamente, cuando dijo esa frase, lo que Miguel hizo fue, al notarla tan húmeda y dispuesta, deslizar un par de dedos en el estrecho interior y comenzar a penetrarla sin dejar en ningún momento de estimularle el clítoris con la lengua.


    Carola gimió, enterró los dedos en el pelo fuerte de Miguel, y empujó la cabeza más aún contra su sexo para sentirle más, para que las caricias fueran más intensas.


    Miguel le dio lo que necesitaba y además empezó a estimularle también con la yema del dedo el punto G y aquello fue una locura que llegó a un extremo en que Carola no pudo soportar más.


    Su cuerpo empezó a tensarse entero y Miguel solo tuvo que golpetearle el clítoris henchido con la lengua en punta para hacerla sucumbir a un orgasmo brutal que él sintió perfectamente, pues el interior se contrajo muy fuerte apretando al máximo los dedos.


    Carola gritó desbordada por el placer, y Miguel se incorporó para mirarla y comprobar que estaba más guapa que nunca.


    Tenía el pelo revuelto, las mejillas sonrosadas, los labios hinchados y el cuerpo aún estremecido por el orgasmo.


    Luego, abrió los ojos y le brillaban tanto que Miguel sintió que se le iba a salir el corazón por la boca.


    —Miguel —musitó ella, que aún ni se creía lo que estaba pasando.


    Miguel lanzó un suspiro que él encontró de lo más tonto y le preguntó:


    —¿Quieres más?


    Carola lo quería todo, así que asintió, cerró los ojos y se dejó llevar…


    Miguel entonces, retiró el protector, y cuando los espasmos vaginales eran ya mucho más suaves, volvió a penetrarla con los dedos, a estimularle ese punto que la estaba volviendo loca y al poco volvió a provocarle otro orgasmo que hizo que se derramara por completo.


    Luego, él se tumbó a su lado, la besó suave en los labios y Carola recorrió con el dedo índice la línea del mentón mientras recobraba el ritmo normal de la respiración… 


    —Eres una maravilla —musitó Carola.


    Miguel la miró, y encontró que era tal explosión de vida, tan luminosa y tan resplandeciente que musitó:


    —Eres como un mar, como un mar de luces de colores…


    Carola sonrió. No estaba acostumbrada a que Miguel dijera esas cosas y replicó:


    —¿Y esa imagen?


    —Es la imagen que me ha venido a la mente, Perdona. Es una estupidez. ¡Qué horror! —se excusó poniendo una cara muy graciosa y sintiéndose un cursi de mierda.


    Carola le besó en los labios y le pidió acariciándole el rostro:


    —No pidas perdón. ¡Me ves así y me encanta! 


    —No suelo decir cosas así. A nadie. Nunca. Ya sabes cómo soy. Tú eres la persona que mejor me conoce y, a pesar de ello, estás siempre. 


    —Me pasa lo mismo contigo. Y me conoces hasta unos extremos que estoy alucinando. Me tocas como si conocieras mi cuerpo como yo. Las primeras veces suelen ser desastrosas, a los tíos les suele costar encontrar las cosas. Y a veces no las encuentran nunca, pero tú…


    Miguel soltó el aire que tenía contenido en los pulmones, la agarró por el cuello y musitó justo antes de besarla:


    —Yo estoy loco por ti…


    Y volvieron a besarse, pero ya con más exigencia y dureza y, entonces, Miguel tomó el condón que había apartado, se lo enfundó, se tumbó y le pidió a Carola que se sentara a horcajadas sobre él.


    Ella se incorporó, se situó entre las piernas y Miguel agarró el falo para tantear la entrada, abrirse paso y hundirse dentro de la estrecha humedad.


    Carola gimió y Miguel también al sentir cómo los músculos de ella se tensaban alrededor de su miembro, cómo lo atrapaban muy fuerte. Y, entonces, se miraron y sintieron una conexión tan profunda y tan intensa que los dos supieron en ese preciso momento que jamás serían follamigos.


    Era imposible. Lo que estaban sintiendo no tenía nada que ver con lo que sienten dos amigos que follan sin más después de una noche de fiesta.


    Lo que estaba sucediendo en ese amanecer perfecto era tan diferente a todo eso que ninguno dijo nada, aunque se murieran por decir mil cosas. Y sobre todo dos palabras. Pero se las callaron…


    Y Carola empezó a moverse, a hacer el amor al hombre que más le importaba, al que más quería y con el que jamás hubiera imaginado que el sexo sería así.


    Porque Miguel la llenaba como nadie, no había ningún espacio entre ellos, y porque de repente la agarró por las caderas para hacer las penetraciones más profundas y aquello se desató totalmente.


    Miguel no dejaba de acariciarla entera, de darle tironcitos sutiles en los pezones, de empujar más y más, hasta que empezó a hacérselo duro, a follarla como ella quería… Y así estuvieron hasta que cambiaron de postura.


    Carola se salió, se puso boca abajo, él se situó detrás, la tomó por las caderas que levantó y la penetró así de una embestida seca.


    Ella lo recibió con un grito y Miguel la notó tan preparada para él que se hundió unas cuantas veces más profundo y lento y luego cuando los músculos internos de Carola acabaron de ensancharse, la agarró fuerte por las caderas y se lo hizo justo como ella deseaba, con contundencia, implacable.


    Miguel follaba como quería, como un salvaje, como un animal, como un tío que no sabía más que darlo todo. 


    Y Carola gozó como nunca hasta que le pidió a gritos que la hiciera estallar, ya que la sangre entera le ardía y le era imposible soportarlo más.


    Miguel gruñó y solo tuvo que darle unas palmotadas en el clítoris para que se corriera para él entre jadeos de puro placer.


    Y ese orgasmo fue tan fuerte que Miguel sintió cómo el sexo de Carola le absorbía entero, cómo los espasmos le apretaban el miembro muy duro, y tampoco pudo resistirlo.


    Necesitaba explotar, necesitaba liberar toda esa energía que tenía contenida para ella, y tan solo necesitó unas pocas embestidas para acabar sucumbiendo a un orgasmo que descargó con fiereza contra la funda de látex…
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    Después de hacerlo, se quedaron abrazados y Miguel sintió una paz y una felicidad que no había conocido ni acompañado de una mujer o de varias, ni solo en sus mejores días de meditación.


    Y esa mujer a la que estaba abrazado era Carola. Su mejor amiga. La chica con la que se suponía que no iba a tener nada en la vida.


    Pero estaba abrazado a ella y lo único que deseaba era que ese amanecer en la cala perdida y desierta se eternizara, que estuvieran para siempre así, abrazados, desnudos, y después de hacerlo como salvajes.


    Sin embargo, el teléfono de Miguel de pronto sonó y le devolvió a la realidad: era el taxista que había llegado.


    —¿Por qué ha venido tan pronto? —preguntó Carola, que tampoco quería despegarse de Miguel.


    —Viene con veinte minutos de retraso —respondió Miguel tras ver la hora que era en su teléfono y para el que también el tiempo había pasado en un suspiro.


    —¿Y si nos quedamos? —replicó Carola, que le abrazó fuerte.


    —Me pasaría la vida entera aquí. 


    —¿En serio? —dijo Carola, que pensaba exactamente lo mismo que él.


    Miguel asintió, le acarició la espalda y respondió con ganas de todo menos de irse de allí:


    —Pero temo que por muy recóndita que sea esta cala van a empezar a llegar los bañistas y, además, debemos coger el ferry. Tenemos que regresar a Formentera.


    —No sé nada de Enzo.


    —Pero te dijo que llegaría hoy —le recordó Miguel, que la tomó por la barbilla y le dio un beso en los labios.


    —Ojalá que no llegue y te quedes conmigo el fin de semana —dijo Carola, mordisqueándole los labios.


    Miguel pensó que por él se quedaría con ella toda la vida, sin embargo, no se lo dijo y lo que hizo fue apoderarse de la boca jugosa de Carola, besarla con intención, con lengua y todas sus ganas y después musitar:


    —Nos tenemos que ir. El taxista nos está esperando…


    Se vistieron, se despidieron de la cala que no iban a olvidar jamás y se subieron al taxi que les condujo hasta el puerto de Ibiza.


    Una vez allí, y como todavía les sobraban unos minutos antes de que el ferry zarpara, pasaron a un bar a desayunar rápido porque estaban hambrientos.


    Después, y ya sentados en las butacas del ferry, cuando apenas llevaban diez minutos de travesía, Carola apoyó la cabeza en el hombro de Miguel y confesó:


    —Estoy tan feliz que no tengo ganas de dormir.


    —La última vez que me pasé la noche de fiesta y me fui al trabajo de empalmada fue contigo en Tokio.


    —Soy una pésima influencia para ti.


    Miguel apoyó la cabeza en la de Carola, aspiró ese aroma suyo a caramelo de frutas del bosque y replicó:


    —Volvería a repetir esta noche una y mil veces.


    —Ha sido perfecta. Y para rematarla: otra travesía en barco. ¡Adoro navegar, aunque sea en un patinete!


    Miguel asintió, echó un vistazo por la ventana y le confesó señalándole un velero que pasaba en ese momento cerca de ellos:


    —Estuve a punto de comprarme un velero como ese.


    Carola se fijó en que era el clásico velero de madera, con el casco de iroco y la cubierta de teca y se quedó maravillada:


    —¡Es el velero de mis sueños! ¡Me encantaría tener uno! ¡Siempre se lo digo a mis hermanas! En cuanto consiga ahorrar la pasta suficiente, me lo voy a comprar. A lo mejor es dentro de mil años, pero voy a tener un velero justo como ese. Ya lo verás. Serás el primero al que invite…


    —Y me llevarás a la cala secreta —dijo Miguel con una sonrisa de diablo que a Carola le encantó.


    —¡De acuerdo! Y aunque tengamos noventa años, sé que será genial. ¡Menudo toro estás tú hecho!


    —Soy normal —afirmó Miguel quitándose importancia.


    —No. No eres nada normal. ¡Follas tan bien que me has dejado con los ojos en blanco, aparte de que la tienes como el rabo de un diablo!


    —Carola, por favor… —masculló pasándose la mano por la cara, del corte que le estaba entrando.


    —Es que aseguras que eres normal. Y no. Yo soy tu amiga. Hay confianza. Y luego dices unas cosas con esa voz tuya tan sexy que me he vuelto loca. De hecho, casi me he corrido cuando me has dicho que me ibas a follar hasta dejarme las piernas d…


    —Tenemos unas señoras mayores detrás. Me da un pudor enorme hablar de esto —le interrumpió Miguel, apurado.


    —Qué mono, eres. ¡Tan pudoroso y formalito! Y luego… —Miguel le pidió con la mirada que no siguiera por ahí y ella sonrió y dijo—: Nada. No digo nada, y hablamos de otra cosa. A ver, cuéntame, ¿qué pasó para que no te compraras el velero aquel? 


    —Valeria…


    Carola se apartó un poco para mirarle perpleja y replicó pestañeando deprisa:


    —No me digas más: ¡prefería un yate de infinitas esloras!


    Miguel negó con la cabeza, puso un gesto de contrariedad y le contó:


    —Detesta las embarcaciones en todas sus versiones, incluida la barca del parque del Retiro. 


    —¡Venga, en serio! —repuso incrédula.


    —Te lo digo en serio. Se marea, vomita, se pone a malísima. Y yo no iba a hacerle pasar por ese tormento. ¿Para qué quería un velero si no podía compartirlo con la mujer que amaba? 


    —Valeria ya no está. Te lo puedes comprar para ti.


    —Trabajo demasiado. No tengo tiempo de navegar —reconoció Miguel, negando con la cabeza.


    —No es bueno trabajar tanto. Y a mí los hombres que solo trabajan no me gustan para nada. Huyo de los adictos al trabajo. Nunca están y no quiero padecer lo mismo que me ha tocado vivir con mi padre.


    —¿Y crees que Enzo va a estar? —le preguntó Miguel al considerar que era mucho peor que él.


    —Enzo sabe trabajar y disfrutar de lo bueno de la vida.


    —Yo también sé disfrutar de lo bueno, lo que pasa es que he tenido que trabajar muy duro con mi empresa. Sin embargo, mi intención es formar una familia y, llegado ese momento, levantaré el pie del acelerador. Claro que antes tengo que encontrar a alguien que sepa lidiar con mi carácter de mierda.


    —No te encuentro tan insoportable. Para mí lo peor que tienes es que eres muy guapo y encima tienes un cuerpazo de empotrador que te mueres…


    —¡No exageres, por favor, Carola! —le exigió, muerto de la vergüenza otra vez.


    —¡Digo la verdad! Soy tu amiga y he presenciado cómo las tías se te acercan con cualquier excusa en todos los lugares que pisas y esta noche sin ir más lejos te han entrado unas cuantas.


    —Para preguntarme la hora y saber dónde estaban los aseos.


    —Eran excusas para ligar. ¡No te hagas el tonto! Y me alegro mucho por ti. Si bien para mí lo ideal sería tener una pareja a la que solo encuentre guapísimo yo. Enzo es un poco así —dijo Carola alzando las cejas.


    —Lo ideal es que te quieran y que te acepten como eres. Y luego trabajárselo todos los días —opinó convencido de que Enzo era un vago del amor—. El amor exige esfuerzo. No hay que dar nada por seguro.


    —Lo dices porque descuidaste tu relación con Valeria —replicó Carola, convencida de que estaba respirando por la herida.


    —Fuimos los dos. La relación se desgastó por rutina y por inercia. Pero lo que falló principalmente fue que no había autenticidad. Y de eso me he dado cuenta estos días estando contigo.


    A Carola se le iluminó la mirada y afirmó, puesto que a ella le pasaba lo mismo:


    —Porque conmigo sientes que puedes ser tú…


    —No me suelo abrir a los demás. Soy bastante opaco con todos, menos contigo. Dejo que me veas, que te metas hasta las cocinas de mí, que me penetres como nadie lo ha hecho. Y me muestro tal cual soy. Y con todo. Mis defectos, mis virtudes, mis errores, mis aciertos… Y tú te abres a mí del mismo modo…


    Carola puso una mueca de lo más pícara y le cuchicheó al oído:


    —Y este amanecer me has penetrado lo que te faltaba por penetrar…


    Miguel se puso duro otra vez al sentir la calidez del aliento de Carola sobre su piel y aseguró:


    —Ha sido increíble.


    —Ha sido lo más. He sentido tanto amor que te prometo que creía que iba a ser engullida por él —confesó Carola, clavándole la mirada y sintiendo que le explotaba el corazón.


    —¿Engullida por el amor? —preguntó Miguel, risueño. Y absurdamente feliz al escuchar la palabra amor.


    Carola decidió que lo mejor era dar una explicación abierta donde tuviera cabida todo y respondió:


    —Todo era tan perfecto, que no había límites, yo era parte del mar, de las estrellas, del cielo, de ese todo que es más grande que nosotros, que nos trasciende y que es amor.


    —Ese amor —musitó Miguel, que le habría gustado más que Carola no se hubiera referido a esas experiencias de amor espiritualmente trascendentales, sino de otro tipo.


    Y, además, acto seguido, ella afirmó rotunda por ser coherente con la línea de razonamiento:


    —Sí. 


    —Perfecto. Y esta es la mejor prueba de lo que estábamos hablando. Tú puedes decir que te sentiste engullida por el amor sin temor a que piense que estás como una regadera —habló Miguel, por volver al tema de antes.


    —Pero tú sí que piensas que lo estoy —replicó Carola, divertida.


    —Y te compro así, como mi flipada. Y además estoy convencido de que para que una pareja funcione tiene que haber algo similar a lo que tenemos. El vernos tal y como somos y aceptarnos así, hace que todo sea posible y que estemos siempre unidos. Inseparablemente. Pase lo que pase.


    —Siempre unidos —dijo Carola, que agarró a Miguel de la mano, entrelazando los dedos.


    Miguel sintió un estremecimiento súbito que le recorrió entero y que le terminó de encender cuando Carola le estampó un beso en los labios…


    —¡Dios mío! —murmuró Miguel.


    —Y en cuanto al amor, tienes razón. Si no hay verdad ni confianza todo queda reducido a cenizas —opinó Carola.


    —Yo ahora mismo soy puro fuego. Esa es mi verdad y te lo digo en total confianza.


    Carola soltó una carcajada y replicó tras fijarse en el bulto de la entrepierna de Miguel:


    —¡Tenemos que hacer algo!
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    Y lo que hicieron fue cambiarse de sitio, a los asientos más retirados y sin gente alrededor, taparse con el pañuelo de Carola, y masturbarse mutuamente hasta casi sucumbir al orgasmo al unísono.


    Luego, llegaron a su destino y como la fila de taxis era enorme, decidieron ir a la parada del autobús que estaba además a punto de llegar.


    Se sentaron a esperarlo y fue entonces cuando Miguel le confesó:


    —No hacía esto desde que ni recuerdo…


    —Yo uso mucho el transporte público. Y te recuerdo que el otro día también cogiste el autobús para llegar al hotel.


    —Me refiero a las pajas, no al autobús —puntualizó Miguel.


    —Habría preferido follar, pero no se podía hacer otra cosa. ¡Ahora nos desquitamos en casa! —exclamó Carola, que de repente se sentó de lado encima de él y le agarró por el cuello con las manos.


    —¿Quieres seguir de empalmada? —preguntó Miguel, que la rodeó con los brazos alrededor de la cintura y la miró con unas ganas que no podía con ellas.


    —No me hables de empalmadas que las tuyas me tienen loca.


    Carola sonrió, acercó los labios a los de él y le besó con toda la intención al tiempo que le revolvía los pelos.


    Momentos después, justo cuando estaban con las miradas perdidas el uno en el otro, llegó el autobús que conducía Marc y que llevaba a Alma sentada atrás, alucinada con lo que acababa de ver.


    Marc se detuvo en la parada, y como era la cabecera de la línea y el autobús no tenía que salir hasta dentro de tres minutos, paró el motor, desconectó el sistema de arranque, se levantó y se fue directo a por Alma a la que besó apasionadamente mientras Carola se quedaba desde fuera patidifusa con lo que estaba viendo…


    —Tu hermana ha subido al autobusero al primer equipo. A este se le acabó chupar banquillo —dedujo Miguel a la vez que Carola se ponía de pie.


    —No tengo ni idea de lo que está pasando —replicó Carola, tras apartar la vista de la escena.


    Miguel se levantó también, se situó al lado de Carola y le relató:


    —Se están dando un filetón tremendo. Eso es lo que está pasando… 


    —¿Se va a liar con Marc? —inquirió Carola que no salía de su asombro.


    —Ya se ha liado —constató Miguel.


    —¡Marc la va a obligar a tener una relación normal y eso es algo que le aterra!


    Miguel sonrió porque a Alma se la veía de todo menos aterrada:


    —Ella parece encantada de enfrentarse a sus temores más profundos.


    —Mi hermana es monógama sucesiva. ¿Se habrá pasado al poliamor?


    Carola encontró respuesta a su pregunta cuando, después de subir al autobús, saludarse como si no ocurriera nada y pasarse el trayecto los cuatro charlando de todo y de nada, se apearon en la parada del hotel y Miguel las dejó solas para que hablaran…


    —Me tengo que ir a atender unos asuntos urgentes de trabajo. ¡Luego nos vemos! —dijo Miguel que se marchó en dirección a la cabaña de Carola.


    Y en cuanto las hermanas se quedaron a solas en la puerta misma del hotel, Alma se llevó las manos a la cara y exclamó entusiasmada al máximo:


    —¡Tía, te has liado con Miguel! 


    Carola, que lo que menos quería era hablar de los suyo, se echó la melena a un lado y replicó:


    —Un poco…


    —¿Cómo que un poco? ¿Has follado poco? ¿Te has quedado con ganas de más? —replicó Alma, muerta de risa.


    —Ha sido algo inesperado y ya está. 


    —En la parada os estabais devorando. ¿Tú has visto cómo le has dejado de despeluchado? Esto no tiene pinta de que haya sido un rollo de una noche y ya está. Esto tiene pinta de que va para largo…


    —Le acompañé a Ibiza, la noche se nos fue de las manos y es lo único que te puedo contar. Hoy recuperará su arco y volverá a Madrid.


    —Y tú te irás detrás —afirmó Alma, con una seguridad pasmosa.


    —Me incorporo en septiembre a mi trabajo —repuso Carola, negando con la cabeza.


    —Estáis pilladísimos. ¡Se os nota hasta en la cara! Y se venía venir. Claudia y yo lo hemos hablado muchas veces.


    Carola puso cara de perplejidad porque lo suyo con Miguel no lo habían visto venir ni ellos:


    —¿Nos veis a mi Miguel y a mí juntos? ¡Si no tenemos nada que ver!


    Sin embargo, Alma lo veía todo de un modo muy distinto:


    —Sois diferentes, pero tenéis una amistad increíble que es la base de cualquier relación y el sexo parece que funciona de vicio.


    —Hemos pasado una noche muy bonita. Y es en lo que estoy ahora, en este momento de mi vida: quiero vivir experiencias así y estoy abierta a que me pasen estas cosas.


    —¿Tu idea es seguir liándote con Miguel y conociendo a más gente? —preguntó Alma, cruzándose de brazos y entornando la mirada.


    Carola se encogió de hombros, decidió que ahora le tocaba a ella hacer el interrogatorio y replicó:


    —No tengo pensado nada. ¿Tú sí que te has pasado al poliamor?


    Alma negó con la cabeza y le contó tras morderse los labios un tanto nerviosa:


    —He roto con Pol.


    —¿Cuándo? —preguntó Carola, que estaba estupefacta con la noticia.


    Alma respiró hondo, dejó caer los brazos y respondió un tanto a la defensiva:


    —Hace un mes. No os he contado nada para que no me dierais la chapa con que estoy con la liana de nuevo, soltando a uno para agarrar a otro.  


    —Pero has soltado a Pol para pillar a Marc.


    —Lo dejé con Pol porque la relación estaba estancada y no me llenaba. No tuvo nada que ver con Marc —matizó Alma, pues esta vez estaba gestionando su vida amorosa de un modo muy distinto.


    —Pero Marc ya estaba en tu vida —insistió Carola.


    —Le conocía de vista, empecé a hablar con él hace seis meses, hemos ido haciéndonos amigos y hace tres días nos enrollamos por primera vez —confesó Alma que estaba exultante.


    —¿Dónde fue el primer beso? ¿En el autobús? —preguntó Carola, que se llegó hasta imaginar la escena con todo el autobús aplaudiendo.


    Alma esbozó una sonrisa de lo más delatora y le contó a su hermana:


    —Llevaba como dos meses diciéndome que quería hacerme un retrato desnuda y yo siempre me negaba. La razón no era el pudor a mostrarle mi cuerpo, pues adoro mi exuberancia carnal y no tengo ningún complejo, sino que tenía verdadero pánico a mostrarle mi alma, al tener que compartir tantas horas en una atmósfera de intimidad. No me sentía preparada para algo tan fuerte y tan intenso. O eso creía, ya que hace tres semanas estábamos en su estudio, hablando tranquilamente, en un ambiente de tal complicidad y confianza, que sentí que ya sí que estaba lista y se lo propuse. Claro que yo no sabía que lo de posar desnuda era algo además tan excitante y morboso que no imaginas el tormento que ha sido reprimir la tensión sexual que hay entre nosotros. Hasta que hace tres días no pudimos contenernos más y saltó todo por los aires. ¡Y de qué manera! El tío es tan creativo en la cama como con los pinceles.


    —Y vive en la isla —le recordó Carola, entre risas.


    Alma se puso seria y habló con una sinceridad que a Carola le conmovió:


    —Ya sé por dónde vas. Y no me importa. Es más, ahora es lo que deseo. Estoy harta de parejas a distancia. De ausencias. De idas y venidas. Quiero en mi vida a alguien que esté. Y entregarme a él completamente. Y si sale mal…


    —No va a salir mal —le interrumpió Carola, que estaba segura de que así iba a ser.


    —Llevo tiempo trabajándome esto, Carola. Cuando vosotras me criticabais porque no sé estar sola y dejaba a un tío y cogía a otro, me pillaba unos cabreos monumentales, sin embargo, estabais en lo cierto. Tenía pánico a la soledad. Y he sido más consciente que nunca durante mi relación con Pol. Una porquería de relación en la que me he sentido muy sola. Pol respondía a mis llamadas cuando le daba la gana, siempre tenía una excusa para no vernos, nunca estaba para mí… ¿Y sabes qué? Me ha venido genial, porque por primera vez en mi vida he empezado a dedicar ese tiempo a mí, a conocerme más, a aprender a estar a solas conmigo misma y a habitar mi soledad de un modo hasta gozoso. He hecho tales avances, que ahora sé que, si algo sale mal, me tengo a mí. Y os tengo a vosotras. Y tengo una vida maravillosa. 


    —¡Claro que la tienes! —musitó Carola, que se abrazó a su hermana sintiéndose muy orgullosa de ella.


    —Y también tengo a Marc, que apareció inesperadamente en este proceso de crecimiento personal. Y te confieso que, en otra época, le habría descartado al momento por ser demasiado bueno. He vivido con tanto miedo a que me dejen tirada que prefería conformarme con relaciones que no exigían demasiada implicación ni compromiso y que no hacían más que alimentar el vacío que tenía dentro. Y sí, intentaba apañarlo poniendo a tíos en el banquillo. Tíos que eran idénticos a los anteriores y con los que no iba a llegar a nada. Y he acabado saturada: Pol ha sido el último. Me niego a vivir con miedo a que los tíos me hagan lo mismo que papá. Y tú tienes que negarte también, Carola.


    —No tengo ese miedo —aseguró Carola.


    —¿Tú crees que no? —preguntó Alma que no lo tenía tan claro.


    —Absolutamente.


    —Pues yo creo que eres evasiva en cuanto a tu relación con Miguel por esa razón…


    —No me muestro evasiva. Es que nos hemos liado y no hay más que contar.


    —Pues yo creo que es el comienzo de algo que va a ser enorme. Y ya verás como no me equivoco…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 24


    Alma se marchó a la recepción y Carola a la cabaña donde esperaba que iba a encontrarse con Miguel trabajando en el despacho, si bien donde se lo encontró fue desnudo y dormido como un tronco en su cama.


    Carola sonrió al verle y suspiró como si estuviera enamorada hasta las trancas de él.


    Luego, bajó las persianas, se tumbó a su lado y, con la poca luz que se filtraba a través de las rendijas, se dedicó a mirarlo, como si estuviera memorizando hasta la última arruguita de su rostro, y así cayó en un sueño muy profundo del que le despertó horas después una llamada de teléfono.


    Era Enzo.


    Carola, a tientas, agarró el teléfono móvil que tenía sobre la mesilla y se encerró en la cocina para no despertar a Miguel.


    Miró la hora, comprobó que eran las cinco de la tarde, sonrió al pensar que definitivamente era una influencia terrible para él, que estaba vagueando como nunca en su vida y aceptó la llamada:


    —¡Amore! —exclamó Enzo, en tono que no podía ser más exultante.


    —¡Enzo! —replicó Carola, que la verdad era que no estaba tan exultante como él.


    Y no porque se acabara de despertar y estuviera aún un tanto abotargada, sino porque esa llamada significaba que mañana Miguel no estaría en la isla y eso le puso un tanto triste.


    —¡Carolita, preciosa! ¡Ya estoy en Formentera! ¡Estoy en casa! Vente con el chico a recoger el arco, que él se las pire y tú y yo nos quedamos solitos. Tengo tantas ganas de verte…


    Carola por un instante llegó a creer que se le había metido Miguel dentro, pues, como le sucedía a él, no le hizo ninguna gracia que le llamara chico y le aclaró:


    —El chico es mi mejor amigo.


    —Si es tu mejor amigo, con más razón para que se las pire. Ya tendrás ocasión de estar con él otro día. Ti aspetto, Carolita, non vedo l’ora di abbraciarti…


    Y Enzo colgó sin esperar a que ella manifestara si tenía las mismas ganas que él de verlo y dando por hecho que le iba a faltar tiempo para volar junto a él.


    Sin embargo, Carola no tenía ganas de ir a ninguna parte. Y más, cuando Miguel se despertó, se plantó desnudo en la cocina cuando ella estaba preparando algo para comer, la abrazó por detrás y le dio un beso en el cuello que la dejó con las rodillas temblando.


    —Creo que la última vez que dormí nueve horas seguidas debía tener cinco años.


    Carola se dio la vuelta y le preguntó tras besarle en los labios:


    —Te llevo por el peor de los caminos.


    Miguel negó con la cabeza, la agarró por la barbilla y musitó:


    —Lo necesitaba.


    Carola con la mirada clavada en los labios de Miguel, que se moría por besar de nuevo, preguntó:


    —¿Necesitas que te descarríe?


    Miguel acercó el rostro al de Carola, la besó, atrapó el labio inferior, le dio un tironcito sutil y replicó:


    —Necesitaba descansar. Pero si quieres descarriarme, te dejo que lo hagas.


    Carola le agarró por el cuello, lo besó en la boca desesperada, y él le respondió con un beso tan duro y tan exigente que Carola solo pudo atinar a decir una cosa:


    —Quiero llevarte por el camino de la perdición, pero me acaba de llamar Enzo.


    Miguel puso una cara de asco que no pudo disimular y replicó agarrando a Carola por las caderas y estrechándola contra él:


    —Me da igual que tarde una semana en venir. Me está cambiando el chip y…


    —Está aquí. Nos está esperando —musitó Carola, con la erección durísima clavada en el vientre.


    Miguel se apoderó de la boca de Carola, la devoró hasta que se quedaron sin aliento y después masculló:


    —Que espere, que tenemos que hacer cosas más importantes antes.


    Y tras decir esto, la besó en el cuello y desde ahí siguió hasta los pezones que lamió con fuerza hasta hacerla gemir.


    Luego, Carola, un poco mareada de la excitación, estiró el brazo para coger el bolso que estaba colgado sobre una silla blanca, sacó un condón y se lo tendió diciendo:


    —Estaba preparando unas ensaladas, pero tengo más hambre de ti.


    Miguel agarro el condón, lo abrió y se lo enfundó mientras decía:


    —Solo tengo urgencia por follarte…


    —Dios —murmuró Carola, al tiempo que tragaba saliva de la impresión que le estaba dando la erección.


    —¿Qué pasa?


    —Tu polla. Me tiene loca.


    —Tú sí que me vuelves loco —le susurró al oído, tras ponerse otra vez a su espalda.


    Luego, la besó en el cuello, siguió por las clavículas, Carola se apoyó con ambas manos en el respaldo de la silla, se inclinó un poco para facilitar que Miguel entrara en ella y él lo hizo hasta el fondo al comprobar que estaba absolutamente preparada para recibirlo.


    Y fue muy intenso y especial. Los dos gimieron al sentir esa conexión tan perfecta otra vez, y Miguel comenzó a penetrarla lento y profundo, hasta que ella le pidió que cambiara el ritmo que él no solo incrementó, sino que lo acompañó con la estimulación del clítoris con una mano, a la vez que con la otra se ocupaba de los pezones.


    Y así estuvieron un rato y aquello se volvió tan excitante que Carola sintió que no podía soportarlo más. Y Miguel ya solo tuvo que presionarle un poco el clítoris para hacerle sucumbir a un orgasmo que la dejó jadeando aferrada al respaldo de la silla.


    Luego, se giró, se puso frente a Miguel que la besó en la boca, hundiendo la lengua hasta el fondo, Carola levantó una pierna, la colocó alrededor de la cadera de Miguel que la penetró muy profundo y todavía pudo sentir los sutiles espasmos del orgasmo.  


    Después, se salió de ella, la agarró por las caderas y la sentó sobre la encimera, tras dejar sobre la mesa la ensalada que acababa de preparar Carola.


    Acto seguido, le abrió las piernas, se situó entre ellas y se hundió superprofundo a la vez que se miraban con tal intensidad que los dos sintieron un estremecimiento que los desbordó.


    Entonces, se besaron y Miguel volvió a penetrarla duro y contundente hasta que Carola, que no paraba de gemir, como él, le rodeó el cuello con las manos y el cuerpo con las piernas y él cargó con ella hasta empotrarla contra la nevera.


    —Dios… —musitó Carola, que estaba temblando de puro deseo.


    Miguel que la sostenía como si ella apenas no pesara nada, se salió un poco del húmedo interior y luego se hundió entero otra vez sintiendo más que nunca cómo la estrechez se cerraba alrededor de su polla durísima, atrapándola entera. 


    —Cómo me aprietas… —gruñó Miguel. 


    Carola creyó que se corría otra vez de solo escuchar esas palabras, le clavó la mirada encendida de deseo y le ofreció la boca que Miguel lamió duro y luego besó con avidez. Y volvió a hacérselo desesperado, como un animal, en tanto que Carola recibía las embestidas apoyando la espalda contra la puerta de la nevera.


    Y así estuvieron hasta que aquello se volvió tal locura que, de la fricción de los cuerpos, Carola sintió como una energía imparable se apoderaba de ella por completo y sucumbió a un orgasmo que sintió hasta en la última célula de su cuerpo.


     Y Miguel al percibir cómo el interior de Carola se contraía, presionando muy fuerte su miembro, como si quisiera exprimirlo entero, se erotizó de un modo tan brutal que orgasmó con una descarga de lo más salvaje.


    Después, la dejó en el suelo y se quedaron abrazados, con las frentes pegadas, las respiraciones acompasadas y una sensación de unión tan profunda que los dos desearon que ese momento no acabara nunca.


    —Me quedaría aquí la vida entera —confesó Carola.


    —Te lo haría contra todos los muebles de la casa —replicó Miguel, acariciándole la espalda.


    —Házmelo —musitó Carola, encantada.


    —Tenemos que ir a por el arco del maestro, debe estar en mi poder.


    Carola asintió, prefirió centrarse en el momento que estaban viviendo y no pensar en todo lo que podría pasar cuando Miguel tuviera ya el arco en sus manos…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 25


    Después de comer en la cabaña de Carola, se fueron en Vespa hasta la casa de Enzo y Miguel, en el trayecto, sentado en la parte de atrás y aferrado a las caderas de Carola, se terminó de convencer de que no quería regresar a Madrid.


    No de momento. Además, Carola tenía razón y trabajar tanto no era algo que fuera muy saludable.


    Aparte de que llevaba tanto tiempo sin apenas descansar ni los domingos, que se tenía merecido unos días en la isla.


    Y con ella.


    Además, el maestro seguro que lo iba a celebrar porque no estaba haciendo más que seguir la norma básica de dormir cuando entra el sueño, beber cuando se tiene sed y comer cuando se tiene hambre.


    Y él ahora sentía que necesitaba dejar un poco de lado el trabajo tan duro y dedicarse a pasar unos días de relajo con Carola.


    La chica que le tenía con una sonrisita de lo más tonta en la cara y con la que había tenido el sexo más bueno que recordaba.


    La que mejor le conocía y la única que había logrado que de vez en cuando dejara de ser el tío borde, exigente y duro que siempre hacía lo correcto.


    Por eso en cuanto llegaron a la casa de Enzo y se bajaron de la moto, lo primero que hizo fue agarrarla por la cintura, besarla en la boca y exclamar con el corazón henchido de gratitud y de felicidad:


    —¡Gracias!


    Carola encontró a Miguel tan emocionado que le aseguró para que se quedara tranquilo:


    —Ya te dije que recuperaríamos tu arco. Créetelo que es verdad.


    Miguel sin soltarla, negó con la cabeza, se mordió los labios y dijo aun a riesgo de que pensara que era un cursi de pelotas:


    —Te doy las gracias por hacer que la alegría me encuentre.


    —¿Qué?


    —La frase es del maestro. Me aconsejó el día que llegué, y estaba tan ansioso y apurado, que dejara que la alegría viniera a mi encuentro. En ese momento no fui consciente de lo que quería decirme. Ahora sí. Tú eres la alegría. Siempre lo has sido y siempre lo serás. Y cuando estás tú, la alegría está conmigo. Y hasta siento que liberas al niño aquel que fui que tuvo la mala fortuna de tragarse a un viejo. Contigo soy capaz de hacer cualquier ridiculez. Desde disfrazarme de mamarracho a despelotarme en una cala y disfrutar del amanecer más hermoso de mi vida.


    —No encuentro que sean cosas ridículas.


    —El ridículo soy yo que me falta coraje para atinar con los adjetivos.


    Carola sonrió, lo abrazó fuerte, lo besó en los labios y luego musitó:


    —Has tenido coraje de sobra para decirme lo de la alegría.


    —A lo mejor te ha parecido…


    —Precioso. ¡Me ha encantado! —le interrumpió Carola.


    Miguel acercó los labios a los de ella con la intención de besarla, pero de pronto se abrió el portón de la casa de Enzo y se escuchó un grito:


    —¡Carolitaaaaaaaaaaaaaaa!


    Carola se apartó de Miguel, a su pesar, saludó a Enzo con la mano y le dijo:


    —Es Enzo.


    —Ya —masculló Miguel, molesto porque ese tío les hubiera frustrado el beso, pero intentó disimularlo lo mejor que pudo.


    Luego, se dirigieron al portón, Carola le presentó a Enzo que tras invitarles a pasar le pidió a Miguel:


    —Entra en la casa. Te está esperando mi asistente para conducirte hasta la habitación del pánico. Y mientras Carolita y yo nos vamos a quedar en el jardín que tenemos molte cose de cui parlare…


    Y tras decir esto, Enzo agarró a Carola de la cintura, la estrechó contra él y Miguel decidió que lo mejor era irse a por el arco porque ya había visto suficiente.


    Y no eran celos. Carola podía hacer lo que le diera la gana y abrirse a tener todas las experiencias del mundo, pero sabía que ese tío solo iba a decepcionarla y le daba muchísima rabia que perdiera el tiempo con él.


    Lo que Miguel no pudo ver fue que Carola se apartó de Enzo y le preguntó al tiempo que se cruzaba de brazos:


    —¿Y de qué quieres hablar?


    Enzo se hizo un moño alto con una goma de pelo rosa que llevaba en la muñeca y respondió tras pasarse la lengua por los labios:


    —De lo bien que nos lo podemos pasar lo que queda de verano.


    —¿Nosotros? —inquirió Carola, convencida de que el coletero era de alguna otra tía a la que se estaba tirando.


    —Estoy solo. Había invitado a una amiga a pasar estos días, pero está demasiado apegada en lo afectivo a los estándares relacionales. 


    —Se enamoró de ti —dedujo Carola, lamentándolo por esa pobre chica.


    —Fue más allá. Se rompió una pierna patinando y esperaba de mí que fuera a llevarle comiditas, como si fuera su nona. Y por ahí no paso. No soporto la dependencia y me di cuenta de que no podíamos seguir viéndonos. No está preparada para tener una relación agámica, aunque ella insistiera a lágrima viva en que sí.


    —¡Qué horror! —exclamó Carola, lamentando la suerte de esa pobre chica con la pierna quebrada y el corazón roto.


    —Sabía que me entenderías. Era la típica a la que le queda muchísimo trabajo para deconstruirse y liberarse de las expectativas y patrones impuestos por los modelos tradicionales de la sociedad: pareja, noviazgo, matrimonio y familia… En fin, ese lastre que fa cagare.


    —Ya, pero yo estaba siendo sorora. Me refería a la chica cuando dije qué horror —matizó Carola.


    —Y te honra que seas sorora. Yo soy más feminista que nadie. De hecho, cuando me relaciono con mujeres les entrego mayores cuotas de poder para compensar sus carencias de poder real y estructural.


    —¡Qué detalle! ¿Permites que elijan las películas que ver los domingos por la tarde? —ironizó Carola a la que Enzo se le terminó de caer por completo.


    —Me doy entero y dejo que tengan el poder de tomar las decisiones que quieran. Me relaciono desde el afecto y la admiración, pero con lo que no trago es que con la excusa del amor me exijan que haga labores de cuidador, de empleado doméstico o de contable.


    —No me digas más: la chica de la pierna rota también te pidió que le ayudaras con la declaración de la renta —dedujo Carola, más sorora que nunca.


    —¡Y con el tremendo lío que tiene con sus finanzas! Es un desastre de tía. La he bloqueado de todas partes y estos días estoy pensando mucho en ti.


    —Anda… —farfulló Carola y soltó una carcajada porque solo se lo pudo tomar a risa.


    —¿Te extraña? —preguntó Enzo, que achacó las risas a los nervios que tendría Carola.


    —No, bueno, ¡cada uno piensa en lo que quiere! —exclamó Carola, a la que además le daba igual lo que pensara Enzo.


    Si bien Enzo, para que Carola terminara de convencerse de lo maravillosamente agámico que era precisó:


    —Y tienes que saber que no creo en las jerarquías de atractivo con las que la sociedad nos encasilla.


    —Ja, ja, ja, ja. ¿Me estás llamando fea? —repuso Carola, doblada de la risa.


    —Eres muy atractiva. Pero natural. Ahora todo el mundo se retoca. Y conmigo puedes estar tranquila porque a mí no me importa que poseas una belleza salvaje. No te voy a presionar para que te pongas más culo, más tetas o más pómulos —habló muy serio, llevándose la mano al pecho para dar más credibilidad a sus palabras.


    —Vaya… —masculló Carola, que agradecía haber tenido esa conversación para hacerse el retrato completo de quién era Enzo, que esa tarde se estaba mostrando en su máximo esplendor.


    —No discrimino ni rechazo ninguna corporalidad —insistió poniendo una cara de que no podía ser ni más sororo, ni más diverso, ni más moderno.


    —Ya —musitó Carola, que solo quería que Miguel saliera con el arco de una maldita vez.


    Sin embargo, a Enzo todavía le quedaba por decir lo más importante:


     —Y yo te siento libera y molto abierta, Carolita. Y considero que estás preparada para enfrentarte al desafío de romper moldes y mandar a paseo toda esa mierda del amor romántico y la pareja monógama.


    Llegados a ese punto, a Carola no le quedó más remedio que pincharle el globo:


    —Pues consideras mal, Enzito —replicó Carola, negando con la cabeza.


    —¿Cómo dices? —inquirió Enzo, convencido de que Carolita no iba a fallarle.


    —Que no estoy para nada preparada. Es más, soy de las que, cuando me hospitalizan, quiero que me traigan cómics de Snoopy, flores y que se queden toda la noche conmigo en la silla de plástico viendo películas románticas.


    Enzo puso una cara de horror infinito y farfulló porque aquello no podía ser:


    —Carolita, ¡tú no puedes hacerme esto!


    Carola sonrió de oreja a oreja, asintió y le dijo, pues prefería beberse una botella de lejía antes que practicar la agamia con ese tío:


    —Yo sí. Y me llamo Carola. Y además tienes que saber que a mí esto de estar sin marco relacional me va a provocar unas jaquecas, unas diarreas y unos rechinares de dientes que no me compensa.


    Enzo fue a replicar algo, pero no pudo porque apareció Miguel con el arco enfundado colgado del hombro y dijo forzando una sonrisa que no tenía ganas ni de esbozar:


    —Yo me voy…


    Carola se enganchó del brazo del Miguel y exclamó ansiosa por perder de vista a Enzo:


    —¡Me voy contigo! 


    —Pero Carolita, si estamos solo empezando a hablar… —se lamentó Enzo.


    Carola se echó a andar a toda prisa en dirección al portón sin despegarse de Miguel y replicó tronchada de la risa:


    —Quiero emparejarme y tener hijos.


    —¿Con quién? ¿Con el del arco? ¿En serio? —preguntó Enzo, que no daba crédito.


     Carola se paró, se dio la vuelta y replicó, puesto que no podía callarse:


    —¿Y qué tendría de raro? Además, tú no le llegas a Miguel ni a la suela del zapato…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 26


    Tras abandonar la casa de Enzo, se fueron al mirador de la Mola, una atalaya que ofrece vistas a los dos lados de la isla, y desde la que contemplaron abrazados otra puesta de sol de ensueño, de esas que tiñen los cielos de naranjas, violetas, púrpuras y rojos.


    Después, decidieron quedarse a cenar en el restaurante próximo al mirador y, a los postres, Miguel confesó:


    —Cuando hemos llegado a la casa de Enzo y he visto cómo te agarraba por la cintura, me he puesto fatal. Y no pienses que ha sido por celos. Sé que estás abierta a todo, pero con este tío vas a vivir cosas de todo menos bonitas.


    —¡No quiero vivir nada con Enzo! ¡Menudo cerdo! —exclamó Carola, espantada de solo pensar en que pudiera tener algo con él.


    Hasta entonces, habían evitado el tema de lo que había sucedido en la casa de Enzo, más que nada porque la declaración de intenciones de Carola, referente a que quería tener pareja y tener hijos, les traía a los dos de cabeza.


    Miguel no sabía si había hablado en serio o en broma y Carola aún seguía sorprendida de que hubiese pronunciado semejante cosa en voz alta. No obstante, todo apuntaba a que había llegado el momento de hablar del asunto…


    —No voy a decir que te lo dije, tranquila —dijo Miguel, divertido, tras dar un sorbo al sorbete de limón.


     —En mi defensa diré que Enzo siempre me ha parecido un tío original, libre, creativo, audaz y con una marca de ropa de esquí que me encanta. Y sí, era agámico, pero como tampoco me cierro a nada, llegué a pensar lo que te dije, que a lo mejor resultaba interesante probar algo absolutamente diferente y tener una historia sin marco relacional y sin ataduras de ningún tipo. Claro que yo pensaba así porque siempre había hablado con Enzo de este asunto a nivel teórico, nunca habíamos bajado al barro hasta hoy…


    Miguel se envaró y solo pudo interpretar lo de bajarse al barro de una manera, por lo que la interrumpió para decir:


    —¡No me jodas que os habéis liado y ha resultado tan de pena que este es de los que ni con constancia aprende!


    Carola estuvo a punto de escupir el sorbete de mandarina que se estaba tomando y replicó:


    —¡Yo no me he liado con él!


    —Como has dicho que hasta ahora todo había sido teórico, he deducido que la práctica tenía que ser…


    Carola le interrumpió para asegurar rotunda, en un tono de voz que hizo que Miguel sintiera de todo por el cuerpo:


    —Has deducido de pena, porque solo quiero estar contigo.


    —Y yo contigo —reconoció Miguel que encontró que había llegado el instante perfecto para comunicarle a Carola que—: Por eso voy a quedarme unos cuantos días más.


    Carola se quedó boquiabierta, con el sorbete en ristre y replicó:


    —¿No te vas a ir con tu arco esta misma noche?


    —¿Quieres que me vaya? —repuso Miguel, risueño.


    Carola se echó la melena a un lado y dijo porque aún ni se lo creía:


    —Como desde que pusiste un pie en la isla, estás diciendo que te ibas a marchar en cuanto recuperaras el arco…


    —Soy así de cretino. Contigo no tengo ni que justificarme. Me conoces mejor que mi madre. Pero esta vez he entrado en razón y lo mejor es que descanse unos días, pues como tú bien me dijiste tampoco es saludable trabajar tanto.


    Carola sonrió feliz, soltó el sorbete, le agarró por los hombros, le plantó un besó en los labios enorme y exclamó:


    —¡Te adoro! ¡Ay, qué alegría! ¡No vamos a parar de follar!


    Miguel la miró perplejo, ella se partió de risa y él farfulló:


    —¡Cómo me vacilas!


    —¡En serio! Haremos de todo. Pero follar también. ¡Y solo contigo, por supuesto!


    —Exacto. Nada de tríos, ni de meter en la cabaña a pirados que encontremos por ahí.


    —No me refería a compartir la cama con más gente. Ese rollo no me va.


    —Lo sé. Pero lo digo por si te da por abrirte estos días.


    Carola le acarició el cuello, se mordió los labios y musitó entre sensual y gamberra:


    —Solo quiero abrirme a ti.


    —Joder. Me estoy erotizando…


    Carola deslizó discretamente la mano por debajo de la mesa y comprobó que Miguel estaba diciendo la verdad:


    —Dios…


    —Te juro que no me lo explico. Tú y yo antes dormíamos juntos, en bolas, y no pasaba nada. Pero ahora, haces que me empalme con un pestañeo… 


    —¿Y qué hacemos con esto? —inquirió Carola, tras apretarle la entrepierna con la peor intención y arrancarle un pequeño gruñido.


    —Termínate el sorbete… 


    Carola apartó la mano, agarró el sorbete, se llevó la pajita a la boca mirándole sensual y replicó:


    —¿Cuál sorbete?


    —¡Madre mía! 


    —Podemos ir al bosque de aquí al lado…


    —Me estás poniendo malísimo —masculló Miguel de solo imaginárselo.


    Carola se acabó el sorbete, se pasó la lengua por los labios y reconoció:


    —Te entiendo porque me pasa lo mismo. Los besos truchos han sido la chispa que ha prendido este fuego que solo va a más y a más. ¡Y me encanta que acabemos de pactar tener exclusividad sexual!


    —No había ni que pactarlo. A mí contigo me basta y me sobra. Estás tan para allá que es como si estuviera con siete tías —reconoció Miguel, encogiéndose de hombros.


    —Y yo te repito que solo quiero estar contigo. He quedado con Enzo por tu arco, nada más. He perdido el interés por él en cuanto he descubierto tu faceta de dios del sexo.


    —Tú sí que eres una diosa. Y no me hagas recordar momentos en el templo del placer de tu cocina, que no creo que resista a llegar al bosque…


    —Voy a pedir la cuenta —dijo Carola que, tras hacer unas señas al camarero, siguió hablando—: Y mientras nos la traen, déjame que te aclare que a lo que me refería, cuando te he dicho que he ido más allá de la teoría con Enzo, es a que me ha contado que ha dejado tirada a una pobre chica, que se rompió la pierna, por esperar que él fuera a llevarle comidas…


    —Jo, jo, jo. ¿Comidas, ese?


    —Me ha dicho que no soporta la dependencia, que se ha percatado de que la pobre no está lista para tener una relación agámica y la ha mandado bien lejos.


    —¡Es un encanto de tío! —ironizó Miguel tras apurar el sorbete.


    —He empatizado con ella y Enzo me ha asegurado que lo entendía y que para feminista él, que siempre cede el poder a las mujeres en sus relaciones agámicas. Y además no discrimina ninguna corporalidad y nunca me va a presionar para que me haga operaciones estéticas.


    Miguel soltó una carcajada que le hizo tambalearse en la silla y, llorando de la risa, exclamó:


    —¡Tienes un ojo para los frikis…!


    —De verdad que no lo busco, vienen a mí.


    —Yo incluido —repuso Miguel, divertido.


    —No, tú eres especial.


    —El friki más especial —precisó Miguel.


    —No. Estás en otra categoría. Tú eres de los que cuidas, eres atento, amable, generoso… ¿Cómo vas a compararte con un Enzo cualquiera? Tenías que haber visto la cara que ha puesto cuando le he asegurado que no estaba preparada para tener una relación agámica porque adoro que me lleven cómics de Snoopy y flores al hospital, cuando estoy enferma, y porque sé que estar sin marco relacional solo puede provocarme migrañas y trastornos gástricos. Luego, has aparecido tú…


    —Te has agarrado a mí como una lapa y has salido con la coña esa de que querías tener pareja y tener hijos.


    Carola se puso seria, se aferró a su sorbete vacío y repuso:


    —No es coña. Quiero tener una pareja y tener hijos… En el futuro…


    —¿Todo en un futuro? —preguntó Miguel, con curiosidad.


    —Lo de emparejarme podría ser antes. Y que sepas que lo que he dicho después también es cierto: él no te llega ni a la suela los zapatos.


    —¡Es que lo de ese tío es de traca!


    —Lo que no entiendo es por qué le ha parecido tan raro que quisiera reproducirme contigo.


    —¿Quieres reproducirte conmigo? —preguntó Miguel, que tampoco le había quedado muy claro.


    —Es obvio que no —respondió Carola, sonriente.


    —Tanto como obvio. A veces es mejor lo malo conocido que lo bueno por conocer…


    —Quiero decir que ni contigo ni con nadie. Ahora no. Pero sí que quiero más adelante. Me cuesta mucho verbalizarlo tal vez porque como tengo un padre ausente y una madre arrepentida, me entran dudas sobre si seré una buena madre.


    —Sí que lo serás, porque como abuela no tienes precio —opinó Miguel, recostándose en el asiento.


    —¿De quién soy abuela que no me he enterado?


    —¿No te acuerdas de cuando en Tokio me enroscabas la bufanda cada mañana como una abuela?


    —¡Ay, sí! ¡Y te retorcía los carrillos! 


    Los dos se echaron a reír de recordar aquellos días, luego el camarero llegó con la cuenta, pagaron y se marcharon a toda prisa con el arco para dirigirse en la Vespa hasta el bosque…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 27


    Se pasaron la semana haciendo de todo y Miguel no tenía ninguna gana de volver.


    No pararon. Estuvieron todo el día de arriba para abajo en la Vespa y se bañaron en Ses Illetes, en las playas de Migjorn, en cala Saona, en Caló des Mort… Bucearon en Es Caló de Sant Agustí, alquilaron kayaks en la escuela de Fernando, jugaron al pádel guarrindongo, vieron películas, leyeron en la piscina flotando sobre los hinchables de unicornio, visitaron una exposición de pintura de un amigo de Marc, desayunaron batidos de kiwi, melón y pera, comieron arroces y pescados, vieron atardecer en el faro de Barbaría, fueron a fiestas de pirados, durmieron bajo las estrellas más alucinantes en otro de los rincones secretos de Carola y no dejaron de hacerlo en ninguna parte.


    Estaban desatados y felices en ese paraíso, pero Miguel decidió ir más allá y la lió parda justo una semana después de recuperar su arco.


    Ese viernes por la mañana se fueron hasta las pistas de atletismo que estaban habilitadas para la práctica del tiro con arco, ya que Carola se empeñó en ver en plena acción a Miguel con el arco del maestro…


    —¡Es una pasada! —exclamó Carola, en cuanto vio fuera de la funda el arco japonés del maestro.


    Miguel cogió el arco enorme, estiró la cuerda al máximo y emocionado le explicó a Carola:


    —Significa muchísimo que el maestro haya confiado en mí para regalarme uno de sus arcos más valiosos. Le conocí gracias a un profesor de mi facultad al que le pedí que me recomendara un preceptor para la práctica del tiro con arco, no como deporte, sino como una forma práctica de acercarme al zen. Y tras cinco duros años de enseñanzas he aprendido algo…


    Miguel se calló, se concentró, colocó la flecha, estiró el arco, disparó y dio en el blanco, dejando a Carola boquiabierta:


    —¿Algo? ¡Lo has clavado!


    —Las flechas llegan a su destino cuando has hecho un trabajo espiritual muy fuerte. Y entonces disparas sin preocuparte por lo que va a suceder. El arco, la flecha, la diana y yo somos una sola cosa, inseparable. De tal forma, que doy al blanco y el blanco me da a mí. Cuando te plantas frente a un blanco, al final te estás enfrentando a ti mismo. 


    Miguel cogió otra flecha, disparó y volvió a clavarla en el blanco….


    —¡No me extraña que te haya regalado el arco! ¡Debes ser su mejor alumno! —exclamó Carola, maravillada.


    —Qué va. Todo el mérito lo tiene este arco, que tiene la impronta del maestro, siento su energía, practicar con él es un honor.


    Miguel lanzó otra flecha con la que nuevamente hizo diana y Carola exclamó admirada:


    —¡Parece tan fácil!


    —Que sea así de fácil me costó sudor y lágrimas. Tú lo viviste…


    —Recuerdo cómo te frustrabas porque sentías que no avanzabas, que estabas estancado.


    —Pensé en dejarlo un montón de veces. Y el maestro me desesperaba, dejaba que cometiera errores garrafales, apenas me daba indicaciones o simplemente no me decía nada. Y yo veía que pasaban los años y mis flechas ni se acercaban a la diana. Era deprimente.


    Carola recordaba perfectamente aquellos días en los que ella nunca dejó que flaqueara:


    —Pero yo siempre te animaba a que siguieras persistiendo. Con paciencia todo llega.


    Miguel agradecido por todo lo que había hecho por él y, sintiendo una profunda admiración por Carola, se sinceró:


    —Si no es por ti, lo habría dejado. Siempre se lo digo al maestro. Tú eres la que tiene la verdadera presencia de espíritu. Tú eres la zen. Te entregas con todo. Eres espontánea, humilde, fuerte, corajuda…


    —Todo lo que tú quieras, pero yo soy incapaz ni de sostener el arco —repuso Carola batiendo las manos.


    —Sí que serías capaz, porque no tiene nada que ver con una destreza técnica. Es todo espiritual. Mira, ven, ponte detrás de mí…


    Carola se colocó detrás de Miguel y, como era tremendamente curiosa, no pudo evitar tocar la cuerda con el dedo índice, como si fuera la de una guitarra, y le arrancó un zumbido de lo más estridente:


    —¡Ay, madre! —exclamó dando un respingo—. ¿Me la he cargado?


    —Está perfecta. Además, dicen que ese sonido espanta a los malos espíritus —le explicó Miguel.


    —Ah, ¡qué bien! Pensé que la había liado…


    —Aún no. Y ahora pon tus manos sobre mis brazos…


    Carola colocó las manos sobre los potentes brazos de Miguel y musitó aun a riesgo de quedar como una frívola:


    —Tienes unos brazos de empotrador que te mueres…


    —¿Te has fijado que están relajados? —inquirió Miguel tras tensar el arco—. Y la musculatura de los hombros también, solo hago fuerza con las manos…


    —¿Puedo? —preguntó Carola, para tensar ella el arco.


    Miguel retiró un poco una mano, Carola tensó con todas sus fuerzas y aquello era imposible de sostener:


    —¡Dios! Está durísimo. 


    Miguel colocó la flecha, volvió a tensar el arco, con el brazo izquierdo estirado y el derecho doblado y le dijo:


    —Y ahora en esta postura hay que aguantar unos instantes sin disparar. 


    —¡Ay, mi madre! —exclamó Carola, pues aquello le parecía imposible.


    —Me costó un año dominar esta postura. Tenías que haberme visto. Me temblaban las manos, sudaba, respiraba ansioso perdido, hasta que por fin el maestro me tiró la tabla de salvación. Me dijo que tenía que ser como una palmera mecida por el viento, relajar la musculatura y centrarme en la respiración. La respiración es la que hace que mis brazos no estén tensos…


    Carola le tocó los brazos y se quedó alucinada de que pudiera sostener el arco tan duro sin ejercer ninguna tensión:


    —¿Y consigues esto solo respirando?


    —Ese solo respirar me costó un montón de tiempo dominarlo. Pero sucedió que cuando lo hice, me percaté de que tenía los hombros y los brazos relajados, pero las piernas rígidas. 


    —Estirar el arco tan fuerte y mantenerlo tenso con el cuerpo relajado me parece imposible —dijo Carola, al tiempo que le tocaba las piernas que estaban relajadas.


    —Es la única forma de hacerlo. Y se consigue concentrándose en la respiración.


    —Por eso eres tan bueno follando —concluyó Carola.


    —¿Qué? —preguntó Miguel, que estaba concentradísimo.


    —Que tienes tal control de tu cuerpo y de tu respiración que por eso eres tan bueno en la cama.


    —No saques a colación ese tema que se me está poniendo dura una parte de mi cuerpo y las flechas se van a ir a la luna. 


    —Ja, ja, ja. Me acuerdo cuando al principio te quejabas de que se te iban todas…


    —Tardé algo más de un año en aprender a tensar el arco y luego empecé a disparar. Fue un desastre, fallaba todos los tiros porque tensaba la mano y provocaba siempre una sacudida que desviaba la flecha. Yo me obsesioné tanto que fallaba más todavía. Disparaba esperando el error. No paraba de repetirme que era un negado y que jamás haría un puñetero blanco. Pero el maestro de nuevo me dijo que me concentrara en la respiración y que no prestara la más mínima atención a todos esos pensamientos con los que no hacía más que sabotearme. Y funcionó. Aprendí a inspirar, tensar el arco, estirar, aguantar, soltar la fecha y espirar…


    Y tras decir esto, otra flecha más volvió a impactar en el blanco…


    —¡Qué máquina!


    Miguel bajó el arco y, sin darse ninguna importancia, replicó:


    —Tan solo hay que respirar, concentrarse, olvidarse de uno mismo, quedarse en tensión y el disparo cae, como el limón que se me cayó encima en tu jardín. Yo tardé unos cuatro años en lograrlo y al final fue una victoria sobre mí mismo. Y aprendí a ser como el cielo, como el sol, como esa nube que pasa, que están sin pensar en que lo son y son parte de todo. 


    Carola le rodeó el cuello con las manos, le besó en los labios y musitó:


    —Como tú y yo lo somos.


    Y Miguel sintió que tenía razón, que ellos también formaban parte de ese todo y de que en ese instante estaba percibiendo lo inefable en los ojos de Carola. 


    La mujer que le había vuelto del revés, por la que estaba dispuesto a darlo todo, la que deseaba como a nadie, la que le entendía, la que siempre estaba… 


    Y, fue entonces, cuando sucedió que de pronto sintió con una intensidad brutal que su corazón se convertía en un mero blanco, que Carola atravesó con una flecha en su mismo centro, y ya solo pudo decir una cosa:


    —Te amo.


    Carola pudo sentir esa misma flecha, que le impactó en lo más profundo de su corazón, pero no dijo nada. Le besó de nuevo, si bien, esta vez, con una avidez que los dejó a los dos sin aliento…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 28


    Miguel se pasó el trayecto en Vespa hasta la cabaña de Carola, donde iban a dejar el arco para luego marcharse a almorzar, sin saber si había hecho lo correcto al dejarse llevar y permitir que su corazón hablara.


    A lo mejor era demasiado pronto, tal vez se había precipitado, igual con su declaración lo había estropeado todo y la magia de esos días estaba a punto de desaparecer.


    No tenía ni idea.


    Carola no había dicho nada.


    Después del beso, y qué beso, se quedaron unos instantes en silencio, mirándose y Miguel se puso tan nervioso que le dijo que había llegado la hora de recoger y regresar a la cabaña.


    A Carola le pareció bien, pero no hizo ni un solo comentario sobre las dos palabras más sentidas que Miguel había dicho en toda su vida.


    Y con lo expresiva y espontánea que era Carola, que no tenía inconveniente en soltar lo primero que se le pasaba por la cabeza, Miguel pensó que aquello no presagiaba nada bueno.


    Posiblemente porque eran amigos, estaba intentando encontrar las palabras que menos dolieran para decirle que ella no le correspondía en el sentimiento.


    Que le quería como amigo y que siempre se iba a quedar en esa zona de amistad…


    Eso si aceptaba que siguieran siendo amigos después de saber que lo que él sentía iba mucho más allá.


    Porque, después de la declaración, a lo mejor a Carola no le hacía tanta gracia tener un amigo que estaba enamorado hasta el tuétano de ella.


    Y con ese runrún en la cabeza llegaron al hotel en donde se encontraron a Claudia despidiendo a Fernando, que estaba subido en la moto, con un beso de lo más apasionado.


    Luego, Fernando se puso el casco, arrancó y Claudia se percató de la presencia de ellos que estaban alucinados con la escena…


    —¡Hola! —les saludó Claudia agitando la mano.


    Ellos le devolvieron el saludo y Miguel para que se quedaran a solas hablando y para poder seguir torturándose con su metida de pata, de la que no se arrepentía, pero que estaba seguro de que iba a traer consecuencias fatales, dijo:


    —Me voy a dejar el arco en la cabaña. Y luego…


    —¿Has cambiado de opinión? —le preguntó Carola, refiriéndose a las dos palabras que la tenían más que descolocada.


    —Quiero almorzar contigo. ¿Tú prefieres hacerlo con tu hermana y charlar tranquilamente? 


    —He reservado en Can Carlitos para ir contigo —le recordó Carola a Miguel, al que encontró tan raro que ni sabía ni qué pensar.


    El «te amo» de Miguel había sido tan sincero que ella se había estremecido de arriba abajo, pero quizá a esa hora, y conociéndole, pensó Carola, se habría hecho una hoja mental de Excel de costes y beneficios de enamorarse de una amiga y estaba reculando.


    Todo podía ser. El caso fue que Miguel, serio, y con un punto de tristeza en la mirada que a Carola le inquietó más todavía, replicó:


    —Perfecto. Me voy a la cabaña a ducharme y a cambiarme. Te espero allí…


    Miguel se dirigió a la cabaña y Carola abordó a su hermana que desde la entrada del hotel no les quitaba ojo…


    —¿Qué os pasa? ¿Habéis discutido? —le preguntó Claudia, entornando la mirada.


    Carola se echó el pelo a un lado, resopló y respondió sin tener ni idea de lo que había pasado entre ellos:


    —Ha ido a cambiarse. Luego, nos iremos a comer. Y tú, ¿todo bien?


    Claudia esbozó una sonrisita de lo más delatora, se tapó las manos con la cara y masculló:


    —¡Qué pillada!


    —¿No me digas que hemos asistido a vuestro primer beso? —quiso saber Carola que estaba estupefacta y feliz por su hermana.


    —Fue hace unos días. Mi idea era contaros esto un poco más adelante, cuando lleváramos un mes saliendo o así…


    —¿Saliendo? ¿O sea que tenéis una relación formal?


    —Vamos en serio. 


    Carola se lanzó a los brazos de su hermana, a la que estrujó cuanto pudo, y exclamó:


    —¡No me lo puedo creer! ¡Felicidades! 


    —¡Ni yo! Aún me cuesta. ¿Y sabes quién tiene la culpa de esto?


    —Ni idea —respondió Carola, apartándose un poco.


    —Tu sobrina.


    —¿Daniela lo sabe ya? —inquirió Carola, sorprendida de que aquello estuviera yendo tan deprisa.


    —Todavía no sabe que somos novios. Quería esperar un poco. Pero adora a Fernando. Hace un par de semanas, cuando fui a darle el beso de buenas noches, me soltó así, sin más: «Fernando es un príncipe azul».


    —Ja, ja, ja. Y añadió: «¡Entérate de una vez, so panoli!».


    —Calla que me quedé muerta. Porque a mí Fernando me gusta muchísimo, aunque siempre os diga que paso de tíos y que él solo es un amigo.


    —Da igual lo que digas, nosotras sabemos que estás loca por él y viceversa.


    —Nunca he conocido a nadie como él, y mi hija tiene razón, es un príncipe azul. Pero lo mejor fue lo que Daniela me dijo después… 


    —¿Qué te dijo? —preguntó Carola, más que intrigada.


    —Que soy una princesa violeta. Y no imaginas la de cosas que me removió con el título que acababa de adjudicarme. Gracias a mi hija fui más consciente que nunca de lo fuerte y peleona que soy, de la suerte que tengo de tenerla, de poder darle todo el amor que no me dieron mis padres, de tener un emprendimiento que me apasiona y que funciona mejor que nunca, de teneros a vosotras, de tener amigos… Y esa noche me dije a mí misma que soy una princesa violeta, me tomé un yogur y llamé a Fernando.


    —¿Un yogur? —replicó Carola muerta de risa.


    —Era lo más fuerte que tenía en la nevera.


    —¡Dime que te declaraste! —le pidió Carola, que estaba fascinada con la historia.


    —Fernando se me adelantó hace un par de meses. Se me declaró, pero le dije que no estaba preparada y que prefería que siguiéramos siendo amigos. Y él aceptó. La que lo llevé peor fui yo, que me sentía una completa mema, hasta la noche en que mi hija me espoleó y me recordó quién era. Y sí soy una princesa violeta que me he pasado la vida buscando a tíos como papá, cerdos egoístas que pasaban de mí, para ver si lograba darle la vuelta a la historia, que con ellos fuera diferente y acabaran quedándose conmigo. Pero obviamente los tíos como papá son como papá, todas mis historias han acabado de puta pena y he terminado hasta el moño. Ya no quiero ni un tío más como nuestro padre en mi vida. Cierro esa etapa. Me niego a seguir buscando compensar la ausencia de papá con tíos que no valen una mierda. Se acabó. Le agradezco a nuestro padre que me diera la vida, asumo que jamás estará en nuestras vidas y yo voy a seguir adelante, porque soy una princesa violeta y no necesito que un tío compense el amor que no me dio mi progenitor. Me tengo a mí misma, me quiero un huevo y no acepto un patán emocional más en mi vida. Un patán que no va a cambiar jamás y que solo va a hacerme una desgraciada. 


    —Pero sí que quieres un Fernando… ¿O le llamaste para contarle que habías decidido expulsar a los patanes de tu reino?


    —Le llamé para eso. Exactamente. Le confesé que desde que recordaba estaba obsesionada con los tíos como mi padre para compensar su vacío, que todos habían resultado tan canallas como él y que esa misma noche había decidido que no quería un cerdo más en mi vida. Que yo misma me llenaba ese vacío, queriéndome, respetándome y con el amor de toda mi gente. Él me dijo que brindáramos por ello, se plantó a los quince minutos en la piscina con una botella de champán, me prometió que no se parecía ni por asomo al cabrón de papá, yo le dije que no tenía ni que decirlo y, aunque yo esa noche solo quería celebrar que no quería un cerdo más en mi vida, le besé hasta que nos quedamos secos.


    —¡No sabes cuánto me alegro! A ver, que te quieras a ti misma es maravilloso, pero que estés matándote a pajas teniendo a Fernando al lado, tiene delito —bromeó Carola.


    —Pues como tú con Miguel, porque ¿estáis juntos?


    —Aunque nos hayamos liado, no hemos pasado de pantalla. Seguimos siendo amigos. O eso creo. No sé, es que me ha dicho hace un rato que me ama, le he besado y la cosa se ha quedado ahí. Quién sabe. Tal vez se lo ha pensado mejor y se ha arrepentido…


    —¿Cómo se va a arrepentir? Se os ve que estáis igual de colgados los dos…


    Carola estaba en ese momento tan confundida y no por sus sentimientos, sino por los de Miguel que replicó:


    —Tenemos que hablar, ya te contaré…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 29


    Miguel estaba tan superado por la situación que, en cuanto llegó a la cabaña, decidió que lo mejor era llamar a su maestro y que le hiciera recuperar la cordura…


    —Maestro, soy Miguel Aínsa, disculpe que le llame. Sé que en breve se irá a descansar…


    —¿Recuperaste ya el arco? —le interrumpió el maestro.


    —Sí. De hecho, vengo de practicar. Y una vez más le agradezco la generosidad que ha tenido de regalarme uno de sus valiosos arcos y poder sentir a través de él su maestría. 


    —¿Y Carola? ¿Está contigo en Madrid? 


    Miguel como siempre se quedó alucinado de lo bien que sabía su maestro afinar el tiro y respondió:


    —Sigo en la isla. Me he quedado unos días para descansar y ha sucedido algo que no esperaba —le contó Miguel, con el corazón encogido por la ansiedad.


    —Las expectativas sobre cómo deben ser las cosas son siempre falsas —le recordó el maestro con un tono de voz sereno y pausado.


    Miguel, que jamás se le había pasado por la cabeza que fuera a acabar enamorado de Carola, le relató a su maestro de la manera que encontró más discreta y delicada:


    —Vine a la isla a buscar su arco y Carola es tan especial que todo se fue enredando y empezamos a tener un acercamiento más carnal. No sé si me entiende.


    El maestro le entendía tanto que resumió lo que le había sucedido en una frase de lo más concisa:


    —Tuviste valor y abriste por fin tu corazón a la verdad.


    Miguel tenía que ser honesto, ya que, aunque desde la primera vez que habían hecho el amor en la cala de Ibiza había sentido unas ganas irrefrenables de decirle que la quería y en ningún momento lo suyo había sido solo piel, solo sexo por el sexo, no se había atrevido a abrirse hasta ese día por lo que dijo:


    —He hecho acopio de valor hace un rato, que le he dicho que la amaba y estoy tan nervioso que estoy al borde de la hiperventilación.


    —Despertaste al amor —dijo el maestro sin dar ninguna importancia al ataque de pánico de Miguel.


    —Desperté, pero estoy temiéndome que me haya precipitado —replicó Miguel que entró a la cocina a servirse un vaso de agua, pues estaba con la garganta seca de la ansiedad que tenía.


    —Lo has hecho lo mejor que has podido, deja de pensar —le exigió el maestro.


    Miguel se bebió el vaso de agua del tirón y reconoció ante su maestro, con el que nunca se figuró que acabaría hablando de temas de amor y mucho menos que Carola fuera la causante de sus desvelos:


    —No puedo dejar de pensar en que a lo mejor le he dicho que la amo antes de tiempo.


    El maestro que no perdía la paciencia ni ante el más pelma de sus discípulos sentenció:


    —La reflexión y la intención no se necesitan cuando los fundamentos del amor son sólidos.


    Miguel, convencido de que se estaba explicando fatal, decidió utilizar el mismo lenguaje del maestro a base de imágenes y metáforas:


    —Son sólidas las bases de nuestra amistad, pero el amor entre nosotros es algo nuevo. Tan nuevo que a lo mejor he provocado que la fruta caiga antes de que esté madura —dijo cogiendo una manzana del frutero y pegándole un mordisco.


    —La fruta cae cuando tiene que caer —insistió el maestro.


    Miguel decidió entonces cambiar de imagen para que el maestro le pillara de una vez y habló:


    —Tengo la sensación de que he empujado con la yema de mi dedo la sutil gota de rocío que reposa sobre el pétalo de una rosa y que ha caído sobre el lecho de tierra mucho antes de lo debido.


    El maestro resopló por primera vez y le preguntó para sorpresa de Miguel:


    —¿Está Carola por ahí?


    —Está afuera hablando con su hermana —replicó Miguel mientras mordisqueaba la manzana—. ¿Quiere que la llame para que hable con usted y dilucidemos de una vez cuáles son sus sentimientos por mí?


    —Quiero hablar con ella para que me traduzca lo que acabas de decir. Hay unas cuantas palabras que no he entendido. El japonés de Carola es mucho más pulcro que el tuyo.


    —Ella se expresa con una facilidad pasmosa siempre —reconoció Miguel, con admiración.


    —Lo sé. Tú eres el que parece que le cuesta aceptarlo.


    Miguel se acabó la manzana, salió de la cocina y se dirigió al jardín:


    —Es que tras el beso no me ha dicho nada y yo lo que temo es que con mi declaración amorosa haya actuado como si hubiera empujado con la yema de mi dedo… —volvió a repetir Miguel.


    Pero el maestro le interrumpió para sentenciar en tanto que dejaba a Miguel, que acababa de sentarse bajo el limonero, perplejo:


     —Has bajado la guardia, has tenido coraje y lo imposible se ha hecho posible.


    Miguel respetaba muchísimo a su maestro, si bien cada vez tenía más la sensación de que no se estaba enterando de nada:


    —¿Usted cree que se ha hecho posible? Porque lo que ha pasado es que después de unos cuantos lanzamientos, nos hemos quedado frente a frente, ella y yo, he sentido la inmensidad en su mirada y después cómo mi corazón se convertía en un blanco que ella ha atravesado con una flecha en su mismo centro y de mi garganta ha brotado el «te amo» más de verdad que he pronunciado en mi vida.


    —¿Y de la de Carola qué ha brotado? —preguntó el maestro.


    —Ella me ha dado un beso que me ha conmovido entero. Y nada más.


    —¿Qué más quieres? —inquirió el maestro, como si estuviera exigiendo más de lo que debía.


    —Que me diga algo…


    —Te lo ha dicho todo —le iluminó el maestro—. Ella ha ido más allá que tú con su beso. Los hechos siempre llegan más lejos que las palabras.


    —Ya, maestro, pero es que llevamos besándonos una semana. Esperaba tras mi declaración algo más que un beso. Necesitaba escuchar algo, aunque fuera que no siente lo mismo que yo.


    —¿Cómo no va a sentir lo mismo que tú, si lleváis una semana besándoos? —replicó el maestro ante la obcecación de su discípulo.


    —Ella está en un momento de experimentación, está abierta a que le pasen cosas bonitas. Y a lo mejor esto no va a ser más que un recuerdo hermoso de algo que sucedió un verano.


    —Ella está abierta al amor y el amor ha llegado a su vida. Tu mejor lanzamiento ha sido la flecha que ha atravesado el corazón de Carola.


    Miguel suspiró de solo pensar en que pudiera haber calado tan hondo en el corazón de Carola, pero no las tenía todas consigo:


    —Le respeto profundamente, maestro. Y no soy quién para cuestionarlo, pero no tengo tan claro que Carola sienta lo mismo que yo.


    —Vive sin miedo, Miguel. Cuando lo das todo, la vida te lo devuelve.


    —Estar enamorado es muy jodido, maestro —confesó Miguel, que bufó desesperado.


    —Has tenido coraje y humildad. Ahora solo tienes que permitir que tus defensas caigan del todo. Y lo vuestro será imparable…


    Miguel se quedó tan descolocado con la afirmación rotunda del maestro que replicó:


    —Maestro, discúlpeme, y no dude de que se lo pregunto desde el más profundo respeto, ¿por qué confía tanto en que lo nuestro va a ser?


    —Porque el maestro conoce a su discípulo mejor que él mismo y ve cosas mucho antes de que él sea capaz de aceptarlas.


    —¿Mucho antes? ¿Desde cuándo sabe que lo de Carola y yo puede ser amor?


    —Desde que te acompañó a tu primera clase de tiro con arco y ella tenía más confianza que tú en que lograrías convertirte en un arquero. 


    —Ni recordaba que me acompañó en mi primer día de tiro con arco —reconoció Miguel, revolviéndose el pelo con la mano.


    —Ella es justo lo que necesitas para dejar de ser lo que no eres. Y tú eres lo que ella necesita para echar raíces en la tierra…


    —¿Y cómo lo supo usted antes que nosotros? —inquirió Miguel que por fin lo estaba entendiendo todo.


    —Está escrito en vuestros corazones y tuve que poner en circulación un arco…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 30


    Miguel, mucho más sereno y confiado tras la conversación con el maestro, se metió en la ducha, abrió el grifo, se colocó debajo del chorro y al poco su musculatura en tensión por el estrés también comenzó a relajarse. Después se enjabonó y, justo cuando estaba empezando a sentir un sosiego a todos los niveles, la cortina de la ducha se abrió bruscamente y escuchó un grito:


    —Uaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaa.


    Miguel, con el corazón que se le iba a salir del pecho, se giró y a través de la espuma que le cubría los ojos vio a Carola muerta de risa.


    —¡Cabrona! —le gritó Miguel, que se había pegado un buen susto.


    —Ja, ja, ja. ¡Qué caras más graciosas pones! —exclamó Carola que no podía parar de reír.


    Miguel se colocó debajo de la alcachofa de la ducha, para retirarse la espuma del rostro, mientras farfullaba:


    —No sé qué tiene de gracioso esto…


    —¡Todo! —replicó Carola.


    —Más pronto que tarde, empezaré a vengarme. ¡Y te vas a cagar!


    —Jo, jo, jo. ¡Qué miedo! —repuso Carola.


    Luego, cerró la cortina de la ducha y se fue directa a la taza porque no podía más.


    Miguel al escuchar cómo levantaba la tapa del inodoro, se sobresaltó y le preguntó:


    —¿Qué vas a hacer ahora?


    —Pis.


    —Espera a que acabe de ducharme. Me lo hacías en Tokio y siempre te decía lo mismo: esta clase de intimidad me incomoda muchísimo.


    —Y yo siempre te diré lo mismo. Solo hay un baño y me meo. No puedo hacer otra cosa.


    —Mi casa de Majadahonda tiene cinco cuartos de baño.


    —¿Me estás proponiendo que me vaya a vivir contigo o has hecho un análisis frío y racional de coste-beneficio y estás arrepentido de haberme dicho que me amas?


    Miguel que no esperaba para nada que Carola fuera a abordar el tema así de sopetón, escuchó cómo bajaba la taza, tiraba de la cadena, luego abría el grifo para lavarse las manos y respondió:


    —Iba a decirte que una de las ventajas que tiene mi casa es que nos evitaremos estas situaciones.


    —Aún no tengo casa en Madrid. No sé todavía dónde voy a vivir.


    —Muy típico de ti. Siempre abrazada al caos. Luego te meterás en cualquier sitio, la cama te resultará durísima y te plantarás en mi casa a disfrutar de mis camas de tamaño gigante y de mis colchones ultraconfortables.


    —Y tú feliz de que esté allí. ¡Ni que no me conociera la historia! —replicó Carola, al tiempo que se secaba las manos con la toalla.


    —Ya estoy resignado. No puedo librarme de ti. Y más después de que me hayas impactado con tu flecha en el mismo centro de mi corazón.


    Carola se giró, abrió la cortina otra vez con una sonrisa enorme y preguntó:


    —¿Te ha dado la flecha de pleno?


    —Aja. Y muy a mi pesar, como tú dijiste. Y ahora, ¿serías tan amable de cerrar la cortina para que termine de ducharme sin poner esto perdido de agua?


    Carola se metió en la ducha con él, vestida como estaba, cerró la cortina y le abrazó:


    —¡Ya está cerrada!


    Miguel cerró el grifo del agua y exclamó tras comprobar que se había metido con sandalias también:


    —¡Te vas a estropear las sandalias!


    —Son de plástico. 


    —¿Qué estás haciendo, Carola?


    Carola se pegó a él y recorrió la espalda fornida con las manos hasta dejarlas posadas en el culo:


    —Me moría de ganas de hacer esto.


    —¿Tocarme el culo? —repuso Miguel, risueño.


    —Nadie me ha puesto tanto como tú. 


    Carola le besó intenso y profundo, y Miguel le preguntó después risueño:


    —¿Quieres estar conmigo por el sexo? 


    —También somos amigos —respondió Carola con una sonrisa enorme y luego le volvió a besar otra vez.


    Miguel, que sintió una paz enorme al volver a tenerla entre sus brazos, le contó:


    —¿Sabes que he tenido que llamar al maestro de lo agobiado que estaba debido a que tú no has dicho nada después de mi declaración?


    —¿Y el maestro qué te ha dicho? —preguntó Carola, con suma curiosidad.


    —Le he contado que después de mi confesión me has dado un beso y él dice que tú has ido más allá con tu beso que yo con mis palabras.


    —Tiene razón. Por eso él es el maestro y tú no —le recordó Carola, arqueando una ceja.


    —También dice que supo que lo nuestro podía ser amor desde el momento en que me acompañaste a mi primer día de clase de tiro con arco y tú tenías más confianza que yo en que me convertiría en arquero.


    —El maestro lo sabe todo antes que nadie —musitó Carola con los ojos muy brillantes.


    —Y por eso te entregó el arco. Leyó en nuestras almas que tú eres lo que necesito para dejar de ser lo que no soy y que yo soy lo que tú necesitas para echar raíces… 


    Carola se quedó callada y bajó la vista emocionada porque el maestro una vez más no solo había acertado de pleno, sino que había logrado que sus palabras resonaran tanto dentro de ella, como lo habían hecho las palabras de Daniela en su madre.


    Porque ella no buscaba hombres como su padre, ni enlazaba una relación con otra por pánico a estar sola. Ella había estado con tíos de todo tipo y sabía estar perfectamente sola y disfrutar de su propia compañía. 


    Sin embargo, jamás había sido capaz de echar raíces en ninguna parte. En ningún lugar había sentido que estaba en su hogar. Ni siquiera en la cabaña de Formentera que era ahora el lugar donde pasaba sus vacaciones.


    Y no tener raíces, hasta entonces, le había hecho sentirse segura, puesto que era imposible que nadie la abandonara si no tenía los pies bien afirmados en la tierra.


    Pero en ese instante frente a Miguel, desnudo, que la miraba con un amor que jamás había visto en los ojos de nadie, no le hizo sentirse segura reconocer que no tenía raíces, sino todo lo contrario… 


    —¿Sabes que me he pasado la vida evitando echar raíces y no he sido consciente del todo hasta ahora? Sé que te decía que no soy como mis hermanas, que no me ha afectado tanto la ausencia de mi padre ni el distanciamiento de mi madre, pero estaba equivocada. En el fondo creo que sí. Y bastante. Tal vez por eso elijo apartamentos para vivir en los que no me encuentro a gusto, tal vez por eso desarrollé ese imán para atraer frikis y tal vez por eso nunca he querido verte más que como un amigo.


    Carola miró a los ojazos verdes de Miguel con una intensidad que a él le conmovió y este replicó:


    —¿Y no crees que ha llegado el momento de dar cabida a lo que siempre has evitado? Yo tampoco esperaba que esto fuera a suceder. De hecho, ya sabes que llegué a la isla con la intención de largarme lo antes posible. Luego, el maestro me aconsejó que me abriera a todas las posibilidades y bajara mis defensas y lo hice sin darme cuenta. Lo he hecho cada día, desde que estoy aquí, y hoy las he bajado como nunca y por fin te he abierto mi corazón y te he dicho lo que siento: te amo. Te amo con todo. Y a lo mejor no estás preparada para escuchar esto y te parece de lo más precipitado…


    —Nunca he tenido la sensación de estar preparada para afrontar un desafío—le interrumpió Carola—. ¿Y quién lo está? No obstante, aunque sienta que no estoy lista, lo que hago es lanzarme a pesar de que no tenga ni idea de cómo hacer, ni sepa lo que va a pasar. 


    —Me encantaría que hicieras lo mismo conmigo… —musitó Miguel, acariciándole el rostro.


    —Vengo de hablar con mi hermana. Ha decidido desterrar de su reino a los tíos chungos como nuestro padre y quererse, respetarse y amar a Fernando. Ella se ha lanzado, ha sido muy valiente.


    Miguel la besó suave en los labios y le recordó, pues estaba seguro que ella lo sabía de sobra:


    —Tú también lo eres.


    Carola se mordió los labios, se echó la melena hacia atrás y reconoció:


    —Tengo miedo a que salga mal, a que tú también te vayas. 


    Miguel la abrazó con una fuerza que los dos se estremecieron enteros y masculló: 


    —El miedo suele abrir la puerta a la posibilidad de que descubramos nuestra verdadera fortaleza. Cruza la puerta tranquila. Yo ni me he ido, ni lo voy a hacer.


    Carola pensó que Miguel estaba en lo cierto, de hecho, él había sido lo más parecido que había tenido a un hogar. Donde él estaba, esa era su casa. Y ya llevaba demasiado tiempo lejos de casa… Así que con un nudo en la garganta replicó: 


    —Y a mí me parece que me ha llegado el momento de dejar muchas cosas atrás, de enfrentar temores, crecer y empezar a echar raíces… 


    —Échalas en mi casa. En esta cabaña donde somos tan felices. Y en mi corazón…


    —Dios… —musitó Carola que seguía absolutamente pegada a él, con la cabeza apoyada en el pecho.


    —Vente a vivir conmigo. Vayamos para adelante con todo. Y enfrentemos lo que venga, alegrías, penas, dudas, temores, equivocaciones, sorpresas, pruebas que nos podrán al límite… La vida nos traerá de todo, pero yo solo sé que quiero vivirla contigo. Y sé que será divertido y que merecerá la pena…


    —Y además ya no tengo más opciones —dijo Carola en un tono que a Miguel le sonó de lo más resignado.


    —¿Y eso?


    Carola levantó la cabeza, le miró a los ojos y dejó hablar a su corazón:


    —Porque te amo. 


    —¡No lo puedo creer! ¡Lo has dicho! —farfulló Miguel, emocionado.


    —Te amo. Has apuntado con tu flecha tan de pleno que ya no puedo hacer otra cosa, aunque quisiera, más que amarte…


    Miguel con el corazón que se le iba a salir por la garganta, agarró a Carola por la nuca, la besó feliz como no recordaba y, muertos de deseo y de amor, acabaron haciéndolo en la ducha…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 31


    A finales de agosto, cuando apenas les quedaban un par de días para regresar a Madrid, Miguel no quiso marcharse de la isla sin dejar de hacer algo que consideraba muy importante y necesario.


    Y aprovechó el atardecer mágico en Piratabús, justo cuando acababa de sonar Por ti volaré de Andrea Bocelli al tiempo que el sol naranja se hundía lento en el mar teñido de un precioso púrpura, para meterse la mano en el bolsillo del pantalón y…


    Nada. No pudo seguir con su plan, pues justo en ese instante, notó cómo una mano grande y fuerte le apretaba el hombro:


    —¡Miguel Aínsa! ¡Qué gusto verte de nuevo y con tu encantadora novia! ¿Cómo va todo?


    Miguel agradeció que Anselmo esta vez solo le pillara descalzo, con unos pantalones cortos negros y una camisa que se había comprado en Jemanyá de Sant Francesc y, después de que ambos le saludaran, respondió con total sinceridad:


    —Me ha pillado a punto de darle esto a mi novia —respondió Miguel, que sacó del bolsillo una cajita de color burdeos en cuya tapa ponía Pomellato.


    Anselmo, mucho más entusiasmado al ver la caja que Carola, que estaba mordiéndose los carrillos para contener la carcajada, exclamó exultante:


    —¡Hombre! ¡Felicidades! ¡Ya estabas tardando! 


    —¡Aquí está el anillo! —repuso Miguel, pues pensó que Anselmo tenía toda la razón.


    Anselmo le dio un abrazo y unas palmotadas en la espalda a la vez que decía:


    —¡Me gusta la gente que tiene agallas para comprometerse!


    —Tengo unas ganas de darle el anillo que me quema entre los dedos —confesó Miguel, a la vez que Carola hacía esfuerzos ímprobos por contener la risa.


    —Como debe ser —afirmó Anselmo, mirando con orgullo a Miguel—. Y termina de hacer bien las cosas: clava la rodilla y prométele a Carola una vida muy próspera y dichosa. Luego, que no se te olvide mandarme las invitaciones de la boda, que no me la quiero perder.


    —Tal cual. Así va a ser —asintió Miguel, muy serio.


    Tan serio que cuando se quedaron a solas otra vez, Carola estalló en carcajadas y aseguró:


    —¡No sabía que fueras tan buen actor!


    —¿Actor? —replicó Miguel, sosteniendo la cajita entre sus manos.


    —¡Menudo papelón has hecho! ¡Lo has clavado! ¡Qué manera de improvisar! Oye, ¿y ese anillo para quién lo has comprado? ¿Para tu tía Pandora?


    —A mi tía Pandora que se lo compre el italiano…


    —¡Ya sé! Es un regalo que le vas a dar a tu madre cuando vayamos mañana a verla a Jávea.


    —A mí madre voy a llevarle un capazo de paja. Esto es para ti.


    —Para mí. ¿Por qué? —preguntó Carola, que estaba completamente perdida.


    —Porque estoy enamorado de ti y quiero casarme contigo.


    Carola se quedó boquiabierta, ya que no esperaba para nada que Miguel fuera pedirle semejante cosa y replicó:


    —¿En serio?


    —Lo tengo clarísimo. Estoy enamorado de ti. Te admiro, te amo, te deseo y te acepto con todo, desde tu afición a darme sustos de muerte hasta que seas insoportablemente egoísta con tu Vespa.


    —No soy egoísta. Es que yo conduzco mucho mejor que tú —se defendió Carola, divertida.


    —Eso también es verdad, para conducir entre pirados hay que ser uno de ellos. Y me encanta que lo seas… 


    —¿Y tú qué crees que eres? —inquirió Carola.


    —Yo estoy fatal también… Aunque tengo que advertirte que esto del anillo no es nada improvisado.


    —Ya sé que tú no improvisas nada —repuso Carola, batiendo las manos.


    —Pero es que tampoco tenía que pensármelo. Estoy haciendo exactamente lo que debo hacer. Quiero comprometerme contigo, quiero que sepas que siempre voy a estar y que me esforzaré hasta la extenuación para que ni tengas miedo al abandono, ni a que te mate de aburrimiento.


    —Madre mía. No me puedo creer que tú, Miguel Aínsa, ¡te estés declarando! ¿Esto es verdad?


    Miguel abrió la caja para que acabara de creérselo y apareció un anillo de compromiso de Pomellato, de oro blanco y diamantes engastados con diferentes formas geométricas que dejó a Carola anonadada:


    —¡Y además el anillo es precioso!


    —¿Qué pensabas que había en la caja? ¿Una anilla de calamar rebozada? Ya sabes cómo soy de concienzudo. Me he pasado varios días buscando el anillo perfecto para ti.


    —Y te habrás hecho hasta un diagrama de decisiones… 


    —Cómo lo sabes. He contactado con distintas joyerías y este es el que me ha parecido que es más tú: bonito, diferente, divertido, auténtico, especial… y hasta lleva engastadas unas estrellitas alusivas a la primera noche en la que empezó todo esto.


    —¡Me parece que has hecho una elección sencillamente perfecta! —exclamó Carola, llevándose las manos a la cara de la emoción que tenía.


    —¡Menos mal que he acertado! —habló Miguel, aliviado—. Ahora viene la segunda parte. A ver si sigue la racha de suerte…


    Entonces, Miguel, para alucine absoluto de Carola, y tal y como le había indicado Anselmo, clavó la rodilla en el suelo y le preguntó:


    —Carola, ¿quieres casarte conmigo y que vivamos juntos una vida que mole?


    —Ja, ja, ja, ja. ¿Que mole?


    —He puesto un poco al día el guion de Anselmo… ¿Qué me dices? —preguntó Miguel, moviendo las cejas en un gesto de lo más gracioso.


    Y Carola solo pudo doblarse de la risa y decir después:


    —Me meo.


    —¿Eso es lo que tienes que decirme? —inquirió Miguel, en tanto que la gente que tenían alrededor empezó a sacar los móviles para grabarlos.


    —Espera…


    Carola se abalanzó sobre Miguel, le agarró por la nuca y le dio un beso de impresión que hizo que los dos acabaran tirados en la arena…


    —Tú siempre yendo más allá con tus gestos —musitó Miguel, con los labios pegados a los de ella.


    —Es mi forma de decir que sí, que ¡sí a todo!


    Volvieron a besarse, y rodaron sobre sí mismos en la arena, haciendo la croqueta en pareja, al tiempo que la gente que los rodeaba los grababa y aplaudía.


    Luego, se pusieron de pie, con arena hasta en las orejas, la gente volvió a lo suyo y ellos dos se quedaron a solas, frente a frente, y Miguel afirmó:


    —Ya está hecho.


    Carola negó con la cabeza, le enseñó la mano, movió el dedo anular y le dijo:


    —Todavía no. Aquí falta un anillo.


    —¿Dónde lo has metido? —le preguntó Miguel, con la mirada entornada.


    —¿Cómo que dónde lo he metido? ¿Tú crees que soy el Mago Pop? ¡No sé hacer desaparecer las cosas! —le recordó Carola, risueña.


    —Te he puesto el anillo —aseguró Miguel, rotundo.


    —¿A mí? Perdona, pero no. Me he arrojado a tu cuello, nos hemos besado, hemos rodado por el suelo y tú no me has puesto el anillo en ningún momento. 


    —¿Y dónde está? —inquirió Miguel con una cara de preocupación tremenda.


    —¿No me digas que se ha perdido? O sea, no, Mi anillo, no —farfulló Carola que se estaba agobiando por momentos.


    —Ya veo el cariño que le tienes a tu anillo que no te ha durado ni tres segundos en el dedo…


    —Miguel, que no. Que no me lo has puesto. Lo tienes que tener en la caja. ¿Dónde está? —le preguntó mirándole de arriba abajo.


    —La solté cuando hicimos la croqueta —respondió Miguel, mostrándole sus manos vacías.


    —¡No me jodas! —exclamó Carola, espantada y con una pena que hizo que Miguel parara.


    —¡Uaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaa! —gritó y, acto seguido, sacó la cajita del bolsillo del pantalón.


    Carola le quitó la cajita de un manotazo, cabreada y muerta de risa a la vez y replicó:


    —¡Reconozco que no está mal la bromita!


    —Sé justa. El discípulo ha superado a la maestra. Y da gracias a que tengo un buen corazón y me he apiadado de ti cuando te has puesto al borde de las lágrimas.


    —Para una vez que alguien me regala un anillo de estos… —musitó Carola abriendo la caja, feliz.


    —¿Cómo que alguien? Suena a cuando no parabas de llamarme el chico del arco.


    —Ponme el anillo y a lo mejor sustituyo alguien por amor de mi vida…


    Miguel cogió la caja que Carola le tendió, sacó el anillo y replicó tras ponérselo:


    —Así puedes llamarme cuanto quieras. Así sí…


    

    


    
  


  
       
  

    EPÍLOGO


    Cinco años después, Miguel estaba a punto de tocar la costa de Ibiza, a bordo de su velero, cuando recibió la llamada de su maestro:


    —¡Buenos días, Miguel Aínsa! Acabo de aterrizar en el aeropuerto de Ibiza.


    —¡Buenos días, maestro! No sabe la ilusión que me hace escucharlo. A nosotros nos queda muy poco para llegar. Y supongo que mi tía estará a punto de recogerlo. Va con un italiano que se llama Alfredo y que tiene un Ferrari rojo…


    —Salgo afuera a buscarlos.


    —No, maestro. Ellos irán a por usted. A ver si nos vamos a liar.


    —Más liado que tú no creo que lleguemos a estar —replicó el maestro, riendo hacia dentro.


    —Calle, maestro, que todo es culpa suya de tanto que me dijo que me abriera a todas las posibilidades.


    —Era lo que debías hacer: entregarte con todo tu ser.


    Miguel dio un respingo, porque de repente alguien se apoderó de su pierna por detrás y empezó a gritar:


    —¡Papi! ¡Papi!


    —¿Es Akira?


    —¿Quién va a ser? Me entregué tanto que así estoy, con una hija de tres años que no para quieta ni cuando duerme y esperando mellizos.


    —Has tenido el coraje de permitir que tus defensas cayeran del todo y te dije que seríais imparables —le recordó el maestro.


    —Vamos a tener que parar porque no podemos seguir con este ritmo —dijo Miguel en tanto que su hija se ponía delante de él para agarrar también el timón.


    —Despreocúpate y sigue pintando tu vida de colores bonitos en el lienzo del universo.


    —Seguiré pintando y para nosotros es un honor poder hoy compartir nuestra felicidad con usted.


    —Tenía unas horas de escala hasta mi siguiente vuelo y quería disfrutar de la presencia de mi alumno Miguel Aínsa, que supo disparar el tiro perfecto en el momento adecuado.


    —Estoy tan bien, maestro, que a veces pienso que usted que lo sabe todo podía haber movido sus hilos para que nuestras vidas se hubieran enderezado mucho antes.


    —¿Todavía no has aprendido a que hay que esperar a que llegue el momento preciso? Como arquero deberías saberlo…


    Miguel resopló porque el maestro siempre tenía razón y repitió el mantra que le había enseñado:


    —Hay que ser como la fruta que cae a su debido momento.


    —Ni antes, ni después. Además, si hubiera insistido en que ese era tu camino: tú habrías tomado otro.


    —Cómo me conoce —repuso Miguel, pues así habría sido.


    —Sucedió como tenía que ser, para que los dos os quedarais cara a cara con la verdad de vuestros corazones.


    —¡Y menos mal que cuando llegó el momento, usted estuvo a mi lado para que no vacilara! —exclamó Miguel, más que agradecido.


    —Te pasó como con el arco. En aquellos días estabas a la expectativa de tu fracaso.


    —Pensaba que mi flecha se había ido a tomar viento y que Carola, tras mi declaración de amor, iba a huir de mí. Pero no huyó…


    —Os enfrentasteis los dos al reto y os vencisteis a vosotros mismos.


    —¡Yo quiero llevar el barquito también, papi! —le pidió Akira a su padre.


    —Pon las manos encima de las de papá, mi vida —le dijo Miguel a su hija y luego se dirigió al maestro—: Disculpe, maestro, me ha salido una hija grumete…


    —El mar también es una buena escuela donde aprender a vincularse de forma amorosa con la dificultad y a pensar sin pensar, como lo hacen las olas.


    —A Akira también le gusta el tiro con arco —contó Miguel con orgullo, aunque en casi todo lo demás, incluido el físico, su hija, gracias a Dios, pensó, era igual que su madre.


    —Vi la foto que me enviaste: Akira tensa el arco con tanto virtuosismo que tienen que impactar todas las flechas.


    —Igualito que su padre, que apenas le llevó unos cuantos años aprender a estirar el arco —ironizó Miguel.


    —¿Y tu esposa cómo se encuentra? —preguntó el maestro.


    Carola apareció en ese momento, le dio un abrazo por detrás y Miguel respondió:


    —Ella misma le contesta que está a mi lado. Carola, es el maestro que acaba de aterrizar…


    Carola agarró el teléfono móvil de su marido y saludó feliz al maestro:


    —¡Maestro! ¡Qué gusto hablar con usted! No imagina las ganas que tengo de tenerle en frente y darle las gracias por haber hecho posible que mi vida tenga verdadero sentido.


    —¡Y la mía! —gritó Miguel.


    —Y la mía —habló Akira que no soltaba el timón, en su tarea de llevar al velero familiar a buen puerto.


    —Todas nuestras vidas tienen un significado pleno gracias a usted —insistió Carola, que estaría de por vida agradecida al maestro por todo lo que había hecho por ellos.


    —No tienes que darme las gracias por nada. Fuisteis vosotros los que os atrevisteis a escuchar a vuestros corazones.


    Carola miró a su marido y a su hija y, con los ojos llenos de lágrimas y de emoción, le confesó al maestro:


    —Fue gracias a su arco que pudimos reencontrarnos y esta vez sentir algo muy fuerte que nos llevó a decir a los dos: «Por fin tú. Eres tú».


    —Así debía ser y así se hizo —sentenció el maestro.


    —Y ahora estamos felices y esperando a que dentro de unos meses podamos subir a dos nuevos tripulantes al velero —le contó Carola que se llevó la mano al vientre.


    —Te felicito por las bendiciones que recibes.


    —Se lo agradezco, maestro. Tengo una familia maravillosa. Y hoy va a poder conocerla a completo. Vienen con nosotros mi hermana Claudia, su marido Fernando y mi sobrina Daniela y mi hermana pequeña Alma con su pareja, Marc… Y para nosotros…


    Carola no pudo seguir hablando, porque sintió que algo le tiraba de la parte baja del caftán, se giró sobresaltada y escuchó un grito:


    —Uuuaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaa.


    Era Akira. Carola se llevó la mano libre al pecho y le dijo a su hija, tronchada y exagerando más todavía el sobresalto:


    —Akira, ¡qué susto!


    Akira se partió de risa y Carola escuchó decir al maestro que se reía también, y eso que el maestro rara vez reía, al menos hacia afuera:


    —Será un honor compartir unas horas con tu preciosa familia, Carola: la chica de corazón puro que tuvo el coraje de echar unas hermosas raíces…
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